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¡Disfruta de la Lectura!


    







    Somos un grupo de lectores compulsivos que de forma gratuita hacemos la traducción de este libro.


    No pretendemos perjudicar al autor, por eso te invitamos a seguirlo y apoyarlo adquiriendo sus libros en físico.


    También recuerda ser prudente y cuidar de los grupos de traducción.
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    Llevamos una máscara que sonríe y miente,


    Oculta nuestras mejillas y sombrea nuestros ojos,


    Esta deuda que pagamos a la astucia humana;


    Con corazones desgarrados y sangrantes sonreímos...


    Sonreímos, pero, oh gran Cristo, nuestros gritos


    Surgen hacia ti desde las almas torturadas.


    Cantamos, pero, oh, el barro es vil


    Bajo nuestros pies, y larga la milla;


    Pero dejemos que el mundo sueñe otra cosa,


    Nosotros llevamos la máscara.


    Extracto de We Wear The Mask de Paul Laurence Dunbar

  


  
    Sinopsis


    



    Hará cualquier cosa para salvar a su hermana, incluyendo casarse conmigo.


    Un romance mafioso y un matrimonio arreglado.


    Mi padre la robó para mantener a nuestra reina bajo control, dejándola sobre mí para ‘cuidarla’.


    Cree que solo soy su niñera, pero lo que no sabe es que desde el momento en que la veo, la deseo.


    Con cabello tan rojo como una llama y el mismo fuego en sus ojos, ahora es mía para protegerla…


    Para poseerla…


    Para casarme…


    Incluso si tengo que arrastrarla pateando y gritando por el pasillo yo mismo.


    Corrupt Prince es el tercer libro de la serie The Dark Throne.


    



    The Dark Throne es una serie de duetos de multimillonarios mafiosos. Este libro terminará en suspenso y concluirá en el libro 4, FEROCIOUS NIGHTMARE. Todos los duetos de la serie tienen un final feliz garantizado.


    Este libro es para aquellos a quienes les gusta un poco de oscuridad en sus historias. Cuidado con los monstruos que acechan en la noche.

  


  
    UNO


    



    Coulter


    Traducido por Trini


    Corregido por Azu


    Un diamante no es más que un trozo de carbón hasta que, con la suficiente presión, se convierte en algo por lo que la gente pagaría miles, o incluso millones, de dólares.


    Toda mi vida había sido protegido.


    Era profundamente consciente tanto de la indiferencia de mi padre como de su brutalidad, pero la mayor parte del tiempo, mi hermano, Bourbon, se llevaba la peor parte.


    También se aseguró de que mi trabajo en la mafia se centrara en los negocios.


    Había visto muchas torturas, pero sólo había presenciado unos pocos asesinatos. Cuando había matado, sólo había sido en defensa propia.


    Y, había estado enamorado.


    Era de las que dejaban sin aliento, de las que vivían con grandeza en su corazón, haciendo que las nubes flotaran sobre mi cabeza y el mundo se llenara de música.


    Había sido más grande que la vida misma, y estaba tan lleno de vida con ella que no existía nada más en mi mundo, excepto ella.


    E incluso después de que muriera, de que dejara de respirar en mis brazos, me protegieron aún de la verdad.


    Ingenuo. Inútil.


    Era tan inútil como un trozo de carbón.


    Mientras estaba sentado en el avión, viendo a mi hermano consolar a la mujer que me recordaba a la chica que una vez había amado, mi pecho ardía de rabia. Incluso en su ira y su dolor, se podía sentir la devoción y la ternura que latía entre ellos. Se querían de verdad.


    Me golpeé con los dedos el muslo, apartando los ojos de ellos, y en su lugar miré por la ventana hacia un cielo azul infinito. No había nubes, sólo una nada más allá, muy parecida a lo que yo sentía por dentro.


    En cuanto Bourbon me reveló el secreto de la familia, de que el pedazo de mierda de mi padre había estado violando al amor de mi vida en mi casa, a sólo unas suites de mi propia habitación, me desquité con todo lo que estaba a mi alcance.


    Había golpeado, pateado y gritado, dejando salir toda la rabia. La fuerza de mi furia había nacido y ahora, se acumulaba dentro de mí como un animal atrapado. Concentrarme en mi ira me daría fuerzas para sacar mi pistola en el momento en que viera a mi padre y le volara los sesos.


    Sabía que matarlo cambiaría algo dentro de mí, arrancaría cualquier inocencia que me quedara y me convertiría en uno de ellos.


    Como un trozo de carbón inútil, este mundo iba a quemarme, convirtiéndome en las cenizas de lo que una vez fue un ser humano.


    Pero mi humanidad ya no importaba. Lo único que importaba era mi venganza.


    Torian finalmente aterrizó el avión que habíamos confiscado a la antigua tripulación de Dimitri, el hombre que Rose había matado, su propia venganza promulgada, y esperé impaciente mientras se abría paso por la pista. Una vez que entró en nuestro hangar privado, me levanté inmediatamente y miré por la ventana. Estaba ansioso por ver la cara de mi padre antes de matarlo.


    Nos esperaba en la pista, con una postura fría y rígida. Tenía una nueva mujer a su lado, alguien que no era mi madre.


    Porque también había hecho que la mataran.


    La nueva mujer era joven y guapa y probablemente también una puta.


    Sólo esperaba no manchar demasiado de sangre su bonito vestido rosa.


    En cuanto bajaron las escaleras, me apresuré a bajarlas, llevándome la mano a la espalda, donde tenía metida la pistola.


    Antes de pisar la pista, me empujaron al suelo, sentí un gran peso encima y los brazos inmovilizados a la espalda.


    —El Sr. King ha pedido que no se permita llevar armas cuando se le reciba —sonó detrás de mí un gruñido bajo de Benny, uno de sus leales guardias. Gruñí cuando su rodilla se clavó en mi espalda y mi cara se estrelló contra el cemento caliente con una mano en la cabeza.


    —Por favor, Coulter. No le hagas daño. Tiene a mi hermana.


    Levanté los ojos para mirar el precioso rostro de Rose. Sus preocupados ojos verdes se llenaron de preocupación.


    —Suéltalo.


    El peso sobre mí desapareció y entonces Bourbon estaba a mi lado. Me agarró del brazo y tiró hacia arriba, poniéndome de pie.


    Luché por ponerme en pie sin su ayuda, observando que Benny había tomado mi pistola. Una vez que me puse de pie, aparté a Bourbon de un empujón. —No necesito tu ayuda.


    Ahora mismo le odiaba.


    Había sabido todo el tiempo que nuestro padre estaba violando a Lily, y sin embargo no hizo nada.


    Levantó las manos en el aire en señal de rendición, tratando de quitarle importancia a la situación. —No hay problema, hombre.


    Me arreglé el traje, enderezando la camisa y la corbata antes de darles la espalda.


    No podía mirarlos.


    Me volví para mirar a mi padre, que nos observaba con los labios levemente arqueados, su única emoción al ver a sus hijos pródigos volver a casa. Sus ojos azules, del mismo color que los de Bourbons, estaban inexpresivos, apáticos.


    Pero yo, ardía de emociones.


    Odio.


    Rabia.


    No le deseaba la muerte; le deseaba la destrucción en la nada. Ni siquiera un entierro o que su cuerpo se redujera a cenizas para arrojarlo al desierto.


    Quería que no existiera.


    Se estremeció ante la mirada que le dirigí, lo que hizo que me llenara de satisfacción.


    Aunque no tenía ningún arma, sólo una pequeña navaja, podía arriesgarme y correr hacia él. No necesitaba un arma para matar a este hombre, mi odio sería suficiente. Quería rodear su cuello con mis manos y ver cómo la vida se le escapaba lentamente de los ojos.


    No sería la primera vez que mataba a un hombre. Gracias a él, tenía práctica en el desierto.


    Sería una justicia adecuada utilizar las habilidades que me había obligado a aprender para acabar con él.


    Y sin embargo, no podía obligarme a hacerlo. Si mataba a mi padre, matarían a la hermana de Rose.


    Aunque odiaba a mi padre con cada célula de mi cuerpo, amaba más a Rose, y le concedería su deseo.


    No matar a mi padre sería mi regalo para Rose, la mujer que había salvado a mi hermano.


    Asintiendo con la cabeza, cerré cada emoción en mi interior para ganar control sobre mí mismo. Sería frío y sin corazón, igual que mi padre, porque si no lo hacía, me asfixiaría por el peso sofocante en mi pecho.


    —Bien. —Me aparté de su sonrisa satisfecha, caminando hacia la parte trasera del avión de carga gris donde ya estaban descargando las cajas de armas y ozono. Bourbon había negociado nuestro regreso seguro a cambio.


    Observé sin decir nada mientras trabajaban, fingiendo que no prestaba atención, pero en realidad estaba escuchando cada palabra entre los tres.


    —Quiero ver a mi hermana. Más vale que no la hayas lastimado o yo...


    —¿O qué? ¿Vas a matarme? —Mi padre sonrió sombríamente—. Me gustaría ver cómo lo intentas. Si Bourbon no pudo hacerlo antes, ¿qué te hace pensar que tú podrías?


    Sus palabras me sorprendieron. Nunca supe que Bourbon había intentado matar a mi padre.


    Sólo hubo una vez en la que se desconoció el paradero de mi hermano, durante días. Cuando yo tenía dieciséis años, se había ido durante dos meses. Cuando regresó, la luz que había en sus ojos había desaparecido por completo. Estaban muertos, como los de mi padre. También se movía con más lentitud, como si el mero movimiento le resultara difícil.


    La sangre se me escapó de la cara cuando me di cuenta de que era más o menos la misma hora a la que Lily había acudido a mí aquella primera noche llorando.


    ¿Había intentado Bourbon matar a mi padre después de enterarse de lo que había pasado?


    De ser así, podía imaginar que mi padre lo habría golpeado hasta casi matarlo. Eso explicaría el tiempo que necesitó para recuperarse y el aspecto mortecino de sus ojos.


    También podría ser la razón por la que Lily nunca me dijo la verdad.


    Una vez más, me di cuenta de cómo me habían protegido toda mi vida sin saberlo.


    ¡Joder! Esto iba a parar. Ahora.


    —Tal vez soy más inteligente que Bourbon —Lo miró fijamente con una mirada altiva.


    La mano de mi padre la agarró del brazo y la acercó a él, con la cara roja y moteada de rabia. —Si sabes lo que te conviene, niña, mantendrás la boca cerrada o tu hermana sufrirá.


    Me giré sobre mis pies, con la rabia surgiendo en mí, pero la mano de Bourbon se adelantó, apartando al instante la mano de mi padre de Rose. Se interpuso entre Rose y mi padre, con el rostro tranquilo y frío. Frío como el hielo. El lado peligroso de Bourbon había salido a la luz.


    Era un centímetro más alto que mi padre y lo miró fijamente. —Tócala de nuevo y te mataré.


    —Bourbon —intervino la dulce voz de Rose.


    Bourbon negó con la cabeza. —No. Puede que tengas ventaja aquí, Nero, pero no toleraré que toques a mi prometida.


    —¿Prometida? —La cara de mi padre se quedó en blanco—. ¿Quieres decir que te declaraste a la chica?


    —Sí —dije, uniéndome a ellos—. Lo hizo. ¿Tienes algún problema con eso?


    En lugar de enfadarse como pensé que haría, mi padre sonrió. —Por supuesto que no, ¿por qué habría de hacerlo? —Dio un paso atrás, cediendo a Bourbon—. De hecho, era mi plan que ustedes dos se casaran, aunque no quisieran. No puede correr la voz de que mi hijo fue a perseguir un culo, ¿verdad? —Su fría mirada se dirigió a Rose—. Por supuesto que no. Anunciaremos a todo el mundo que eres la princesa perdida de los Petrov, y que he dispuesto que los dos se casen como una alianza entre la Bratva y los Kings. Nicholi lo ha aceptado, y tú también lo harás. ¿Está claro?


    Rose estaba furiosa. Podía verlo en sus puños cerrados y su mirada ardiente. —Quiero ver a mi hermana. Asegurarme de que no la has matado ya.


    —¿Doctora? —Mi padre inclinó la cabeza hacia un lado, y la mujer del vestido rosa se adelantó, sacando algo de su gran bolsa negra mientras mi padre continuaba—. Necesito un poco de la sangre de Bourbon. Si me la da sin...


    —¿Para qué necesitas mi sangre? —gruñó Bourbon.


    —Si me la da sin rechistar, te dejaré hablar con tu hermana por teléfono —Su mirada se volvió hacia Bourbon—. Si no lo hace, lo tomaré de todos modos y ordenaré que maten a la hermana.


    Las manos de Bourbon se cerraron en puños y se interpuso en el lugar de mi padre, con un gesto de rabia en la cara. El Bourbon tranquilo y sereno había desaparecido, sustituido por alguien que iba a perder rápidamente el control.


    En ese momento, supe cuál era mi propósito de aquí en adelante.


    Mi padre siempre pondría la vida de la hermana de Rose sobre su cabeza como una guillotina. Y, gracias a esto, sería capaz de controlar a Bourbon.


    Me tocaba a mí ser el protector. Bourbon y Rose se merecían su final feliz.


    Puse mi mano en su brazo, decidido a calmar la situación o alguien que no queríamos que saliera perjudicado acabaría muerto. —Es sólo un poco de sangre.


    —Por favor, Bourbon —dijo Rose.


    Cuando Bourbon no apartó los ojos de mi padre, continué—: No puede hacerte daño a ti o a Rose con esto —Desvié su atención de nuestro padre, gruñendo—. Te juro que no se lo permitiré.


    —Bien —gruñó. Quitándose la chaqueta del traje Armani, empezó a remangarse.


    Sonriendo, mi padre hizo un gesto con los dedos y la doctora sacó el resto de sus suministros de la bolsa.


    —Tú y Bourbon se alojarán en una casa en Summerlin. —La mueca de mi padre se volvió más aguda—. Lejos del Strip y de nuestra casa.


    —Pero... —Rose intentó intervenir, pero mi padre la interrumpió.


    —Ese es el trato. No confío en ti en ningún lugar cerca de mi negocio, o donde tengo a tu hermana.


    —Bien —dijo Rose—. Pero quiero verla. Cara a cara.


    —Lo harás. —Mi padre le dedicó una fría sonrisa—. Solo si, y cuando, lo considere oportuno. Si veo que ustedes dos se comportan de la mejor manera, actuando como la pareja cariñosa, así como los chicos obedientes que sé que pueden ser, se te permitirá verla. Pero sólo bajo mis órdenes.


    Rose frunció el ceño, cruzando los brazos sobre el pecho. —Quiero hablar con ella ahora.


    —Por supuesto, querida —Mi padre sacó su teléfono y lo pasó por alto.


    Mientras la doctora sacaba un par de viales de sangre de Bourbon, mi padre le entregó su teléfono a Rose.


    —¿Aster? —Rose comenzó a llorar, disculpándose una y otra vez, apartándose de nosotros para susurrar en el teléfono.


    Escuchar a Rose derrumbarse hizo que algo dentro de mí se enfriara.


    Odiaba, odiaba lo que mi padre le estaba haciendo a ella. A su hermana. A Bourbon. Quemaría el mundo entero para conseguir lo que quería.


    Con cada lágrima que caía por su cara, ponía otra piedra en el muro que rodeaba mi corazón.


    Sabía que, para protegerlos, iba a tener que ser como él.


    Frío. Insensible. Duro.


    Tan carente de emociones como un trozo de carbón.


    Se acabó lo de ser el hermano inútil.       


    De ahora en adelante, me comprometí a quemar su mundo para salvar a la gente que amaba.

  


  
    DOS


    



    Coulter


    Traducido por Trini


    Corregido por Azu & Lapislázuli


    Tenía que conocer a mi enemigo para derrotarlo.


    Primero, iba a ganarme su confianza. Luego, en cuanto me diera la espalda, iba a clavarle un cuchillo.


    Me mantuve en silencio durante todo el trayecto hasta la casa, sólo me moví en el lujoso cuero negro del asiento, estudiándolo. Tenía dos arañazos profundos en el cuello y uno en la cara.


    Tenía una complexión ágil y atlética, con brazos y piernas tonificados, pero hacía mucho tiempo que mi padre no se ensuciaba las manos.


    Observé, sin emoción, cómo la “doctora” se ponía de rodillas frente a mi padre, con su pelo castaño claro en cascada por la espalda en apretados rizos. Le sacó la polla para hacerle una mamada.


    Justo delante de mí.


    Si este era el tipo de mierda que Bourbon había tenido que aguantar toda su vida, no me extraña que se hubiera convertido en un robot.


    Mi padre se limitó a mirarme con una sonrisa de satisfacción, sin apenas prestarle atención hasta que, finalmente, se rindió al momento. Agarrando la parte posterior de su pelo, empujó hacia delante, y ella se atragantó con su polla.


    Al empujarla más profundamente en su garganta, sus labios se torcieron aún más.


    Se asfixiaba, pero a él no le importaba, y no la soltó hasta que hubo eyaculado en su garganta. Ella aspiró un poco, con las lágrimas cayendo por su cara y el maquillaje manchado mientras tragaba, y luego lo lamió hasta dejarlo limpio.


    Normalmente no me importaba que una chica se ensuciara de ese modo, pero ver a alguien haciéndoselo a mi padre me hizo sentir asco en el estómago.


    Cuando terminó, se levantó y se sentó junto a él, mirando al suelo. Él se subió la cremallera de los pantalones y sacó su teléfono, dando golpecitos en él e ignorándola. Cuando entramos en las puertas de la casa, ordenó a su chófer, Brett, que se detuviera, y finalmente dirigió su atención a ella. —Bájate.


    Se quedó con la boca abierta. —Pero...


    —Necesito hablar con mi hijo, y tú tienes trabajo que hacer. —Señaló con la cabeza su bolsa médica, donde había guardado los frascos de sangre de Bourbon.


    —Al menos puedes dejarme en mi auto. —Su voz era incrédula. El camino desde la puerta hasta la casa no era muy largo, pero seguía siendo prolongado.


    —Como he dicho —Su voz era una fría mueca—. Necesito hablar con mi hijo antes de llegar a la puerta.


    Lo miró fijamente por un momento, como si fuera a enfrentarse a él. Sus labios se separaron pero, ante la oscura mirada que él le dirigió, se cerraron de golpe. Se arrastró fuera del vehículo, agarrando su bolso antes de cerrar la puerta tras ella.


    En cuanto el auto empezó a moverse de nuevo, dirigió su atención hacia mí, sin pensar en ella. —Antes de traerte a esta casa, necesito saber si puedo confiar en ti.


    Le dirigí una mirada dura. —Vigilé a Bourbon, me aseguré de que no hiciera nada que deshonrara el nombre de la familia.


    —¿Cómo salir corriendo después de un arrebato?


    —Como dijiste, ella no es una puta, sino de la realeza de Petrov. Su unión tiene sentido comercial.


    —A ti no te importan los negocios. Si fuera así, no habrías matado a Dimitri.


    —Dimitri era un cabrón. Era demasiado emocional. Si no se hubiera preocupado tanto por recuperarla, ya habríamos ganado cientos de miles de dólares y él seguiría con la cabeza pegada al cuello.


    Mi padre frunció el ceño. —De todas formas, ¿por qué se preocupaba tanto por ella?


    Me encogí de hombros. —¿Acaso importa? Está muerto. Ahora es Nicholi quien toma las decisiones —Me incliné hacia atrás, desprendiéndome de esta conversación para convencer a mi padre de que estaba de su lado—. El ozono que tenemos no durará. Las cajas que hemos capturado los mantendrán ocupados durante un tiempo, pero tenemos que hacer una nueva alianza con Nicholi. Voy a investigar un poco. Averiguaré qué es importante para él.


    Por lo que me había dicho Knight, Nicholi era tan sádico como Dimitri, si no más.


    —Una vez que tengamos lo que quiere —continué—. Organizaré una reunión entre nosotros. Bourbon fue demasiado complaciente. Todo lo que necesitamos es una palanca, entonces es fácil negociar un trato.


    Mi padre me estudió impasible mientras nos acercábamos a la puerta. —Bien —respondió finalmente—. Veremos si puedo confiar en ti. Demuéstramelo ocupándote de la hermana. Está en una de las habitaciones de invitados. Te encargarás de mantenerla contenta. Asegúrate de que esté alimentada y de que tenga las provisiones necesarias.


    Le dirigí una mirada de asombro, sorprendido de que se preocupara por todo eso.


    —No seas estúpido. Soy muy consciente de que esta chica es mi palanca para evitar que Bourbon me corte el cuello.


    —Bien —acepté.


    —Se lo haré saber a Marisol. Pero ten en cuenta. Es una mujer difícil, así que vigílala. Si desaparece, tu cabeza rodará. ¿Está claro?


    Asentí con la cabeza y él se movió hacia delante, dispuesto a salir del auto.


    —Hay una cosa más. Tengo otro prisionero en la habitación contigua a la de Aster. Si realmente quieres dar un paso adelante en la familia, necesitaré que también te ocupes de él. Asegúrate de que tenga la comida suficiente para mantenerlo vivo, nada más. Puede tener papel higiénico y una pastilla de jabón para que no apeste la casa, pero eso es todo.


    —De acuerdo. —La parte de la tortura ya estaba empezando.


    —Escúchalo, sé amable con él si quiere hablar, y luego infórmame de todo —Puso una mano en mi hombro, dándome una mirada oscura y amenazante—. Puedo confiar en ti con él, ¿correcto? Si no, encontraré a otra persona para que haga el trabajo.


    Asentí. —Por supuesto.


    —Bien —asintió, y luego comenzó a bajar del auto—. Marisol te mostrará dónde están sus habitaciones —Luego salió y entró en la casa sin mirar atrás.


    Esperé un momento después de que la puerta se cerrara tras él antes de recostarme en el asiento, pensando.


    Algo ha cambiado. Mi padre nunca había tenido prisioneros en la casa.


    Era demasiado desagradable y sucio. Para eso tenía cuartos traseros en los almacenes.


    Pero ahora, tenía dos prisioneros en la casa, y había tomado frascos de sangre de Bourbon.


    Tenía que haber una razón para todo esto, e iba a averiguar por qué.


    Brett bajó el divisor. —¿Necesita ir a algún sitio, señor?


    —Llévame de vuelta al camino de entrada. Vamos a llevar a la nueva puta de mi padre a su auto.


    James frunció el ceño. —No creo que a Nero le guste eso, señor.


    —No me importa lo que le gustaría.


    Los labios de Brett se movieron hacia arriba en una sonrisa reprimida, y asintió. —Sí, señor —dijo mientras conducía el automóvil por la calzada circular. La mujer llevaba tacones altos y su vestido era tan corto que se le subía por el culo. Caminaba de forma extraña, como si nunca hubiera llevado tacones.


    Cuando nos ofrecimos a llevarla a su auto, no dudó y se subió, dándome las gracias. Estuvimos en silencio la mayor parte del camino y, después de un rato, tuve que preguntarle. —¿Qué hará Nero con la sangre?


    Sus ojos se abrieron de par en par y apretó la bolsa más cerca de su torso, como si yo fuera a arrancársela de un tirón. —No puedo decírtelo.


    Asentí con la cabeza, comprendiendo, y luego dejé que mis ojos se posaran en su vestido. —¿Eres una doctora de verdad?


    —Por supuesto que lo soy.


    —¿Y sueles vestirte así para trabajar?


    Se movió incómoda, bajándose el vestido. —Normalmente no, pero Nero pensó que sería más apropiado cuando trabajo con él, dadas mis nuevas... funciones.


    Me mordí el labio inferior, considerándola. La mujer no parecía estar muy contenta con su nuevo trabajo.


    Probablemente Nero la estaba obligando a hacer lo que quisiera con la sangre de Bourbon. Darle un golpe era algo que él consideraba sus ventajas al emplearla.


    Suspiré, mirando por la ventana, decidiendo que no iba a quedarme de brazos cruzados y dejar que mi padre hiciera lo que le diera la gana con la gente que le rodeaba.


    Mientras dejábamos a la mujer en su auto, decidí entonces que iba a intentar sacar a la doctora de sus garras. Le di las gracias a Brett y salí del vehículo, respirando profundamente mientras miraba la mansión.


    De repente me di cuenta de que no había echado de menos el lugar.


    De hecho, estar de vuelta en casa se sentía como si las cadenas me envolvieran de nuevo. Era asfixiante y sofocante.


    Lo odiaba.


    Y ahora, tenía que alimentar y cuidar a la hermana de Rose.


    Cuando entré por la puerta principal, reprimí mis emociones, decidido a no dejar que me afectaran.


    Marisol, la cocinera que había estado en nuestra familia desde que tenía memoria, me esperaba cuando entré, con un plato de galletas recién horneadas y una sonrisa. —Coulter. Estás aquí. Estás en casa.


    Algo dentro de mí se aflojó y me incliné hacia ella, dándole un abrazo y un beso en la mejilla. Era bajita, apenas me llegaba al pecho, con la piel bronceada y los ojos grandes y marrones. Cuando se acercó y me devolvió el abrazo, su cuerpo regordete envolvió el mío con calidez.


    No mencionó a Bourbon y supuse que mi padre debía de haberle informado de que Bourbon no se iba a quedar aquí. O eso, o que había vivido aquí lo suficiente como para saber que no debía hacer preguntas.


    —Toma. —Después de soltarme, me empujó el plato de galletas.


    —Gracias. —Intenté sonreír, dándome cuenta de que sólo intentaba hacerme sentir mejor. Me metí un par de ellas en el bolsillo de mi traje Armani, porque nadie le decía que no a Marisol. Se dio la vuelta y sustituyó las galletas por otra bandeja de comida, pasándomela—. Esto es para la señorita.


    Actuó como si Aster estuviera aquí voluntariamente, una invitada especial en nuestra casa, en lugar de ser tomada contra su voluntad. Supuse que incluso los sirvientes tenían sus propias maneras de afrontar la situación. —Después de que la atiendas, te daré la otra bandeja —asintió, agarrando otro plato—. Nero dijo que quiere que alimentes al hombre a partir de ahora.


    Me di cuenta de que había comida de bastante mejor calidad en el plato que tenía la comida de Aster. Parecía que mi padre estaba cumpliendo su parte del trato de tratar bien a Aster a cambio de las armas y las drogas.


    Marisol comenzó a subir las escaleras y yo la seguí por detrás, notando que su pelo liso y castaño oscuro había crecido hasta la cintura. Giró a la izquierda, dirigiéndose al pasillo en dirección opuesta a las habitaciones de mi padre.


    —¿Sabes quién es el hombre? —le pregunté a Marisol.


    Chasqueó la lengua. —Sabes tan bien como yo que no hablo de los asuntos del señor King, nunca. A menos que quiera perder mi trabajo.


    O tu vida, quería añadir, aunque no lo hice. Sin embargo, eso podría no ser correcto. Si mi padre alguna vez mostrara indulgencia a alguien, sería a Marisol. Sus habilidades culinarias eran el único camino hacia el corazón de mi padre, y no la sangre que corría por nuestras venas.


    Había trabajado para él desde antes de que mi madre me trajera a vivir aquí y, por lo que pude averiguar, también desde que Bourbon era un bebé. Probablemente había sido la única mujer en su vida durante todo este tiempo.


    Mientras caminábamos, miré a mí alrededor, buscando a mis hermanos menores. No me sorprendió que no me estuvieran esperando cuando llegamos, pero esperaba al menos poder hablar con ellos. Mi madre me había pedido que estuviera pendiente de ellos.


    —¿Dónde están los gemelos?


    Al oír esto, apretó los labios en una línea firme, mostrando su desaprobación. —El Sr. King los envió a una escuela privada en Atlanta.


    Asentí con la cabeza, entendiendo ahora por qué estaba tan tranquilo. Después de unos cuantos pasos más, nos detuvimos frente a la puerta de una de las muchas habitaciones de huéspedes que teníamos en nuestra casa.


    —Ahora —dijo con una sonrisa traviesa—. Prepárate. Es una revoltosa.


    La miré con confusión, pero no dijo nada más, sólo abrió la puerta con una llave que colgaba de su cuello.


    —¿Qué clase de travesura estás tramando? —le pregunté, sin poder contener la risa mientras abría la puerta. Negó con la cabeza y sólo me dirigió una mirada divertida y reservada. La mirada se desvaneció de repente cuando sus ojos se posaron en algo que había en la habitación, y luego se ensancharon con sorpresa.


    Me giré y me quedé helado cuando vi a las mujeres en el centro de la habitación.


    Ante nosotras había una pila de muebles rotos, y el olor a quitaesmalte me llenó la nariz.


    Una chica estaba de pie sobre la pila de muebles rotos, con el pelo rojo salvaje, ojos verdes brillantes y una expresión feroz en su rostro. Levantó la mano, agarrando lo que parecía un calcetín.


    Las llamas lamían los bordes y subían hacia sus dedos.


    Sus ojos se encontraron con los míos y sus labios se curvaron hacia arriba en una sonrisa. —Tú debes ser el príncipe azul.


    Entonces dejó caer el calcetín, prendiendo fuego a los muebles.

  


  
    TRES


    



    Aster


    Traducido por Trini


    Corregido por Azu


    El hombre que me traicionó tenía una sonrisa encantadora y una imagen de Rose.


    Era el tipo de sonrisa que se notaba inmediatamente, incluso desde el otro lado de la habitación. A primera vista, era perfecta. Brillante y encantadora, como el tipo de sonrisa que lleva un gran rey en un cuento de hadas de Disney.


    Sólo cuando se miraba con más detenimiento se notaba su frialdad y su engañosa caballerosidad.


    Hay que reconocer que la foto de Rose estaba un poco desenfocada. No miraba a la cámara, sino a algo más allá de la vista del fotógrafo. También tenía un perro de aspecto desaliñado a su lado.


    Fue la mirada triste de su rostro lo que me convenció, a pesar de que todos mis instintos me gritaban que no debía confiar en el hombre de la sonrisa cautivadora y encantadora. Me despedí de un padre al que quería mucho, me subí a un avión y no miré atrás.


    Cuando llegué, Rose no me estaba esperando en el aeropuerto como el hombre encantador dijo que estaría.


    En mi defensa, él acababa de recibir una llamada telefónica diciendo que ella se había retrasado.


    Una vez más, creí lo que había dicho, aunque los latidos de mi corazón me decían que saliera corriendo en cuanto las escaleras del jet privado tocaran el suelo.


    Pero pensé en esa foto, en la mirada triste y en el perro escuálido. Ella me necesitaba, podía sentirlo.


    Con una sonrisa de oreja a oreja, tomé el codo que el hombre encantador me ofreció. Me sacó del lujoso jet y me metió en un lujoso auto y nos fuimos de compras, adquiriendo ropa para mi improvisada visita.


    Confié en el hombre encantador.


    Ingenuamente, porque eso es lo que hacía.


    Confiaba en la gente, incluso cuando no debía.


    Era un problema mío. Estaba trabajando en ello. Lo que sea.


    Como sea. Pasé tres días enteros de compras, haciendo a un lado mi fastidio por el retraso de Rose y fingiendo que no estaba preocupada. Acepté amablemente todas las ofertas de cenas, espectáculos en el Strip y tirolinas.


    Finalmente, a la tercera noche de salidas y un millón de excusas, me puse firme y exigí ver a Rose.


    De repente, el hombre encantador se convirtió en el señor no tan encantador.


    Fue entonces cuando me metieron en esta habitación, arrastrada por tres guardias. Pateando y gritando, mis entrañas se retorcían mientras mis instintos gritaban “te lo dije”. Que nunca debí confiar en ese horrible hombre.


    Después de un día atrapada en la habitación, el hombre entró y yo me abalancé inmediatamente.


    Me sentí orgullosa de la forma en que le arañé la cara y el cuello con una lima de uñas antes de que sus guardias me sacaran de encima. Esperaba un castigo, pero sólo me gruñó para que me comportara.


    Comportarse.


    Como un perro callejero.


    Como si estuviera aquí voluntariamente.


    Le mostraría un perro feroz, sin duda.


    Gritando, me abalancé sobre él de nuevo, pillando a todos desprevenidos. Sus guardias tardaron sólo unos segundos en agarrarme, pero entonces dirigí mi ira hacia ellos también.


    Sólo cuando el Sr. No Tan Encantador llamó a Rose, dejándome hablar con ella sólo brevemente, forcé toda mi ira y miré a los ojos del Sr. No Tan Encantador y le prometí con toda la indignación y rabia que pude reunir, que lo mataría si se atrevía a hacerle daño.


    Una fría sonrisa fue mi única respuesta, y luego la exigencia de que le diera el código para desbloquear mi teléfono y poder enviarle un mensaje de texto a mi padre desde él, algo que me había confiscado en cuanto me metieron en esta habitación.


    Y ahora, dos días después, seguía atrapada en este lugar, como si esperara una sentencia de muerte.


    El señor no tan encantador me había prometido que si me portaba bien, vería a Rose, pero empezaba a pensar que eso también era mentira.


    No iba a esperar más. Si esta casa se parecía en algo a la mía, habría guardias fuera de mi habitación y repartidos por la propiedad. Tenía que poner a prueba su seguridad.


    Pensando furiosamente, caminé de un lado a otro de la habitación, deteniéndome a mirar por la ventana. Había una gran extensión de césped verde y los límites brillaban en azul, como si hubiera una piscina cerca. Aunque no era tan hermosa como la vista de mi propia habitación en casa, la vista era seductora, y ocultaba la oscuridad que había entre estas paredes.


    Mis ojos escudriñaron la zona, recorriéndola de un lado a otro, tratando de averiguar los límites exteriores de la propiedad. Algo parpadeó en la distancia y me paralicé, estrechando la mirada para enfocar los puntos de colores.


    ¿Había un jardín ahí detrás? El dolor en el pecho volvió a ser mi compañero constante.


    Apreté el puño contra mi pecho, tratando de concentrarme en los colores, aunque la oscuridad parpadeaba en mi visión, haciendo que el dolor de mi pecho se hinchara y aumentara. Apreté los ojos y respiré profundamente.


    No hay tiempo para esto. Tengo cosas más importantes en las que pensar.


    Abriendo los ojos, me apoyé en el borde del alféizar de la ventana y me asomé. Mi corazón se aceleró al ver los arbustos de abajo. Estaba a dos pisos de altura.


    De repente, tomé una decisión y volví a mi habitación, corriendo hacia el cajón lateral de la cama y abriéndolo de un tirón. Había dos blocs de papel, un bolígrafo de aspecto caro, un paquete de cigarrillos medio vacío y un mechero.


    Sonreí. Perfecto.


    Los tiré a un lado y volví por el otro velador. Tras una hora de sudor y maldiciones, tenía un montón de muebles rotos y papel desmenuzado en medio de la habitación. Los condones reventados revoloteaban por la habitación como si fueran globos, sólo por diversión.


    Levanté un tubo de lubricante, echando un chorro sobre la pila, luego vino el esmalte de uñas y el removedor.


    —Uf. —Me abaniqué la cara, arrugando la nariz. El olor era fuerte. A continuación, vino el mechero, y sonreí mientras miraba con orgullo la llama parpadeante.


    Esto iba a ser increíble.


    Me costó varios intentos conseguir que el calcetín que había encontrado prendiera, pero el mechero era uno de esos geniales de propano y funcionó lo suficiente como para ponerlo en marcha. Justo cuando estaba a punto de arrojarlo al montón que tenía delante, el pomo de la puerta repiqueteó y se abrió la puerta hacia atrás.


    Entró un hombre.


    Y cuando digo hombre, quiero decir un hombre.


    Un hombre sexy, con una barba alrededor de la mandíbula por la que quería pasar los dedos y una melena castaña dorada.


    Llevaba un traje oscuro de Armani, con una corbata rosa brillante. Era tan inusual que lo miré dos veces. Su suave color me recordaba a las rosas que flanqueaban el camino del jardín de casa, y resaltaban su piel bronceada y dorada. Se reía y, cuando por fin se giró para mirarme, me sorprendió su hermosa sonrisa, la facilidad de sus pasos y la forma en que se desenvolvía con una gracia de la que sólo podía estar celosa.


    Su rostro era magnífico, bello y sensual, todo al mismo tiempo, con una mandíbula firme y unos ojos dorados que hacían juego con su piel y su cabello dorados.


    Su mirada era impresionante y me hizo olvidar por un breve segundo que estaba encerrada en esta celda, lejos de mi padre y de un hogar que añoraba.


    Que sólo había intentado escapar de los confines de esta habitación.


    Que las llamas del calcetín subían hacia mis dedos.


    Y entonces sus ojos se posaron en los míos y me di cuenta, con un vuelco en el estómago, de que era exactamente igual que el señor Encantador de antes. La misma hermosa sonrisa. La misma cara preciosa. Todo excepto los ojos.


    Fruncí el ceño, enfadada de inmediato, frunciendo los labios en una línea. Debía ser la versión más joven del hombre que me mantenía prisionera.


    El príncipe del rey.


    Lo odié de inmediato.


    —Tú debes ser el príncipe azul —me burlé, y luego le lancé una mirada altiva mientras soltaba el calcetín, justo a tiempo cuando las llamas habían empezado a lamerme los dedos.


    Tardó un segundo en darse cuenta de lo que había hecho, pero fue un segundo demasiado tarde. Las llamas prendieron rápidamente y el destello de pánico en sus ojos lo fue todo.


    Pronto, el tocador estaba ardiendo y, sonriendo, brinqué hacia la ventana. Sin dudarlo, salté.


    Caí rápidamente, con el estómago revuelto, y aterricé con dureza en los arbustos que había debajo de la ventana. Sin embargo, eso no me desanimó, ya que en casa había saltado desde alturas mucho mayores.


    Tardé unos segundos en salir de los arbustos y ponerme en pie.


    La vista que tenía ante mí era una mentira.


    La extensión verde y vacía del césped, el camino de entrada sin personal que se alejaba de la casa, la apariencia de libertad.


    Conocía la seguridad de mi padre lo suficientemente bien como para saber la verdad bajo la superficie.


    —¡Oye!


    Miré hacia arriba y el rostro del Príncipe Azul se asomó por la ventana.


    Mierda. Tenía que ponerme en marcha.


    Salté como una gacela, saltando hacia delante, tomando velocidad rápidamente. Con los brazos bombeando, mis piernas se movían lo más rápido posible mientras corría.


    Me dirigí a la parte delantera de la casa y hacia el camino de entrada que lleva a la salida. En cuanto doblé la esquina, me detuve.


    Había tres guardias con armas de fuego, separados entre sí. Protegían la puerta principal.


    No se dieron cuenta de mi presencia, así que giré, dando un amplio rodeo hacia el lado de la casa.


    Mis pulmones empezaron a arder y el aire áspero abrasaba mis vías respiratorias.


    Crapola, el aire aquí era seco. No estaba acostumbrada.


    Ignorándolo, aceleré el paso. El viento me azotó la cara y los puntos de color que había visto antes se hicieron más grandes.


    Los puntos se transformaron en flores. Era un jardín.


    —Hay que ser suave con las plantas de semillero y paciente con las perennes. —Me vino a la mente el recuerdo de mi madre y yo.


    De repente me sentí viva. El sol brillaba y el azul de la piscina resplandecía más. Era un día precioso. Dell tipo perfecto para quitarse los zapatos y sentir la hierba aplastada entre los dedos de los pies.


    Corrí hasta que apenas pude respirar debido al calor seco, incluso cuando mis pulmones y piernas ardían.


    Hasta que pude ver el brillo de la piscina en mi periferia.


    Hasta que pude ver el jardín, justo delante...


    De repente, el horizonte se salpicó con un muro de negro. Una fila de hombres corría hacia mí desde más allá del jardín.


    Ahora podía ver la gran valla de piedra, demasiado alta para que pudiera trepar por ella.


    Me detuve de repente, me incliné y respiré con fuerza, tratando de aspirar aire. Me dio un momento para pensar. Aunque pudiera escalar la valla, probablemente habría algo más para detenerme. Probablemente más guardias o una valla eléctrica. Sabía que no iba a salir de aquí pronto.


    Me enderece, tirando de mi vestido de primavera conmigo. Me lo quité y lo tiré a un lado, mostrando mi nuevo sujetador de encaje y mis bragas. La convergencia de los guardias que iban delante se frenó, mirándome con recelo. Uno de ellos negó con la cabeza.


    Les lancé un beso, sonriendo.


    Todos se detuvieron, moviéndose con inquietud.


    Era bueno saber que eran el tipo de hombres que se contenían.


    Me reí para mis adentros, justo cuando un cuerpo firme se abalanzó sobre mí desde atrás, empujándome al suelo.

  


  
    CUATRO


    Coulter


    Traducido por Trini


    Corregido por Azu & Lapislázuli


    Había sido esa maldita sonrisa. La que me lanzó justo antes de dejar caer el calcetín en llamas sobre un montón de muebles rotos.


    Cuando aparté los ojos del infierno en el centro de la habitación de invitados, capté el destello de su pelo rojo antes de que saliera por la ventana.


    La mujer ni siquiera dudó. Acababa de saltar, cayendo dos pisos en los arbustos de abajo, y luego se fue como si tuviera el trasero ardiendo.


    No tuve más remedio que saltar tras ella, confiando en que Marisol controlaría las llamas.


    Apreté los dientes al aterrizar en los arbustos, odiando que me viera obligado a perseguir a una diablesa por el césped.


    Sorprendentemente, fue rápida como un rayo e igual de loca. Y cuando se detuvo y se desnudó, mostrando un cuerpo atlético y apretado bajo ese vestido naranja claro, era mi pesadilla hecha realidad.


    Ella podría ser un infierno en una jaula, pero yo era el que estaba encerrado.


    Ahora, estaba aplastada debajo de mí, medio desnuda, y yo tenía una erección. Hijo de puta, odiaba mi polla ahora mismo.


    —¡Suéltame! —chilló, apenas inteligible con su cara en la hierba.


    —Promete que no correrás más —le exigí.


    —¡Bien! No correré.


    Dudé y me senté de nuevo en la espesa hierba, alejándome de ella para dejarle espacio.


    Se puso de pie y se levantó balanceándose. Sus ojos esmeraldas brillaron cuando me golpeó en el pómulo.


    Con un grito de sorpresa, caí de espaldas y escuché el sonido de las risas de los guardias de mi padre.


    Con el ceño fruncido, me puse de pie y salí corriendo tras ella cuando empezó a alejarse de mí.


    Me bastaron unos pocos pasos para derribarla al suelo y, esta vez, no dudé en someterla. A pesar de sus chillidos de protesta, la levanté de un tirón y la arrojé sobre mi hombro como un saco de harina.


    Inmediatamente se agarró a mi cinturón y tiró de él.


    Fue tan inesperado que perdí el control sobre ella y se deslizó por mi cuerpo, cayendo en la hierba.


    Gruñendo de frustración, me giré para verla ponerse en pie. Me abalancé y caí sobre ella. Nos peleamos en la hierba, con mi cuerpo duro sobre el suyo.


    De repente, me di cuenta de su suavidad debajo de mí, de su piel como la seda y de sus pechos perfectamente dimensionados que me presionaban el pecho. Su sujetador blanco de encaje y su ropa interior me recordaban la dulzura y la inocencia. Pero su pelo rojo estaba alborotado y enmarañado, y las pecas espolvoreaban sus mejillas, bajando por su pecho como un rubor. Sus hermosos ojos esmeralda brillaban con ira e indignación. Sus brazos y piernas, increíblemente fuertes, me rodearon la cintura y trataron de empujarme hacia la espalda.


    Se me puso dura de inmediato cuando se apretó contra mí, imaginando que hacíamos algo muy diferente. Su cuerpo desnudo, caliente y sudoroso, marchitándose bajo el mío.


    Sonreí. Sería un verdadero placer domarla.


    Agarrándola por los hombros, la apreté contra el suelo, con una ira caliente que me recorría. No me atraía esta pesadilla de mujer. De hecho, estaba decidido a odiarla, y a todas las mujeres, hasta el maldito fin de los tiempos. No tenían relevancia en mi vida, especialmente la hermana de Rose.


    —Quédate quieta, mujer.


    —¿Por qué debería? —escupió, todavía luchando debajo de mí, lo que sólo estaba haciendo que mi polla se endureciera. Cambié de táctica y le agarré el cuello con fuerza, inclinándome para mirarla a los ojos, con una voz fría e indiferente.


    —Si quieres volver a ver a tu hermana, harás lo que te diga, exactamente como te lo diga, y en el momento en que te lo ordene.


    —Chinga tu madre —me escupió, con los ojos entrecerrados.


    Sabía suficiente español para saber que acababa de insultarme. Apreté más fuerte y los labios sensuales en forma de corazón se separaron en una exhalación de sorpresa. Su cuerpo se detuvo y sus manos se dirigieron a mi muñeca. Le corté la respiración, pero siguió retorciéndose.


    —Rose se casa dentro de dos semanas. —Sus ojos se abrieron de par en par ante la noticia y se quedó repentinamente quieta. Aproveché para meter sus manos entre mis muslos, continuando—: Si quieres estar allí cuando se case con mi hermano, te sugiero que aprendas algunos modales.


    Sus labios se separaron de nuevo, tratando de tomar aire, y yo solté mi duro agarre en su cuello. No estaba tratando de matar al pequeño monstruo. Ella aspiró aire y sus palabras salieron apresuradas. —Si ustedes, imbéciles, la obligan a casarse con tu hermano, esperaré hasta que estén durmiendo y entonces les cortaré el cuello de oreja a oreja.


    Me eché a reír ante lo ridículo de la idea. Primero, ella nunca podría salir de su habitación, me aseguraría de ello. En segundo lugar, el hecho de que pensara que no sólo podría atravesar los numerosos guardias desde su habitación hasta la mía, sino que además lograría pillarme desprevenido, era divertidísimo.


    Dormía con un ojo abierto desde los trece años y la oiría en cuanto abriera mi puerta.


    Tendría mi arma apuntando a ella en dos segundos.


    —¿Qué es tan gracioso? —Frunció el ceño.


    —No llegarías ni a dar tres pasos en la habitación. Y aunque pudieras, que no lo harías, te dispararía antes de que se te ocurriera cómo matarme.


    —Acabo de decírtelo —resopló, apartándose el pelo de la cara—. No tengo que pensarlo. Pienso rajarte de una oreja a otra.


    Levanté una ceja, sintiéndome divertido ante la pesadilla pelirroja que tenía debajo. —Ni siquiera me rozarías la piel.


    —¿Tienes miedo, chico bonito?


    —Ni siquiera podrías poner las manos en un cuchillo.


    —No necesito un cuchillo para cortarte —Fue su turno de sonreír—. Además, te sorprendería lo ingeniosa que puedo ser.


    Sacudí la cabeza, riendo. —Claro, pequeña pelirroja —Me acerqué, enroscando un mechón de su pelo rojo alrededor de mi dedo y tirando de él.


    Frunció el ceño. —No me llamo así.


    —No me importa cómo te llames. —Sentado, pero aun apretando mis muslos para mantenerla quieta, mis manos fueron a mi cinturón, desabrochándolo. Sus ojos se abrieron de par en par cuando lo saqué de mis pantalones—. Tu trabajo a partir de ahora es ser una buena chica y hacer lo que yo diga, ¿está bien?


    De repente, su mano salió de entre mis muslos y se dirigió hacia mi estómago. Dejando caer el cinturón, la agarré de la muñeca, justo a tiempo para evitar que me clavara el cuchillo en los abdominales.


    Mi cuchillo. El que había llevado sólo unos segundos antes.


    Gruñendo y enfadado, le quité el cuchillo de las manos y lo tiré a un lado. Luego le agarré las dos muñecas y se las sujeté por encima de la cabeza.


    Luchó contra mí, pero me incliné hacia abajo y la inmovilicé con mis caderas. Le gruñí al oído. —Si no te quedas quieta, te daré la vuelta, te bajaré la bonita ropa interior que llevas y te daré unos azotes en el culo.


    Aspiró un suspiro de sorpresa, se quedó quieta, pero su voz era un gruñido furioso. —No te atreverías.


    —Pruébame. —Mi voz era fría como el hielo. Hablaba muy en serio—. Me encantaría tener la oportunidad.


    —Si lo haces, te cortaré los huevos mientras duermes.


    Me reí con una sonrisa oscura y, sujetando sus muñecas con una mano, agarré mi cinturón. —Hablas mucho —Llevé sus muñecas a mi pecho y las rodeé con el cinturón—. Pero veamos si realmente puedes respaldar esas grandes y elegantes palabras con acciones.


    Se estremeció, observando cómo terminaba de asegurar sus muñecas con el cinturón de cuero. —Dame la oportunidad y te demostraré lo reales que son mis palabras.


    Me puse en pie de un salto, manteniéndola vigilada por si intentaba huir mientras me arreglaba el traje. —¿Qué tal si te doy todas las oportunidades del mundo?


    Enarcó una ceja enfadada. —¿Y cómo lo harías?


    Alcancé mi cuchillo y lo guardé en su funda. —Te pondré en mi habitación. Si te las arreglas para matarme, entonces siéntete libre de escapar.


    Resopló. —Como si fueras a hacer eso.


    Inclinándome, le agarré el codo y la puse en pie, asegurándome de no torcerle el brazo en el proceso. —Pruébame. —Comencé a guiarla de vuelta a la casa, asintiendo a los guardias que aún nos observaban con curiosidad para hacerles saber que lo tenía controlado—. Por otra parte —continué mientras caminábamos hacia la casa—, si me matas, es muy probable que no vuelvas a ver a tu hermana Rose.


    Respiró entrecortadamente. —¿De verdad vas a dejar que la vea?


    Por primera vez, reveló una vulnerabilidad, pero aplasté cualquier empatía que tuviera por ella.


    Esto era sólo un trabajo para mí.


    Una forma de mantener a mi padre contento hasta que descubriéramos cómo salir del aprieto en el que nos encontrábamos.


    Y definitivamente no iba a sentir pena por ella.


    Independientemente del hecho de que sólo era un peón en nuestro tablero de ajedrez, sin ninguna razón para estar en la situación en la que se encontraba, formaba parte del juego, lo quisiera o no.


    Si nosotros queríamos que lo fuera, o no.


    —No lo sé, princesa, tendrás que confiar en mí y esperar. —Recordando las galletas de Marisol que tenía en el bolsillo, saqué los restos desmenuzados, decepcionado.


    Sus ojos se dirigieron inmediatamente a ellas, iluminándose con interés. —¿Son de chocolate?


    —Lo eran. —Me metí el trozo más grande en la boca, sólo para molestarla. Las miró con hambre y yo suspiré, ofreciéndole el resto—. ¿Quieres una?


    El trozo desapareció en su boca en cuestión de segundos. Después de un momento, suspiró dramáticamente. —¡Dios! ¡Están para morirse!


    Me arrebató el resto de las manos antes de que pudiera ofrecérselas, y tuve que cerrar los ojos y apartar la mirada de ella cuando su lengua salió, lamiendo el chocolate de esos labios carnosos y sensuales.


    Joder. Esto iba a ser un infierno.

  


  
    CINCO


    



    Aster


    Traducido por Trini


    Corregido por Azu


    Fiel a su palabra, Coulter me trasladó a mí y a todas mis cosas de la vieja y ahora humeante habitación a la suya. La emoción me había revoloteado al pensar que podría aprovechar esta oportunidad en mi beneficio.


    Para mi desgracia, llevaba cuatro días encerrada en su habitación y ni una sola vez le había visto. Ni para ducharme, ni para cambiarme de ropa, ni siquiera para dormir.


    El muy cretino. Su única gracia redentora era que, desde entonces, todas las mañanas me despertaba con un plato de galletas junto a mi cama.


    Aun así, era evidente que me estaba engañando, al prometerme una oportunidad para matarlo y luego no aparecer para el frente a frente.


    Una decepción, ya que estaba preparada para partirle su madre, para patearle el culo, desde el día en que me encerró aquí.


    Había sacado todas sus armas de la habitación, pero no se había molestado en buscar ninguna otra, lo cual era una grave subestimación de mis habilidades.


    Chicos tontos.


    Estaba tan familiarizada con las armas como con la palma de mi propia mano. Prefería los rifles, pero las pistolas podían servir en caso de necesidad. Sin embargo, también era del tipo innovador y tenía varias armas potenciales esparcidas por la habitación, listas para cuando su culo perezoso llegara realmente a su habitación.


    Mientras estaba despierto.


    Quiero decir, ¿realmente vivía aquí?


    No lo parecía.


    La cerveza de su mini nevera tenía probablemente cien años y tenía muy pocos objetos personales. Sólo había una foto enmarcada, de él cuando era niño con otro chico. Estaban abrazados, con sonrisas brillantes en sus rostros, aunque sus ojos eran un poco cautelosos, como si, incluso a una edad temprana, hubieran visto cosas oscuras.


    El resto de la habitación tenía muy poca personalidad, con tonos grises y negros, obras de arte enmarcadas que podrían aparecer en cualquier hotel, y una cama grande y cómoda. Lo único interesante era la estantería de libros que parecía no haber sido tocada en años.


    También estaba impecable.


    Bueno, eso era antes de que yo llegara. Ja.


    Ahora era un desastre.


    Quiero decir, no me malinterpretes. Yo estaba, posiblemente, un poco mimada por mi papá. Quiero decir, tal vez yo era la niña de sus ojos, la joya de su corona, el centro de su corazón. Tras la muerte de mi madre, mi padre se aseguró de que tuviera todo lo que necesitaba. No tenía límite de gastos y tenía profesores particulares de arte, informática y piano.


    También me regaló el gran jardín que había en el centro de nuestro patio, lo que me permitió hacerme cargo del antiguo hobby de mi madre y convertirlo en mi propio jardín del Edén.


    Sin embargo, seguía siendo responsable. Sin mamá, asumí las responsabilidades de cuidar a mi precioso papá, cocinando y limpiando después de él mejor que cualquier vieja criada.


    Pero los secuestradores no recibían el mismo trato.


    Sonreí al ver mi nuevo dormitorio. La ropa del Príncipe Azul estaba tirada por todas partes, junto con sus elegantes relojes y corbatas. Los cuadros de la pared estaban ahora al revés. Mi sujetador colgaba de las lámparas y los lazos para el pelo estaban en los pomos de su tocador. Un par de calzoncillos suyos estaban estirados en la parte superior de una lámpara.


    También había tirado casualmente los libros de aspecto aburrido de sus estanterías y había colocado los que parecían lo suficientemente interesantes para leer en una pila junto a su cama.


    Si me iba a tener encerrada aquí, lo menos que podía hacer era entretenerme.


    Y, hay que reconocerlo, me estaba divirtiendo un poco.


    Me recosté en el colchón del Príncipe Azul, con un libro en el regazo, y encendí uno de los cigarrillos del paquete que había encontrado en mi antigua habitación.


    No era muy fumadora, pero el olor me recordaba a mi padre.


    Después de respirar el penetrante olor a hierbas, aplasté la punta sobre su mesita de noche y tomé un trago del vino ridículamente caro que había encontrado escondido bajo su cama.


    Tuve que romper la parte superior de la botella, dejando el cuello con el corcho aún insertado en la encimera. Así que los bordes de la botella de vidrio estaban dentados y afilados, pero eso no me disuadió.


    Y Señor, el sabor era para morirse. El sedoso sabor se deslizó por mi garganta. Tan rico. Tan sensual, que sabía como si estuviera tocando el alma misma de mi bendito Dios, Él mismo.


    O tal vez estaba un poco achispada, no estaba muy segura.


    Tomé otro sorbo y entrecerré los ojos, tratando de ver cuánto había bebido ya.


    Parecía estar medio llena.


    Fruncí el ceño, decepcionada. Estaba segura de que había bebido más, pero no importaba, ya lo arreglaría.


    Miré el libro colocado delicadamente sobre mi estómago, intentando leerlo, pero las palabras estaban un poco borrosas.


    La cerradura tintineó y mis ojos se dispararon hacia el reloj, esperando que fuera la cocinera la que me hablaba alguna vez. Por desgracia, era demasiado tarde para Marisol, a menos que me trajera un bocadillo a las dos de la madrugada.


    Lo cual sería perfecto, en realidad. Echaba de menos mi chile y mis cacahuetes con limón.


    La puerta dio un portazo hacia atrás y mi esperanza se esfumó cuando el mismísimo Príncipe Azul apareció en la puerta.


    Se apoyó en el marco de la puerta, parpadeando perezosamente mientras sus ojos recorrían la habitación. El orgullo me invadió cuando su rostro se ensombreció más y más.


    No le gustaba lo que había hecho en su habitación.


    Y entonces sus ojos se posaron en la cama, moviéndose lentamente desde su estado desordenado hasta mis piernas desnudas.


    Llevaba una de sus camisas abotonadas y una corbata suelta alrededor del cuello. Sólo me había molestado en abotonar los bajos, dejando a la vista mi escote.


    La sensualidad era un arma tan importante como una pistola.


    Sonreí, abriendo un poco las piernas. Lo suficiente para provocarlo. Sus ojos se estrecharon en mis bragas, pero no se quedaron ahí. Subieron hacia arriba, contemplando su gran camisa, las curvas de mis pechos...


    Finalmente, se posaron, no en mi cara, sino en el vino que tenía en la mano.


    Su rostro se oscureció, convirtiéndose en una furia tormentosa mientras su espalda se enderezaba. La mirada perezosa y agotada de su rostro desapareció en un instante.


    Eructé.


    Sus ojos se movieron, por fin, hacia mi cara, y le dediqué una sonrisa sarcástica. —Hola.


    —¿De dónde has sacado ese vino? —Su mandíbula se flexionó.


    Estaba realmente enfadado. Tomé otro trago de la botella, suspirando ruidosamente cuando terminé. —De debajo de tu cama.


    De repente se adelantó, sus largas piernas se comieron la distancia entre nosotros en cuestión de segundos. Su cara era una tormenta furiosa y sus ojos centrados en la botella de vino que tenía en mis manos.


    El miedo se encendió en mi pecho, haciendo que mi corazón palpitara con fuerza en mis oídos.


    Por primera vez desde que estaba aquí, temía por mi vida.


    Tiré el libro de mi regazo, luego salté de la cama y atravesé la habitación.


    —Aster —gruñó, patinando fácilmente alrededor de la cama para perseguirme por la habitación—. Dame esa botella.


    Se abalanzó sobre mí con tanta rapidez que el pánico me hizo olvidar el hecho de que podía utilizar la botella como arma y, en su lugar, giré sobre mis pies, empujándola hacia él.


    —Toma. Puedes tomarla. No es tan bueno, de todos modos.


    Gruñó, agarrando la botella y sujetándola contra su pecho de forma protectora.


    Dios, ¿cuál era su problema? ¿Protección por un estúpido alcohol? Tal vez era un alcohólico.


    Se acercó a la cómoda y la colocó sin miramientos en la parte superior. —Ahora está arruinado. —Parecía hablar más para sí mismo que para mí. Colocando ambas manos sobre los cajones, se quedó mirando el espacio vacío que había sobre ellos durante lo que le pareció una eternidad, respirando profundamente.


    La risa surgió en mi interior, pero me la tragué. Parecía enfadado y, tal vez, yo todavía estaba un poco borracha. Sí. Definitivamente, todavía estaba borracha.


    —No vuelvas a tocar eso, ¿está claro? O quitaré todas las cosas de esta habitación y no comerás más que pan y agua todos los días durante el resto de tu vida.


    Todavía no estaba de cara a mí y una pequeña y breve semblanza de culpabilidad empezó a llenar mi pecho.


    —¿Estás bien?


    Se giró, gruñendo hacia mí. —Estoy de puta madre. Ahora súbete a la cama.


    Cualquier compasión por él se marchitó como una uva al sol. —¿Por qué? No estoy cansada.


    Comenzó a acercarse a mí, con sus ojos dorados y tormentosos clavados en los míos. Retrocedí dos pasos, con la garganta repentinamente seca a medida que sus pasos furiosos se acercaban.


    De repente, estaba allí, esa cálida sensación de cosquilleo que empezaba en mi vientre y se extendía entre mis muslos.


    Atracción.


    Su rostro era tan hermoso, incluso en su ira, que podría ser esculpido por Miguel Ángel. Su mirada furiosa me recordaba a la de un príncipe o un dios enfadado o algo así.


    Tentación.


    Pecado.


    Deseo.


    Me tragué el nudo en la garganta, fortaleciéndome.


    No habría bebido su estúpido vino especial si no me hubiera encerrado en su habitación.


    Me mantuve firme, enfrentándome a él con mi propia ira, mis dedos se dirigieron a mi espalda hacia el bolígrafo metido en mi ropa interior. En cuanto estuvo lo suficientemente cerca, salté.


    Me atrapó, sorprendido, y levanté el brazo para apuñalarle con el extremo afilado del bolígrafo.


    Reaccionando rápidamente, me soltó para levantar el brazo. El bolígrafo aterrizó en su antebrazo.


    Gruñó y me apartó de un empujón. —¿Quieres dejar de intentar hacerme daño?


    Le sangraba el brazo y, maldiciendo, me dio la espalda, dirigiéndose a grandes zancadas hacia el baño.


    Chico tonto. Dándome la espalda. Probablemente porque soy una chica.


    Volví a saltar, esta vez sobre su espalda. Se arrancó el bolígrafo del brazo y se dio la vuelta conmigo aferrándose a él lo mejor posible.


    Empecé a golpear su espalda, su cabeza, cualquier lugar donde pudiera golpear. Corrió hacia la cama y se retorció para sacarme de encima.


    Aterricé sobre mi vientre y él no tardó en golpear su cuerpo contra el mío. Me agarró el pelo con la mano y tiró de él, empujándome al mismo tiempo contra el blando colchón.


    Grité de dolor y, al mismo tiempo, odié la emoción que me produjo su gran peso sobre mí. Me sacudió la cabeza hacia un lado y sus labios bajaron para presionar mi oreja. —Parece que no entiendes tu posición aquí.


    Me agarré al colchón y apreté los dedos contra las sábanas. Odiaba, odiaba que el vello de mi cuello se erizara al sentir su aliento sobre mi piel.


    La forma en que mi piel se calentaba, la forma en que su pecho firme contra mi espalda hacía que mis entrañas se pusieran blandas.


    La posición en la que estábamos era demasiado íntima. Me recordaba a mi último amante, a cómo solía susurrarme así antes de deslizarse dentro de mí.


    Bloqueé la imagen, luchando por mover mi cuerpo fuera de él y grité. —¡Quítate!


    Se rió con una sonrisa oscura y me empujó hacia la pared. Era demasiado tarde cuando me di cuenta de que me había esposado una muñeca a la cama.


    Me atrapó la otra mano y me giré rápidamente, levantando la rodilla al mismo tiempo. Le di directamente en las pelotas y gimió, cayendo justo encima de mí.


    Ahora no podía respirar, el muy patán. Era tan pesado.


    Intenté quitármelo de encima, pero era demasiado fuerte y yo sólo tenía una mano.


    Se recuperó velozmente y, moviéndose con demasiada rapidez para mi cuerpo luchador, pronto tuvo mi otra muñeca sujeta al marco de la cama.


    —Tramposo. —Le di una patada y se echó hacia atrás, bloqueando mi golpe con el brazo.



    Me miró con el ceño fruncido. —No soy un tramposo.


    Se arrastró fuera de la cama, dirigiéndose al baño.


    —Lo eres —insistí, intentando y fracasando miserablemente en quitarme las esposas. Al menos estaban forradas con un material suave, así que no eran demasiado incómodas—. Dijiste que podía intentar matarte.


    —No soy… —Desapareció en el baño y, después de un momento, el agua se abrió—, un tramposo.


    Mientras él salía de la habitación, yo me removía, intentando, y fracasando, durante varios minutos, encontrar la manera de librarme de las esposas.


    De repente apareció en la puerta y me quedé quieta, fingiendo que no intentaba cortar las esposas a través del marco de madera. Se había quitado la chaqueta y la camisa y se había vendado el brazo.


    Sus ojos se dirigieron directamente a las esposas y sonrió, como si supiera lo que yo había intentado hacer. Al mismo tiempo, me esforcé por no mirar su pecho.


    Y no lo conseguí.


    Era amplio y voluminoso, y estaba total y completamente definido. Incluso tenía esa sexy uve que se metía dentro de los pantalones, y un rastro de pelo dorado se asomaba desde...


    Corté el pensamiento, dándome cuenta de repente de que tenía varias cicatrices por todo el pecho, con tres en el medio que sobresalían.


    Le miré a los ojos, sin querer pensar en lo que eso podría significar. —¿Cómo puedo matarte si no puedo moverme de la cama?


    Su sonrisa se hizo más grande. —Ese sería tu problema. Nunca dije que no te esposaría.


    Abrí la boca para protestar pero desapareció en su armario, volviendo sólo unos minutos después con sólo un par de pantalones de deporte puestos y se dirigió directamente a la cama.


    Oh, no. No pensaba dormir en la cama conmigo, ¿verdad? Extendí los brazos y las piernas al máximo, ocupando todo el espacio posible. Se puso de pie junto a mí, con el ceño fruncido en esa cara tan sexy.


    —Lo siento. —Lo miré fijamente, encogiendo un hombro—. No hay espacio para ti.


    Se inclinó hasta quedar a pocos centímetros de mi cara. Desde aquí podía ver copos de amarillo y marrón oscuro en sus ojos dorados. Eran increíblemente impresionantes, y pude percibir la emoción apenas contenida que estaba reteniendo.


    —Pequeña bruja, si no mueves el culo, lo haré yo mismo. Entonces ataré el resto de tu cuerpo, colocándolo exactamente como quiero, y realmente no creo que eso te guste. —Sonrió, mostrando su perfecta sonrisa que tanto odiaba.


    —Di por favor, mami —ronroneé, y su sonrisa cayó. El calor llenó su mirada y mi garganta volvió a estar repentinamente seca.


    Maldita sea.       


    Demasiado vino y nada de merienda. Me estaba poniendo cachonda.


    —¿Qué te parece esto? —Su voz era un gruñido profundo y sensual que le hizo muy mal a mi cuerpo—. Haré un trato contigo. Deja de comportarte como una mocosa y te daré más libertad.


    La esperanza brotó y mi pecho se apretó con el pensamiento. —¿De verdad?


    Dios, soné como una niña ingenua pero no pude evitarlo.


    Suspiró y se recostó en la cama, sentándose en el borde. Se pasó una mano por la cara. De repente parecía muy cansado. —Sí, Aster. Lo haré.


    —¿Y Rose? Quiero verla.


    Negó con la cabeza. —No. Vas a tener que comportarte de verdad si quieres ver a tu hermana.


    —Pero, si me porto bien, ¿lo intentarás?      


    —Tal vez. —No parecía muy seguro del sentimiento.


    —Prométeme —Entrecerré los ojos hacia él—. Júralo. Por la vida de tu madre.


    No respondió de inmediato, sólo miró al suelo. Finalmente, inclinó la cabeza hacia mí. —Mi madre está muerta, así que no, no lo juro por su vida.


    Me mordí el labio inferior, reapareciendo esa vieja culpa, aunque no quería sentirme mal por él. —¿Qué pasó?


    Su voz era plana y sin emoción. —Mi padre hizo que la mataran.       


    —Oh.


    Mierda. Tal vez no era tan parecido a su padre como había pensado. Un poco del odio que sentía por él se me escapó.


    —Lo siento.


    Volvió a suspirar con fuerza y comenzó a desplazarme. Le dejé. Se tumbó a mi lado y nos tapó con las sábanas. —No te preocupes, de todas formas no era una madre muy atenta.


    Se puso de lado, de espaldas a mí, y yo lo miré fijamente, tratando de averiguar qué hacer. —¿Quieres hablar de ello?


    —No. —Negó con la cabeza—. Quiero dormir.


    No dije nada, y de repente la habitación se sumió en el silencio, excepto por el sonido de los grillos de fuera. Comenzó a roncar suavemente, casi dormido en cuestión de segundos. Me moví, tratando de ponerme cómoda, pero era demasiado difícil con las muñecas esposadas a la cama.


    —¿Príncipe Azul? —De repente, con culpa, me di cuenta de que no sabía su verdadero nombre.


    —Deja de llamarme así. —gruñó.       


    —Lo haría si supiera tu nombre —le respondí con un gruñido.


    —Es Coulter.


    —Bien- —Traté de ser cortés—. Coulter, ¿podrías quitarme las esposas? Te prometo que no intentaré matarte. No esta noche, al menos.


    Se echó a reír. —No por tu vida.


    —¿Por favor? —Sacudí mis caderas hacia él, tratando de mantenerlo despierto—. ¿Con crema batida y cerezas encima?


    —No uso crema batida con las chicas traviesas. Sólo las chicas buenas reciben la crema.


    Me tragué mi respuesta, sin confiar en mi voz.


    Cuando no le contesté, se volvió hacia mí, con el ceño fruncido. —Vete a dormir, pequeña pesadilla.


    Le respondí con el ceño fruncido. —¿Cómo es que tú puedes llamarme Pesadilla, pero yo no puedo llamarte Príncipe Azul?


    Se movió, sentándose para apoyarse en el codo, y me invadió su olor sexy y almizclado. Varonil, como a cedro y cuero.


    Levantó la mano para acariciar mi mandíbula, su pulgar subió para separar mi labio inferior mientras se inclinaba más hacia mí.


    Oh, Dios. ¿Iba a besarme?


    El corazón me dio un vuelco, revoloteando como una mariposa en mi pecho. El rojo marcó mis mejillas con la excitación y mi cuerpo se paralizó bajo su contacto.


    Clavando las uñas en la piel de las palmas de las manos para mantenerme en la tierra, contuve la respiración y saqué la lengua para lamer su pulgar mientras miraba fijamente unos ojos dorados y apasionados.


    ¿Realmente quería que me besara?


    Estaba tan cerca ahora, lo suficientemente cerca como para rozar fácilmente sus labios sobre los míos.


    —Porque —susurró, con su aliento frío bañándome. El aroma de su almizcle me hizo sentir—. No soy ni príncipe, ni encantador —El nerviosismo tensó todo mi cuerpo, y sólo cuando soltó mi barbilla me di cuenta de lo mucho que había deseado que me besara. La decepción se me enroscó en el estómago cuando se tumbó de nuevo, dándome la espalda. Despidiéndose de mí—. Ahora vete a dormir cabeza de chorlito, antes de que te asfixie con mi almohada.


    Y, con eso, se calmó, ignorándome. Intenté ponerme cómoda, aunque era muy consciente del calor de su cuerpo pegado al mío. No tardó en dormirse, y odié el sentimiento de rechazo que me quemaba por dentro.


    Cerré los ojos, determinando que no podía confiar en este hombre y en su aspecto imposiblemente sexy. Levanté un muro alrededor de mi corazón y me obligué a dormir, decidida a odiarlo con todo mí ser.

  


  
    SEIS


    



    Coulter


    Traducido por Izzy


    Corregido por Lapislázuli


    Quería matar a esa pequeña pesadilla.


    Bebió mi vino 49 Domaine Leroy. Había sido el favorito de Lily y el que había estado guardando para compartir con ella después de que le propusiera matrimonio. Luego, después de que ella murió, no me atreví a beberlo. Tuve la tentación de estrellarlo contra la pared, así que lo metí debajo de mi cama, no queriendo destruir el símbolo de nuestro amor mutuo.


    Y cuando entré hace unas noches, con mi habitación hecha un desastre y su cabello igual de revuelto...


    Parecía una maldita sirena sexy, tendida en mi cama con esa botella en la mano. Labios deliciosos, manchados de vino, suplicando ser lamidos. Pecas en los pómulos marcados, que necesitaban ser contadas y besadas. Con una de mis camisas blancas, solo abotonada hasta la mitad para mostrar lo suficiente de sus tetas para que mi polla se incorporara y se diera cuenta. Sin malditos pantalones, y esas malditas piernas sexys, bronceadas y largas que se estiraban sin fin.


    Luego abrió las piernas, con una sonrisa en su rostro...


    Necesité todo mi control para apagar los pensamientos sucios que corrían por mi mente.


    La llamada de mi polla, rogando por algo de acción.


    La invitación…


    Arrancarle esas bragas de seda rosa y penetrarla como un perforador en busca de petróleo.


    Al diablo con el hecho de que ella era la hermana de Rose.


    De lo contrario, sería una gran follada. Algo para distraer mi mente mientras descubría toda esta mierda en la que me había metido.


    Pero en este momento, cualquier sangre femenina de Petrov estaba fuera de la mesa.


    Cuando Marisol reemplazó mis vendajes, riéndose de la herida de mi bolígrafo, decidí que haría lo que fuera necesario para controlar la pesadilla y quitarla de mi cabello. Ya tenía suficiente de qué preocuparme y no tenía tiempo para alborotadores.


    Había pasado las últimas noches sumergiéndome profundamente en el trabajo de mi padre, y había visto más violencia en los últimos días que en toda mi vida combinada. Tuve que apagar todos los sentimientos solo para pasar los largos días. Pero por la noche, apenas dormía mientras esas imágenes viciosas se procesaban en mi mente.


    Sin embargo, las puertas de mi padre comenzaron a abrirse a mí alrededor mientras le demostraba mi valía una y otra vez. O creía que podía confiar en mí, o estaba demasiado ocupado para cuestionarlo más. Ahora me llevaba con él todas las noches y me presentaba a todos sus actuales socios comerciales. Rápidamente tomé el antiguo lugar de Bourbon a su lado, y aprendí todo lo posible para obtener una ventaja sobre él.


    Además de eso, estaba tratando de negociar un acuerdo con Nicholi, quien claramente guardaba rencor porque habíamos matado a Dimitri.


    Estaba decidido a aumentar su parte de las drogas que vendíamos por eso, pero me mantuve firme, exigiendo la misma parte que habíamos acordado en el pasado.


    Tampoco podía dejar de pensar en la sangre que mi padre extrajo de Bourbon. Por una vez, necesitaba estar un paso por delante de mi padre y ahora tenía un plan para saber la verdad.


    Solo necesitaba que Aster se comportara primero antes de poder ponerlo en acción.


    —¿Estás escuchando? —La voz enojada de mi padre me devolvió al presente y asentí.


    —Por supuesto. —Tenía una habilidad innata para escuchar casi todo lo que me rodeaba, incluso cuando no estaba completamente concentrado en eso—. Nicholi sigue insistiendo en que le demos un precio más alto por el ozono, pero lo estoy aplastando. Estoy usando las conexiones de Dante en Italia para desenterrar una debilidad en él.


    —Bien. —Asintió, sin mirarme a mí, sino mirando por la ventana, observando los grupos de personas que caminaban de un lado a otro de la avenida principal. Eran las nueve en punto, el comienzo de las noches en Las Vegas. Multitudes de personas felices buscando pasar un buen rato, mientras mi padre siempre parecía estar al acecho de su próxima víctima.


    Posh era un nuevo club que estábamos abriendo. Mientras estuvimos fuera, mi padre había comprado uno de los clubes más populares, lo destruyó por completo y estaba planeando una gran apertura. Era mi responsabilidad planear la fiesta.


    —Bien. —Hice a un lado su preocupación—. Necesito saber sobre mi tío.


    Mi padre finalmente se volvió hacia mí, con los ojos entrecerrados.


    —No necesitas nada de mí sobre el tío Daimon. Deberías ser tú quien me dé información. ¿Has obtenido algo de él?


    Mi tío Daimon era el otro hombre que mi padre tenía cautivo en la casa, y eso me inquietó profundamente.


    Había sido el Consigliere de mi padre durante años y era una presencia constante en mi vida. Cenas, vacaciones por el mundo y trasnochadas en casa con la familia. Había estado aún más presente que mi propio padre, y también más amable.


    En su mayoría se mantuvo solo, tomó su trabajo en serio y nunca fue un problema. A diferencia de mi otro tío Crey, que siempre estaba arruinando las relaciones y causando caos dondequiera que iba.


    Apreté la mandíbula, no queriendo admitir la verdad.


    —Me ayudaría si me dijeras cómo cayó en desgracia contigo.


    Ninguno de los dos estaba hablando, y estaba haciendo extremadamente difícil extraer cualquier información del tío Daimon. Después de saludarme con un abrazo y preguntarme si Bourbon seguía vivo, mi tío no había dicho una sola palabra más.


    —No necesitas saber eso para obtener información de él. —Se burló mi padre, volcando el resto de su vaso de ginebra en su boca, luego golpeando el vaso vacío cuando el auto se detuvo frente a la entrada principal del club que poseía, también donde lleva a cabo sus negocios más turbios.


    —¿Vienes esta noche? —Brett abrió la puerta y mi padre se movió para salir—. Romero está trayendo una muestra de sus mujeres para probar.


    Presioné mis labios en una línea firme, tratando de contener mi repugnancia, pero no pude reprimir el escalofrío de disgusto que se arrastró por mi columna ante la idea de estar en la misma habitación que mi padre, viendo su orgía.


    De ninguna puta manera en el infierno.


    —No. —Me di la vuelta, luciendo aburrido—. Tengo que hablar con los Vitale esta noche.


    Sus cejas se levantaron con sorpresa.


    —¿Los Vitale?


    Le di un breve asentimiento.


    —Esos son los contactos de Dante.


    —¿Cómo los conoce?


    —Massimo Vitale es su primo, dos veces eliminado.


    Mi padre me estudió con nuevo respeto. Los Vitale eran una mafia despiadada con sede en Italia y tenían mucho poder en nuestro círculo.


    —Tal vez puedas organizar una reunión entre nosotros. Los Kings pueden tomar el relevo.


    Se refería a los rumores de que los Vitale habían manipulado su venta de esclavas sexuales. De hecho, el FBI había descubierto todo un cargamento de mujeres en un puerto de Nueva York hacía un par de semanas, y los Vitale no habían pestañeado.


    Y, sin embargo, a pesar de que no estaban traficando con tantas mujeres, los Vitale seguían expulsando sin piedad a cualquiera que buscara llenar el vacío, por cualquier medio, incluida la violencia.


    Por el interés en los ojos de mi padre, buscaba recoger la apertura en el mercado, con su permiso.


    Me recliné en mi asiento y le di a mi padre una mirada fría.


    —Quizás.


    Los labios de mi padre se apretaron en una línea firme y me miró fijamente. Podía sentir su rabia y enojo, infeliz de que no iba a alinearme con sus deseos como él esperaba.


    Puede que lo haya hecho en el pasado, pero la revelación de que había estado violando a Lily puso un muro permanente entre nosotros.


    Podía irse a la mierda, por lo que a mí me importaba.


    La única razón por la que no le había metido una bala en el cerebro era por la influencia que ejercía sobre mí.


    Aunque Bourbon y Rose vivían fuera de nuestra casa, todavía tenía a Benny y sus guardias en su casa, cuidándolos para asegurarse de que no escaparan.


    Había dejado bastante claro que, justo cuando sostenía a Aster sobre la cabeza de Bourbon y Rose, su seguridad era su influencia sobre mí.


    Cuando la ira en su mirada se posó en mí, esperaba que disparara una orden para obedecerlo. En cambio, sus rasgos se calmaron, su mandíbula aún rechinaba pero sus labios se torcieron hacia arriba en una sonrisa cruel.


    —Lo has hecho bien con Aster. Debo admitir que no estaba seguro de si serías capaz de mantenerla bajo control.


    —Gracias. —Me sorprendió el cumplido, y extrañamente complacido. Odié el murmullo de placer que me recorrió ante sus palabras, y me enderecé la corbata, recién comprada y del mismo color que el vestido de Aster, para cubrir mi reacción.


    —Si puedes llevar a los Vitale a la boda, te permitiré llevar a la chica a ver a su hermana, siempre y cuando puedas garantizar que se comportará de la mejor manera.


    Una brevedad se instaló entre nosotros, cuando mi padre dio a conocer sus intenciones. Los Vitale para la chica.


    Sabía que Rose se moría por ver a Aster y, por mucho que me odiara por eso, todavía quería darle a Rose todo lo que siempre había deseado.


    Ella era mi punto débil, y mi padre lo sabía, colgándolo sobre mi cabeza con la mayor frecuencia posible.


    —Veré qué puedo hacer —respondí, sin comprometerme a nada—. Pero quiero empezar a sacar a Aster de la habitación.


    Se rio, sacudiendo la cabeza.


    —¿Crees que puedes controlar a esa mujer?


    —Sé que puedo. —No retrocedí.


    Sin dejar de reír, suspiró.


    —Lo consideraré. Pero si ella escapa o hace algo para dañarnos, es tu cabeza la que está en peligro.


    Asentí, aceptando sus términos.


    —Asegúrate de llevar a los Vitale a la boda. —Mi padre me señaló con el dedo, luego salió por la puerta y se alejó sin despedirse ni mirar atrás.


    Esperé solo hasta que lo vi entrar al club y luego dirigí a Brett de regreso a la casa.


    No estaba esperando su aprobación. Es hora de poner en marcha mi plan.

  


  
    SIETE


    



    Aster


    Traducido por Izzy


    Corregido por Lapislázuli


    Escuché el golpeteo de unos pasos y salté de la cama, corriendo hacia la esquina de la habitación. En cuanto se abrió, me abalancé, aterrizando sobre la espalda de alguien.


    En cuestión de segundos, me empujaron contra la pared, con un arma apuntando a la cabeza y unos ojos sin emoción clavados en los míos.


    Mi lengua salió disparada, mojando unos labios repentinamente secos, mi mano se dirigió a la mano que tenía en mi garganta.


    —¿Muy paranoico? —Intenté sonreírle a Coulter de forma juguetona, ignorando el cañón que me apretaba la frente. Pero no aparté la mirada de sus ojos, sin mostrar miedo, aunque el pulso en mi garganta martilleaba de pánico.


    Sus ojos, de ese hermoso color dorado, eran tan fríos. Duros.


    Como una estrella muerta.


    Se relajó y volvió a meterse el arma en el pantalón, pero mantuvo su mano en mi cuello, acercándose a mí. —No vuelvas a hacer eso.


    —Si fueras tan buen guardia, sabrías que aquí no hay nadie más que yo.


    Su mirada se oscureció. —No soy un guardia.


    Me acerqué y mi dedo rozó su pómulo. —Lo sé, eres un príncipe, y tan prisionero como yo.


    Había pensado en sus palabras la otra noche, sobre cómo su padre había mandado matar a su madre, y lo que debió ser crecer con un padre así.


    Había decidido tener un poco de compasión.


    Sus ojos se volvieron aún más pétreos, si es posible. —No soy un prisionero, así que quítate de la cabeza cualquier pensamiento bonito sobre que estoy atrapado en algo de lo que no quiero formar parte. No soy tu amigo, y que estés aquí no significa nada para mí. Estoy siguiendo órdenes, eso es todo.


    —Lo que tú digas, príncipe azul —ronroneé, acariciando su muñeca con el pulgar.


    Dio un paso atrás, dejándome ir, poniendo espacio entre nosotros mientras observaba la habitación, que yo había limpiado en mi esfuerzo por comportarme mejor—. Has limpiado.


    —Eres observador. —Resoplé—. ¿Por qué estás aquí, entonces, si no te preocupas por mí?


    —Me estoy asegurando de que mi pequeña pesadilla cautiva siga aquí.


    Fruncí el ceño, odiando su sonrisa arrogante. —Eso ya lo sabías, Marisol acaba de estar aquí, hablándome a gritos.


    —Tienes razón. Me dijo que habías limpiado el desorden. —Señaló con la cabeza la habitación—. Tú cumpliste con tu parte del trato. Yo estoy aquí para cumplir la mía.


    —¿Qué significa eso? —Incliné la cabeza para estudiarlo, tratando de sofocar la esperanza que se plantaba en mi pecho como una semilla que intenta echar raíces.


    —Te voy a sacar.


    —¡¿En serio?! —Era demasiado tarde. La esperanza llenó mi pecho, clavándose en mi corazón y echando raíces. Ilusionada, salté a sus brazos, sin poder evitarlo. Sorprendentemente, me atrapó y no me soltó. Rodeé su cintura con mis piernas y me incliné hacia atrás para mirarle a la cara, sonriendo—. ¿Me vas a llevar a ver a Rose?


    Frunció el ceño y negó con la cabeza. —Yo no he dicho eso.


    —Pero... —Intenté protestar.


    —Tienes que ganarte más mi confianza para ver a tu hermana.


    Estudié esos ojos dorados, sintiendo el calor de mi atracción por él subir por mi pecho. Una vez más, me sentí abrumada por su olor, la forma de su precioso cabello, la tristeza de sus ojos, a pesar de sus palabras.


    Me gustaban los hombres torturados; los entendía mucho más de lo que quería.


    Con el ceño fruncido, apreté los dientes, reprimiendo cualquier tipo de afecto por el hombre. No me gustaba este imbécil. Y no debería estar tan feliz de que me sacara de la habitación.


    No era una víctima de Estocolmo.


    —De acuerdo —respondí simplemente, sin querer ceder ni un ápice, aunque no era estúpida. Tenía todo el poder y lo sabía. Empujé mi mano hacia arriba, como un caballero al mando de su ejército—. Sácame y veamos qué pasa.


    Suspiró, sacudiendo la cabeza, y luego me puso de pie. —Primero, tengo condiciones.


    Fruncí el ceño. —¿Qué condiciones?


    Soltando mi cintura, sacó algo de su bolsillo y mi ceño se frunció. —No voy a usar eso.


    —Si quieres salir de esta casa, tendrás que llevarlo. Además, tendrás que esconderte en el asiento trasero.


    Le quité de un tirón la bolsa negra forrada de seda y me la puse sobre la cabeza, odiándola. Al menos olía bien. —¿Y cómo se supone que voy a caminar con esta cosa sobre mi cabeza?


    —No lo harás. —Agarrando mis caderas, me sacudió de mis pies y me tiró por encima de su hombro—. Y no digas una palabra, o te encerraré en el sótano.


    [image: ]


    La última vez que me sentí tan mortificada fue cuando tuve que volver a colarme en la casa después de perder mi virginidad con José Varga a la impresionante edad de dieciséis años.


    Había estado en el granero, y mi cabello estaba lleno de heno, mi ropa revuelta, el interior de mis muslos pegajoso por su corrida. La vergüenza y la decepción marcaron mi cara mientras me escabullía por la entrada trasera, deslizándome por los pasillos y pasando por delante de la habitación de mi padre.


    Desde entonces, el sexo se había convertido en algo mucho mejor que los torpes intentos de José por desvirgarme, pero nunca había olvidado la vergüenza que había sentido al ocultárselo a mi papá.


    Y ahora, me encontraba arrinconada en el asiento trasero del auto de Coulter, con el sonido de su potente motor rugiendo en mis oídos. Coulter conducía un elegante Remi Cuda negro reformado de 1970, las actualizaciones eran tan nuevas que los asientos de cuero aún tenían ese olor a auto nuevo.


    Me había quitado la bolsa de la cara, pensando que era ridículo, pero me quedé callada mientras salíamos por las puertas de su casa hacia las concurridas calles de Las Vegas.


    Después de varios minutos, Coulter estacionó el auto, pero no se movió, se limitó a mirar por la ventanilla delantera, y no pude evitar preguntarme en qué estaría pensando.


    Los sonidos de la ajetreada ciudad estaban apagados… estábamos en el fondo de un estacionamiento y el silencio parecía ser eterno.


    —Si no te callas, tendré que obligarte a hacer algo que no te va a gustar. —Sus sorprendentes y frías palabras hicieron que un escalofrío me recorriera la columna vertebral y que un estallido de ira saliera de mi boca.


    —No hice ni un ruido. Ni siquiera después de salir de tu casa.


    —Te has portado bien durante todo el camino, y esa es la única razón por la que confío en ti ahora. —Seguía sin mirarme—. Pero esta es tu advertencia. Si tratas de huir, o de comportarte mal de alguna manera, no te van a gustar las repercusiones.


    Me esforcé por escurrirme del suelo del asiento trasero, hasta que por fin pude incorporarme lo suficiente como para mirar su perfil.


    Era realmente un hombre hermoso. Sus rasgos afilados, perfectamente tallados como una estatua de Adonis o un daVinci.


    Una de esas obras de arte que te robaba el aliento en cuanto la mirabas. Y si la mirabas durante mucho tiempo, tu pecho empezaba a doler con un anhelo que nunca desaparecería. Sin embargo, seguías mirándola, deseando poder hacerla existir, convertirla en una criatura viva, que respirara.


    —¿Dónde estamos?


    Finalmente se giró y su perfil afilado se convirtió en 3D, fundiéndose ante mis ojos. Y sin embargo, su mirada seguía siendo dura, sus ojos planos y sin emoción. —En un lugar que no te va a gustar.


    Era como apretar mi cara contra el costado de una estatua de hielo, mirando fijamente esos ojos. La piel de gallina me subió por los brazos y me erizó el vello de la nuca. —Entonces, ¿por qué me has traído aquí?


    —Para que entiendas exactamente tu situación. Mi padre te ha mantenido en la casa, te ha tratado bastante bien. Eso es porque Rose y Bourbon insistieron en eso. Pero necesito que entiendas, Aster, que mi padre no es un buen hombre, y cuanto antes lo sepas, mejor será tu vida.


    Mi garganta se apretó de repente. —¿Y tú lo eres?


    Levantó una ceja. —¿Soy qué?


    —¿Un buen hombre?


    Sus ojos bajaron de los míos para observar mi rostro. Se detuvieron en mi cabello y mis pómulos, en mi nariz, y luego se posaron en mis labios. —No.


    —Entonces, ¿por qué debería hacer lo que me pides?


    —Porque, mi pequeña pesadilla. —Su voz era burlona mientras se inclinaba hacia mí, y su aroma me recorría como la seda, acariciando mis sentidos—. Tú quieres.


    Fruncí el ceño, dándome cuenta de repente de que había inclinado la cara hacia él, y todo mi cuerpo respondía como si le rogara en silencio que me tocara. Había una diversión en sus ojos y una arrogancia en su mirada que decían que sabía exactamente cuánto deseaba hacer lo que me pedía.


    —Ya quisieras, Príncipe Azul. —Empujando el asiento del pasajero hacia abajo, abrí la puerta de un tirón. Salí arrastrándome, torpe y desmañado, deseando que su auto no fuera tan estrecho. Cuando por fin me liberé, me enderecé y me eché el cabello hacia atrás—. Ahora, demuéstrame lo terrible que es tu padre. —Hablé con un rudo sarcasmo, pero se me retorció el estómago, teniendo la sensación de que no me iba a gustar lo que me mostraría.


    Sacudió la cabeza, se rio en voz baja y se deslizó suavemente por su propia puerta. Me reuní con él junto a su puerta y me puso ligeramente la palma de la mano en la parte baja de la espalda, guiándome a través del estacionamiento hasta una puerta lateral del edificio. Un hombre alto, de aspecto hispano, montaba guardia fuera de ella y Coulter se acercó.


    —Carlos. No la has visto, ¿entiendes?


    Carlos sólo asintió una vez antes de mirar detrás de nosotros, ignorándonos mientras Coulter utilizaba su tarjeta llave para abrir la puerta. Agarrándome de la muñeca, me condujo por varios pasillos poco iluminados hasta que entramos en una pequeña habitación.


    No encendió la luz, pero no hizo falta para que viera unos cuantos monitores colocados en una mesa grande y de aspecto barato.


    Ya estaban encendidos y, tras hacerme un gesto para que me sentara, vi que estábamos observando un vídeo.


    Las pantallas enfocaban pasillos concurridos, gente en mesas de juego y también salas privadas llenas de gente jugando a juegos más íntimos. —¿No debería estar aquí seguridad? —le pregunté.


    Me hizo un gesto con la mano. —Hay seguridad adicional arriba.


    —¿Para qué estamos aquí, entonces?


    —Paciencia, pequeña pesadilla. —Extendiendo la mano hacia adelante y encendió una nueva pantalla—. Muévete.


    La pantalla tardó en encenderse, y luego tardé un momento en entender lo que estaba viendo, pero cuando lo hice, inhalé un fuerte suspiro, llevándome la mano a la boca. —¿Es eso lo que creo que es?


    —Depende de lo que creas que es. —Estaba haciendo esa cosa en la que no me miraba de nuevo. En su lugar, se centró en la pantalla, una mirada apagada en sus ojos.


    Había una sala llena de gente y parecía que se estaba celebrando una orgía. Excepto que no era lo que yo consideraría una orgía normal.


    Había sangre por todas partes.


    Aunque la sala estaba poco iluminada, podía ver cómo brillaba. En el suelo, en la ropa, en el cabello de la gente.


    Las mujeres superaban con creces a los hombres, y se me revolvía el estómago al ver las esposas y cadenas que les rodeaban las muñecas y los tobillos. Había algunas mujeres de rodillas, con una polla en la boca y otra en el culo. También había látigos y cuchillos.


    Capté la mirada de una de las mujeres, e incluso desde mi lugar seguro detrás de la pantalla, pude ver la muerte en sus ojos.


    Estas mujeres no estaban aquí por voluntad propia.


    También había un hombre en el centro de la habitación, atado a una silla. Un líquido negro brotaba de su cuello, manchando su camisa. Estaba desplomado. Si no estaba muerto ahora, lo estaría pronto.


    —No sabía que iba a ser tan malo. —La voz de Coulter tenía un filo, y el disgusto marcaba sus rasgos perfectos, revelando una emoción genuina—. Siento haberte traído aquí.


    Me sorprendió su disculpa. Señalé al hombre atado a la silla, sin saber cómo reaccionar ante él. —¿Quién es ese?


    Frunció el ceño. —Ese es Mark Williams. Solía trabajar para nosotros.


    —¿Sabías que iban a matarlo?


    Se enfrentó a mí. —Te lo dije, Aster. No soy un buen hombre. Este hombre robó a mi padre, y nadie hace eso y vive.


    Me encontré con sus ojos con una mirada decidida. —Nunca dejaré que se aprovechen de mí de esa manera. —Señalé la pantalla con la mano—. Me mataré antes de que alguien me folle así.


    Su mano se soltó y volvió a agarrarme la muñeca, esta vez, clavando los dedos para que sus uñas se clavaran en mi piel. Sus ojos eran ferozmente intensos. —Nunca dejaré que nadie te use así.


    —Pero esas chicas, cómo puedes dejarlas...


    —No puedo ayudar a esas chicas. Pero puedo ayudarte a ti, Aster. Te juro que no sabía que iba a ser así. —Se enderezó, con su mano aún agarrada a mi muñeca—. Pero sí sabía que iba a ser malo. Necesitaba que vieras esto porque, si sigues luchando contra mí, me será mucho más difícil protegerte.


    —¿Y lo harás? ¿Protegerme?


    Sus ojos sostuvieron los míos. —Juro que te protegeré, Aster. Incluso si tengo que matar a mi propio padre para hacerlo.


    —¿Pero por qué? —De repente me sentí débil e inútil—. ¿Por qué me proteges?


    —Porque sí. —Su garganta se balanceó y su pulgar rozó mi muñeca. Suavemente, casi sin pensar, pero hizo que mi corazón se acelerara. —No pude ayudar a tu hermana cuando lo necesitaba, y juré que no repetiría eso.


    —¿Rose? —De repente entre en pánico—. ¿Está bien? ¿Qué está pasando?


    —No Rose. —Su voz era de repente un gruñido oscuro—. Tu otra hermana.


    Mi corazón palpitó con fuerza en mi pecho y con el puro vitriolo que exudaba. Ahora vi todo, el espectro de emociones que había estado conteniendo. Dolor. Rabia. Ira. Pasión.


    —Lily. —Tenía la garganta seca. La había conocido cuando era muy pequeña y no recordaba mucho de ella. Ni siquiera había sabido que era mi hermana cuando la conocí.


    Asintió.


    —¿Qué le pasó?


    Su mirada se oscureció. —Ella está muerta. Y voy a matar al hombre que la mató.


    —¿Quién es ese?


    Coulter se inclinó. —Aster, ¿comprendes ahora que si sigues luchando contra mí, mi padre podría intentar que te convirtieras en una de esas mujeres? —Sus dedos en mi muñeca se clavaban con dureza—. Si luchas contra mí, seguiré protegiéndote, porque es una promesa que le he hecho a Rose. Pero tienes que ayudarme a ayudarte.


    Recordé la mirada muerta en la cara de esa chica. La sangre que salía de la garganta de ese hombre. La mirada muerta en los ojos de Coulter en el auto.


    ¿Podría confiar realmente en él? ¿Y si él también se volvía en mi contra?


    Dijo que le hizo una promesa a Rose, pero ¿y si sólo era una manipulación para facilitarle la vida?


    —¿Vas a ayudarme a escapar?


    —No hay escapatoria para ti, ahora. Cuanto más rápido aprendas esto, más fácil te será aceptarlo.


    —Pero. ¿Por qué?


    —¿Qué sabes de tus padres? ¿Sabes la verdad sobre tu herencia?


    Asentí. —Soy de Rusia, de la mafia. Mi papá me dijo, después de que Lily murió...


    —Has vivido una buena vida, Aster. Tu infancia fue libre e inocente. Pero mi padre te metió en este mundo, y ahora, nunca saldrás de él.


    —Pero. —Lo miré fijamente a los ojos, deseando que su agarre de mi muñeca no fuera tan fuerte. Se sentía como un grillete, sofocante y asfixiante—. ¿Y si no quiero estar en este mundo?


    —¿Alguno de nosotros quiere?


    La habitación se quedó en silencio, cerrándose aún más sobre mí.


    —¿Por qué entonces, por qué mantenerme a salvo?


    —Te lo dije. Le hice una promesa a Rose. Además, cuanto más rápido salgas de mi camino, más fácil será conseguir lo que quiero.


    Fuera de su camino. Como un trozo de pelusa. O heno, molesto y revelador de algo sucio. —¿Qué es eso?


    —Venganza.


    La frialdad volvía a estar presente en su mirada, y no me cabía duda de que “venganza” significaba asesinato.


    Su capacidad para activar y desactivar sus emociones con un solo interruptor me revolvía el estómago. No podía confiar en este hombre.


    —Necesito ver a Rose.


    Me soltó de repente, suspirando, y se pasó la mano por su cabello dorado. Cuando apartó la mano, un mechón de cabello estaba en su cara.


    Quise estirar la mano y quitársela. Había una tristeza en sus ojos que me hacía sentir mal por él.


    De nuevo, pasaba de sentir compasión a sentir desconfianza, y eso me estaba volviendo loca.


    De donde yo venía, sabía cuál era mi lugar en el mundo y cómo existir en él.


    Aquí me debatí entre mi inclinación natural a cuidar y la necesidad de sobrevivir.


    —Aster, te prometo que Rose es feliz.


    —No te creo. Necesito verlo con mis propios ojos.


    —La verás en su boda.


    —¿Su boda? Es demasiado tarde. ¿Y si quiere escapar?


    —Confía en mí, ella quiere casarse con mi hermano.


    —No puedo confiar en ti. No hasta que lo vea con mis propios ojos.


    —Bien. —Se puso de pie, imponiéndose sobre mí como una sombra oscura—. Si me ayudas, te llevaré con tu hermana.


    Me puse en pie de un salto, encontrando su mirada. —¿Antes de su boda?


    —Antes de su boda. —Me tendió la mano y la tomé, estrechándola, sintiendo que estaba haciendo una promesa al diablo para salvar a mi hermana.


    Si hubiera sabido hasta qué punto era la verdad.

  


  
    OCHO


    



    Coulter


    Traducido por Izzy


    Corregido por Lapislázuli


    Colgué el teléfono, ya que acababa de conseguir un nuevo contrato para que una popular empresa de fragancias lanzara su nueva marca en la inauguración de Posh.


    Ahora, sentado en mi escritorio, con las palmas de las manos apoyadas, con tres teléfonos móviles encendidos entre ellas, traté de quitarme de la cabeza la imagen de lo que acababa de ver en esa pantalla.


    No había querido llevar a Aster allí y, sin embargo, sentía que necesitaba que lo viera, que supiera a qué se enfrentaba, a qué nos enfrentábamos.


    Pero, maldita sea, odié la expresión de su cara cuando comprendió lo que estaba sucediendo. Es como si pudiera ver la inocencia drenando de ella...


    Me arrepiento de habérselo mostrado ahora; había otras cosas que podría haber hecho que no fueran tan repugnantes.


    El hombre muerto en medio de la habitación... no es una sorpresa. Hacía tiempo que sabía que sus días habían terminado.


    La orgía de mujeres con ojos muertos... no me alegraba, pero tampoco era una sorpresa.


    Pero la sangre... la habitación estaba bañada en ella.


    Sabía que mi padre estaba enfermo, pero ese nivel de enfermedad...


    No era de los que se avergüenzan, pero no sólo violar a las mujeres, sino también herirlas así cuando lo hacías... era nauseabundo. Imperdonable.


    Mi corazón se aceleraba, mi respiración era tan agitada que incluso registraba el sonido en mis propios oídos. Me estaba volviendo loco, y aquí estaba yo, sentado como un puto trozo de carbón, sin hacer nada.


    ¿Me apresuré a detenerlo? No.


    Inútil.


    Me repugnaba a mí mismo.


    También odiaba lo frío que me estaba volviendo, pero era necesario.


    Había que ser un hombre duro para matar a su propio padre.


    —Entonces, ¿qué es lo siguiente?


    El tono áspero de Dante me sacó de mis pensamientos. Mi cara se movió hacia la suya, pero sus ojos estaban en mi escritorio. Sin saberlo, había agarrado un teléfono y lo estaba aplastando entre mis manos. Me obligué a relajarme, soltándolo. Flexionando los dedos, me incliné hacia atrás en mi asiento para mirar a Dante y Knight, que estaban sentados en el sofá frente a mi escritorio.


    Mi despacho era de temática urbana, con suelos de hormigón gris oscuro y paredes de ladrillo pintadas de gris claro. Una costosa alfombra italiana estaba colocada sobre el suelo, “ocultando” una de nuestras muchas bóvedas.


    Mi escritorio no era caro. En realidad era uno viejo que había encontrado en uno de nuestros almacenes, pero me gustaba, me preguntaba quién le había hecho los cortes de cuchillo.


    —Ahora que me he ganado la confianza de mi padre, es hora de poner en práctica mi plan.


    —¿Cuál es? —El dulce olor de la navaja de Knight llenó mi nariz. Lo hacía cada vez más, desde que había escapado de Rusia.


    —Primera parte. Averiguar qué hace mi padre con la sangre de Bourbon. —Saqué un mechero del bolsillo y empecé a darle vueltas, viendo cómo la llama chispeaba y se consumía.


    —¿Aún no lo has descubierto? —Knight exhaló, y el humo quedó suspendido en el aire, enmascarando su expresión facial.


    Sacudí la cabeza. —La doctora se mantiene hermética al respecto. No quiero presionarla demasiado, o puede decirle a mi padre que he estado preguntando. He investigado todo lo que he podido sobre ella, así como cualquier cosa que pueda relacionar a su padre con el mío. —Sacudí la cabeza—. Nada. Está muy bien conectada como para encontrar algo útil.


    —Ella es de nuestro mundo —dijo Knight.


    Dejé de encender el mechero para mirarlo. —¿Cómo es eso?


    —Tenemos la misma historia, excepto que ella oculta la suya.


    —¿Tiene sangre de la mafia cubana?


    Knight asintió, con los ojos inyectados en sangre y medio cerrados.


    —¿Cómo lo sabes? —No había podido encontrar ninguna conexión con el mundo de la mafia.


    —¿Cómo piensas entonces que lo sé? Hay cosas que simplemente sé.


    Asentí, mis ojos volvieron a centrarse en el mechero pero los engranajes de mi mente se movían. Era cierto, la familia de Knight había estado muy metida en la mafia durante generaciones y generaciones. Con eso, venía el conocimiento sobre las viejas costumbres que las nuevas generaciones no tendrían.


    Si era cierto, que probablemente lo era, entonces había hecho todo lo posible para ocultar su identidad. Y de alguna manera, mi padre lo había descubierto.


    —Bien, entonces está relacionado con eso, o con algo personal.


    —O ambas cosas —dijo Dante.


    Asentí.


    —O ambas cosas.


    —Entonces, si la doctora no se abre, ¿cómo vas a descubrirlo? —preguntó Knight.


    —Voy a utilizar a Aster. —Incliné la cabeza hacia el baño donde Aster y Candi estaban hablando; había llamado a Candi para que ayudara a preparar a Aster para lo que necesitaba esta noche.


    Dante se burló. —Ella no va a ayudarte.


    —Sé que lo hará.


    —Y sé que es impredecible. No puedes confiar en ella.


    Knight asintió. —Esa chica le dirá todo a la doctora, sólo para fastidiarte.


    —O para divertirse. —Dante estuvo de acuerdo.


    Negué con la cabeza. —No lo creo. No después de esta noche.


    —¿Por qué no usas una de nuestras chicas? Una que sepamos que nos es leal. Candi sería perfecta para el trabajo.


    —Porque Candi puede ser fácilmente conectada a nosotros. Aster no puede.


    Ambos se callaron ante esto, asintiendo, y yo saqué mi móvil del bolsillo y envié un mensaje a John, el tipo que tenía siguiendo a la doctora, verificando su ubicación.


    —Bien. —La voz alegre de Candi interrumpió nuestro silencio—. Está lista.


    Aster salió del cuarto de baño, e incluso desde donde yo estaba sentado, pude ver la ira que brillaba en sus ojos. —No voy a ninguna parte con este traje.


    Me recosté en mi silla, con los dedos congelados en el mechero mientras miraba a la criatura sexual que tenía adelante. Llevaba un sujetador push-up y la parte inferior del bikini, con un top de cuero de tiras sobre el pecho y botas de tacón de aguja hasta la rodilla.


    Sus ojos ahumados y su atuendo negro contrastaban con su cabello pelirrojo que caía en ondas sensuales por su espalda.


    Era mi puto sueño húmedo hecho realidad.


    Mi polla se agitó, endureciéndose en mis pantalones al verla.


    Miré a Knight y a Dante, que la observaban con miradas acaloradas.


    Quería arrancarles los ojos. No deberían mirarla así.


    Me obligué a contener los celos que bullían bajo la superficie porque, por mucho que la sensualidad de Aster me pusiera la polla dura, no podía hacer nada al respecto.


    Era la hermana de Rose.


    La hermana de Lily.


    No iba a tocar ese linaje ni con un palo de tres metros, y cuanto antes la sacara de mi vida, mejor.


    De hecho, mejor aún si uno de mis mejores amigos me la quitaba de encima.


    Me atormenté con la imagen de ella besando tanto a Dante como a Knight, retorciéndose en sus regazos mientras la tomaban juntos.


    Me torturé más con la imagen de Rose y Bourbon besándose junto a ellos, sabiendo que mi vida sería un infierno si permitía que eso sucediera.


    —Quiten sus malditos ojos de ella —gruñí a mis hombres, y los rostros de ambos se volvieron inmediatamente hacia los míos.


    Los ojos de Dante se entrecerraron. —¿Qué demonios, jefe? —Sabía que estaba decidido a deshacerme de ella lo antes posible.


    Knight se limitó a sonreír y, recostándose en su silla, dio otra calada a su porro. Cuando terminó, abrió la boca para responder, pero no tuvo oportunidad, ya que Aster atravesó la habitación con sus tacones de aguja de 15 centímetros hacia mí.


    —Creo que todos los hombres King deben tener un problema de oído. Te he dicho que no voy a ir a ninguna parte con esto.


    —Lo harás. —La miré con frialdad y luego, metiendo la mano en mi escritorio, saqué el collar que había elegido, sólo para ella. De pie, caminé alrededor de mi escritorio hacia ella—. Date la vuelta.


    —En tus sueños. —Se llevó la mano a la espalda para desatar las correas que le cruzaban el pecho. Metí el collar en mi bolsillo y la agarré del brazo para detenerla.


    —Si quieres trabajar conmigo, en lugar de mi contra, harás exactamente lo que te diga.


    Me miró con el ceño fruncido.


    Gruñendo, la acerqué de nuevo a mi pecho, y luego rodeé su estómago con mis dedos, atrayéndola hacia mí. ¿Podía sentir mi media erección? —Harás esto, Aster, porque ayudará a tu hermana. —Le mordí la oreja y mi aliento se movió sobre su hombro.


    Ella se calmó, con las manos aún en la correa de su cuello. —Estoy prácticamente desnuda.


    —Eres sexy. —Sin poder contenerme, me incliné hacia atrás y pasé un nudillo por su espalda, siguiendo la línea de los músculos. Dios, su piel era tan sedosa—. Serás capaz de conseguir que cualquier hombre o mujer haga lo que quieras.


    Cerró los ojos y apoyó la cabeza en mi pecho. —¿Es eso lo que quieres que haga?


    Mis ojos siguieron la salpicadura de pecas que bajaba por su cuello y su espalda se arqueaba, sus pechos sobresalían. Mis dedos ansiaban bajar ese sujetador de terciopelo negro, para ver cómo se verían sus tetas pecosas saliendo de él. —Quiero que confíes en mí.


    De repente, consciente de que todo el mundo nos miraba, mi mano sobre su vientre se tensó. Apreté los dientes. —Candi, dame su abrigo.


    —No.


    Me giré para mirarla fijamente. —¿Qué has dicho?


    —Aster no se merece que la traten así. —Candi tenía las manos en las caderas, y un rubor rojo se extendía por su rostro, haciéndose más profundo a medida que mi ceño fruncido por su desobediencia se hacía más feroz.


    Candi nunca me había hablado así. Siempre habíamos tenido una gran relación. Ella vigilaba a las chicas de los clubes, dándome cualquier información que necesitara saber sobre ellas y la gente que entraba. Y cuando iba al club en el que trabajaba, a menudo me quedaba hasta tarde, aprovechando mi experiencia para ayudarla a entender los entresijos de tener un pequeño negocio; en su tiempo libre, hacía joyas y las vendía por Internet.


    Pero ahora, por la ferocidad de su mirada, podía ver que Aster la había afectado. Sólo habían pasado unos minutos juntos y, sin embargo, se sentía a la defensiva de Aster. Esto no sólo revelaba lo peligroso que podía ser sacar a Aster, sino también que Aster no estaba de mi lado. Todavía no.


    Todavía sosteniendo a Aster cerca, mi ceño se convirtió en una mirada peligrosa. —¿Y cómo la estoy tratando?


    —Como a una prostituta.


    —¿Y tú, sabes más que yo sobre mis propios asuntos?


    —Sé que está vestida como una.


    —¿Cuándo he obligado a una chica a hacer algo contra su voluntad?


    —Nunca. —Dio un paso nervioso hacia atrás, sacudiendo la cabeza. Aster se dio la vuelta y me puso la mano en el brazo, su calor se filtró a través de mi camisa.


    —Coulter. —Su voz era baja y suave, llena de la misma dulzura que exudaba Rose. Del tipo que se enroscaba y retorcía lentamente alrededor de tu corazón hasta ahogarlo de vida—. Está bien, me iré.


    Tirando de Aster a mi lado, me acerqué a Candi y me incliné para mirarla fijamente a los ojos. —No es que sea de tu incumbencia, pero lo que estoy obligando a hacer a Aster, muy bien puede salvar su vida.


    Al oír esto, Candi se estremeció, y su rostro palideció. —De acuerdo.


    Extendí mi otra mano y la atraje hacia mí para que estuviéramos a centímetros de distancia. Intenté no dejar que la rabia que sentía en mi interior me dominara. —No vuelvas a cuestionarme, ¿está claro?


    Asintió, y suavicé mi agarre sobre su brazo para poner mi mano en su hombro, apretándolo suavemente. —Te juro Candi, que sólo intento hacer lo correcto aquí.


    —Estás cambiando.


    —No tengo más remedio que cambiar.


    Me miró fijamente un momento más, su garganta se balanceó. —Pero no te vuelvas como él.


    Mi padre.


    —Nunca haré esa promesa.


    Ya era demasiado tarde.

  


  
    NUEVE


    



    Aster


    Traducido por Izzy


    Corregido por Lapislázuli


    Estaba muy incómoda. No sólo se me salían las tetas del sujetador de terciopelo, sino que las bragas se me subían por el culo.


    —¿Qué estamos haciendo? —Odiaba no saber nada de nada. Confiaba lo suficiente en Coulter como para estar en el auto con él en este momento, pero las imágenes de esas chicas en la pantalla me daban un calambre en el estómago.


    —Necesito que hagas algo por mí.


    Crucé las manos sobre el pecho y me giré para mirarlo fijamente. —No me voy a follar a alguien.


    Me miró, con una media sonrisa en su rostro. —Ese no es el tipo de favor del que hablo.


    —¿Entonces qué?


    —Te lo diré cuando lleguemos.


    —¿Por qué? —Agarré el pomo de la puerta del auto, considerando saltar. Estábamos atrapados en medio del tráfico del centro de Las Vegas, y los autos se alineaban frente a nosotros en el semáforo.


    —Porque sí. —Coulter se adelantó y me agarró la barbilla, girando mi rostro hacia él—. Aster, sé una buena chica y confía en mí.


    Chasqueé los dientes contra sus dedos, atrapando uno entre ellos. Lo mordí suavemente. —No me gusta ser una buena chica.


    —Entonces finge que puedes comportarte hasta que pueda confiar en ti lo suficiente como para llevarte a Rose.


    —Tal vez seas tú quien tenga que aprender a confiar en mí y decírmelo ahora mismo. —Envolví mi lengua alrededor de su dedo y lo metí en mi boca, chupándolo.


    No sé por qué no podía dejar de coquetear con él.


    Su rostro se inclinó hacia el mío y sus ojos se posaron en mis labios, donde se quedaron paralizados.


    Sabía a prohibido. El hombre en la sombra que lleva su pequeña pesadilla al infierno.


    Suspiró y sacó su dedo de mi control pero, en lugar de volver a ponerlo en el volante, limpió la saliva en mis labios. Saqué la lengua, probando de nuevo su dedo, pero él bajó la mano hasta mi cuello, rodeándolo con los dedos. Su pulgar se posó en el nudo de mi garganta, presionando allí.


    Incliné la cabeza hacia arriba, permitiéndolo. Invitándolo.


    Había algo tan dominante en él cuando me hacía eso.


    Exigía mi atención, exigía mi obediencia.


    También hacía que mi corazón se acelerara.


    Me gustaba.


    —Dime. —Miré fijamente a esos hermosos y preocupados ojos, exigiendo la verdad—. ¿Por qué estoy vestida así?


    —Necesito que seduzcas la verdad de alguien.


    —He dicho...


    —He dicho seducir, no follar.


    —¿A quién?


    —Una mujer. Es una doctora, y la esposa de un prometedor senador de Nevada. Tiene información que necesito, y la vas a obtener de ella.


    ¿Una doctora y la esposa de un senador? —¿En serio? ¿Yo? —Estaba a favor de usar el atractivo sexual para conseguir lo que quería, pero nunca lo había intentado con una mujer.


    Intentaba ignorar la sensación de su palma sobre el sensible pulso de mi garganta y la forma en que hacía que mis mejillas se sonrojaran.


    Gracias a Dios estaba oscuro.


    —Sí. —Aprieta—. Tú.


    —Sí, no voy a hacer eso. —Puse mi mano sobre la suya, bajándola lentamente de mi cuello, y me aparté de aquellos ojos dorados que me cautivaban. En lugar de discutir conmigo, Coulter estacionó en paralelo entre dos autos, y luego lo apagó.


    Me quedé mirando por la ventanilla, observando a la gente apiñada alrededor de un hombre que dibujaba en la acera con tiza. Lo observé con curiosidad, tratando de no pensar en la tensión que llenaba el auto.


    —Creo que lo harás, Aster. —La voz de Coulter era tranquila y segura—. Creo que lo harás, porque necesitas hacerlo por tu hermana.


    —Sigues diciendo eso. —Eché la cabeza hacia atrás y me giré en mi asiento hacia él, entrecerrando los ojos—. Tal vez estés mintiendo sólo para conseguir que haga lo que quieres.


    Sacudió la cabeza, la melena dorada cayó sobre su rostro. Mis mejillas se calentaron de nuevo cuando la mano de Coulter se dirigió a mi hombro, su dedo trazando suavemente sobre mi clavícula. —No estoy mintiendo.


    Bajó su dedo por mi cuello hasta la hinchazón de mi pecho.


    Apretada contra el cálido cuerpo de Coulter por la noche y esposada a la cama, había tenido un sueño sexual con él la noche anterior. Su imagen flotando sobre mí pasó por mi mente, la idea de que se deslizaba dentro y fuera de mí mientras yo seguía atada a la cama, impotente para detenerlo. Me estaba mojando sólo de pensarlo.


    Este hombre era peligroso. Demasiado sexy para su propio bien.


    Saqué la lengua, mojando unos labios repentinamente secos. —Entonces dime, ¿para qué es? ¿Cómo ayudará esto a Rose?


    No podía ver sus ojos, estaban envueltos en la oscuridad del auto, pero su dedo seguía viajando entre mis pechos, haciendo que mis pezones se erizaran.


    —Cuando Rose, Bourbon, mi hermano y yo llegamos, mi padre tomó un poco de sangre de Bourbon. Vas a descubrir lo que va a hacer con ella. Vas a convencer a la doctora para que te diga qué.


    Aspiré una bocanada de aire cuando su dedo comenzó a bajar por mi estómago hacia la vena de mis muslos. —¿Y cómo se supone que voy a hacer eso, si ni siquiera tú has podido?


    —A estas alturas, estará borracha. Zumbada, por lo menos. —Subió un hombro—. Su esposo ha pedido una mujer para su esposa. Tú eres una mujer. Sedúcela lo suficiente para que se abra a ti.


    —No sé si podría hacer eso a una mujer.


    —Si a ella le gustan las mujeres, puedes. Incluso si no lo estás... —Su mano se movió hacia mi lado y sus dedos rodeando mi cintura. Finalmente levantó la vista, mirándome fijamente a los ojos mientras me atraía lentamente hacia él—. Eres hermosa, Aster. Sensual. Mi pesadilla personal.


    Mis mejillas ardieron ante su cumplido y fingí que sus palabras no me hacían ronronear por dentro como una gatita. —¿Por qué la doctora no te dice lo que hace con ella?


    —Me haría la vida más fácil si te limitaras a obedecer órdenes sin hacer preguntas. —Se inclinó, el cedro, el cuero y el almizcle llenaron mi nariz.


    Lo miré fijamente a los magníficos ojos. —No soy uno de tus secuaces.


    Su nariz rozó la mía. —No, eres mi pequeña diabla, que ha venido a torturarme.


    Sus labios acariciaron mi piel, mordiendo justo al lado de mi boca, y cerré los ojos, sobrecogida por su sensación. Su olor masculino llenó mi nariz. El susurro de sus labios extendió el calor por mi pecho y un cosquilleo entre mis muslos. Me ahogaba en todo lo que era Coulter, incapaz de salir a respirar. —Y sin embargo, soy tu prisionera, en lugar de lo contrario.


    Se calmó y luego se retiró. —No más preguntas. Es la hora. Quítate el abrigo.


    Abrí los ojos; volvía a ser el hombre endurecido que me era muy familiar. Metió la mano en el bolsillo y sacó unas esposas de aspecto extraño, esta vez con una cadena más larga entre las dos esposas y lo que parecía una versión adulta de un collar de perro. —Haz lo que te digo, y puede que salvemos a tu hermana.


    [image: ]


    El club estaba abarrotado, la música estaba tan alta que vibraba por mi cuerpo como un latido palpitante.


    El aire olía a humo y a lujuria, cubierto de sudor y apetito lascivo.


    Coulter me llevaba por una cadena, un extremo atado a su muñeca y el otro al collar de mi cuello.


    Me había explicado que se trataba de uno de los clubes especiales de su padre, en el que las habitaciones traseras se pagaban con fuertes cuotas y una discreción taciturna, y que el collar era una forma de protección para mí.


    Nos abrimos paso a través de la abarrotada pista de baile, con el aire empañado por el humo infundido y las luces rojas, como si la boca del infierno se abriera ante mí. Un pozo de nerviosismo creció en mi estómago, pero seguí adelante, animada por el tirón en mi garganta.


    Coulter me condujo a través de pasillos y habitaciones errantes, hasta que finalmente, entramos en un pasillo trasero.


    La oscuridad me envolvía como una manta húmeda y asfixiante y respiré con dificultad, tratando de ver el cabello dorado de Coulter delante de mí. Las manchas negras llenaban los bordes de mi visión, el tirón de mi cuello seguía siendo insistente, lo único que hacía que mis pies se movieran, uno tras otro.


    Cuanto más me adentraba en el vientre de este submundo, más intenso se volvía el ambiente. Los dedos me hacían cosquillas en brazos y piernas, cada vez más atrevidos. La oscuridad era demasiado espesa, el aire demasiado asfixiante. No podía distinguir a Coulter en la oscuridad. No podía ver nada.


    Las manos se volvieron más insistentes, agarrándome los pechos y el culo, susurrando lascivamente en mi oído. Los cuerpos se apretaban contra mí, forzándome a una ola de movimientos indiscernibles.


    El miedo se disparó, asfixiando mis pulmones en una capa de algodón, el pánico subiendo por mi garganta. —¡Coulter!


    Mis palabras de pánico se disolvieron inmediatamente en el caos del sudor y el hambre que rodeaban mis sentidos.


    El brazalete en mi cuello aún me impulsaba hacia adelante y tropecé, tratando de seguir el camino desconocido mientras él me impulsaba hacia adelante.


    —¿Vienes a pasarlo bien, gatita? —Una presencia se apretó contra mi costado, una voz grave y gruesa en mi oído. No podía verlo, pero podía sentir sus dedos deslizándose por mi espalda desnuda.


    —No, gracias.


    Había reglas aquí, de eso estaba segura.


    Seguro, sano y consensuado.


    —Esa no es la palabra segura. —Las manos se deslizaron por mi culo, arrastrando mi parte inferior con él y desnudando mi carne al aire libre del club. Los labios presionaron mi mandíbula mientras los dedos se deslizaban hacia el espacio entre mis muslos—. Te sientes increíble, gatita.


    Me quedé paralizada por el pánico, mi terror hacía que mis pies fueran de plomo.


    No podía hablar; unas garras invisibles me apretaban la garganta.


    El único sonido en mis oídos eran los latidos de mi corazón, que latían con fuerza al ritmo de mí acelerada respiración.


    Los tirones en el cuello se convirtieron en un duro tirón que me sacó de mi estado de congelación y me llevó a un pecho firme. Los dedos se enroscaron en el cuello, cortando mi aire, deteniendo mi respiración de pánico. —¿No ves que está tomada, imbécil?


    El olor a cedro y gamuza rodeó mis sentidos, superando el aire lleno de sudor y lujuria, sustituyéndolo por una sensación cálida y reconfortante.


    Seguridad.


    No necesitaba mi vista para saber que era Coulter.


    Lo afirmó con su gruñido bajo junto a mi oreja, sus dedos tirando del collar en mi garganta. —Aléjate antes de que te corte la polla.


    —Oh, mierda, hombre. Lo siento. —La misma voz que, sólo un momento antes había sido tosca y grosera, se defendió—. No puedo ver una mierda aquí.


    —Entonces necesitas que te revisen los ojos. —gruñó Coulter de nuevo. Rodeando mi cintura con su brazo, me apartó, sin reconocer la disculpa del hombre. Mientras me arrastraba, sus palabras resonaban en mi mente.


    Que te revisen los ojos... Que te revisen los ojos...


    El zumbido de seguridad que había sentido ante su reaparición se disipó, el sonido de su burla reverberó a través del esqueleto de mi cuerpo, chocando contra un hueso tras otro.


    Que te revisen los ojos.


    Algo que no había hecho y que ahora estaba pagando las consecuencias.


    El pánico volvió a clavarse en mi garganta y las lágrimas rodaron por mis mejillas. Estaba perdiendo la vista, con una mínima posibilidad de recuperarla.


    Tenía una enfermedad genética que afectaba a mis retinas. Acabaría afectando a mi vista hasta el punto de que nunca vería el sol en el cielo azul, el centelleo de las luces de la ciudad, los colores brillantes de las flores en un jardín.


    Al perder la vista, también perdía lo que me unía a mi madre: la jardinería. Era casi como si la perdiera por segunda vez.


    De repente me estaba ahogando.


    Una sirena que se hundía en las profundidades del océano ardiente del infierno.


    Mientras nos movíamos, Coulter me abrazaba tan fuerte que no había espacio entre yo y el príncipe que me guiaba por su reino. Sólo así pude abrirme paso entre la multitud.


    Que te revisen los ojos.


    Cuando me sentó, me ahogué en un sollozo, con los dedos aferrados a mi pecho. Con las uñas clavadas en la piel, el dolor golpeando como un rayo, intenté forzar mi mente en el presente. Este no es el lugar para eso.


    —Aster. —Una voz exigente en mi oído, pero un suave agarre en mi brazo—. Aster. —Los dedos se dirigieron a mi garganta, no apretando, pero sí conectándome a tierra—. Respira hondo, cariño. —El dolor se disparó en mi muslo, haciéndome volver al presente. Aspiré una bocanada de aire ahogado y, aunque lo sentí como un papel de lija sobre las costillas y los pulmones, de repente pude respirar.


    Parpadeé y la negrura de pánico en los bordes de mi visión disminuyó lentamente, revelando una tenue luz gris y roja que envolvía la habitación.


    Unos profundos ojos dorados se clavaron en los míos.


    Trayéndome a tierra.


    —Coulter. —La voz se me atragantó y parpadeé varias veces, registrando sólo ahora la preocupación en sus ojos. Había desaparecido la frialdad, la frialdad de su mirada. En su lugar, había un hombre, arrodillado entre mis piernas, con preocupación en su mirada.


    —Aster, ¿qué pasa?


    Aparté la vista, mirando el gris oscuro del club y no contesté.


    Quería creer que realmente se preocupaba, pero el miedo me hizo apretar los labios en una línea firme, cerrándose. Nunca hablaba con nadie de mis ataques de ansiedad. —Nada Coulter. ¿Ella está aquí?


    De repente, sus dedos agarraron mis mejillas, girando mi rostro bruscamente hacia él. Su mirada fundida estaba de vuelta.


    —¿Qué… —dijo con fuerza—, ha pasado? —La intensidad de su preocupación ablandó algo en mi interior, pero la experiencia de mi pasado sonó como un disco rayado en mi mente.


    Los hombres sólo se preocupaban cuando eres divertida.


    Despreocupada y feliz.


    Haciendo el personaje que veían y les gustaba en ti, como una Barbie de ojos grandes y alegres, sin tristeza ni dolor.


    Los ataques de ansiedad o el pánico no eran convenientes para sus horarios.


    No tenían espacio emocional para enfrentarse a algo así.


    Y un hombre como Coulter, que podía encender y apagar sus emociones como un interruptor de luz... no podía abrirme a un hombre así.


    Además, estábamos en medio del club y él esperaba que la doctora me diera respuestas.


    Me tragué las palabras que quería decir, la carga que había llevado durante demasiado tiempo, y mentí. —Ya te lo he dicho. Nada.


    —¿Estás segura? —Sus dedos se entrelazaron con los míos y apretó los nudillos contra sus labios, besándolos suavemente—. Puedes hablar conmigo.


    Vacilé, conmovida, las lágrimas brillaron en mis ojos mientras el alivio me inundaba. Quería abrirme, mostrarle todas las partes oscuras y feas de mi interior.


    Pero no podía.


    Todavía estaba demasiada reservada y temerosa.


    Sustituí la franqueza de mi rostro por la máscara que solía llevar, cerrando mis emociones y limpiando rápidamente mis lágrimas. —Estoy bien, Coulter. De verdad. —Me dirigió una mirada escéptica, así que me apresuré a buscar una explicación—. Ese tipo sólo me asustó. —Sonreí, tocando su rostro—. Gracias, pero ya estoy bien. ¿Está la doctora aquí?


    Sus cejas se enarcaron mientras sus ojos recorrían mi rostro. Sus labios se fruncieron pero, después de un momento, sus dedos se relajaron y apartó la mirada, liberándome de su agarre. Se enderezó y se sentó en una silla a mi lado. Me rodeó la cintura con un brazo y me señaló el pasillo. —Está en esa habitación.


    Me giré y estreché la mirada, tratando de ver lo que él quería que viera. —¿Dónde?


    —¿Ves esa fila de habitaciones privadas? —Asentí y él continuó—. Sólo hay una con alguien haciendo guardia.


    —De acuerdo —asentí, en parte aliviada de que no hubiera insistido, la otra parte de mí decepcionada. La insistencia significaba que alguien realmente se preocupaba lo suficiente como para presionarme a contar mi verdad.


    Me levanté, tropezando un poco con mis tacones negros de aguja. Con las manos firmes en las caderas, Coulter me agarró, equilibrándome, y yo me incliné hacia su toque estabilizador, respirando profundamente para volver a centrarme. Me clavé las uñas en las palmas de las manos, dejando que el calor de sus manos en mis caderas calmara mis demonios internos hasta que sentí un centro tranquilizador.


    —Me voy. —Me alejé, caminando hacia la habitación con pies firmes.


    A medida que me acercaba, el hombre que custodiaba la puerta parecía aumentar de tamaño. Tenía un pecho tan grueso como un gran árbol, con los brazos abultados como pequeñas rocas a su lado. Estaba relajado, como si se aburriera un poco, pero cuando me acerqué, se puso tenso y sus ojos se agudizaron al verme.


    Me revisó minuciosamente, no la parte de abajo del bikini ni las tetas que sobresalían del top, sino las piernas, las caderas y las axilas, como si buscara un arma. Fue una revisión corta, ya que literalmente tenía pocos lugares donde esconder algo.


    Cuando me detuve frente a él, me miró fijamente con una mirada pétrea. No intentó conversar, sólo esperó a que yo hablara.


    —Tarta de chocolate y especias. —Le dije la contraseña que Coulter me dio en el auto.


    Su postura se relajó inmediatamente, pero sus ojos recorrieron mi rostro, estudiándome. Una vez que terminó su segunda evaluación, se hizo a un lado y abrió la puerta.


    Pasé por delante del silencioso tipo musculoso y entré en la habitación. Coulter me dijo que nos observaría a través de una cámara oculta, aunque nadie más lo sabía. Me pregunté si ya había sacado su teléfono y estaba observando, esperando a ver qué hacía.


    Sonriendo por todas las formas en que podría joderlo, entré en la habitación, observando todo lo que me rodeaba.


    La habitación estaba dispuesta como un dormitorio, con una cama alta de plataforma en el centro, y sensuales fotos en blanco y negro enmarcadas sobre ella. Un lujoso sofá de terciopelo azul descansaba contra la pared negra de ladrillo y una araña de cristal colgaba de las baldosas del techo. Las luces azules suavizaban la visión que tenía ante mí: un hombre desnudo en la cama. Estaba de rodillas, con un hombre follándole la boca y otro el culo.


    Incluso en su posición, lo reconocí por la foto que Coulter me había mostrado. Era el esposo de la doctora, y se presentaba como candidato al Senado en las próximas elecciones.


    Sólo por diversión, pensé en unirme a los tres hombres en la cama, sólo para ver cómo reaccionaría Coulter. Reprimiendo mi sonrisa, me adentré en la habitación.


    Había una mesa a un lado, donde una mujer solitaria estaba sentada, observándolos. Estaba completamente vestida, con un traje de negocios blanco y ajustado que tenía un corte profundo, lo que hacía que sus pechos sobresalieran. Llevaba el cabello recogido en una apretada cola de caballo y llevaba gafas. Tenía el look de bibliotecaria sexy a la perfección.


    Desde mi posición, sólo podía ver su perfil, pero sus ojos estaban clavados en los hombres de la cama.


    Sólo cuando me acerqué pude verla con claridad. Tenía la espalda recta y se llevaba una copa de vino a los labios. No se la estaba bebiendo, sino que sólo la apretaba. De hecho, sus labios estaban cerrados, apretados en una línea firme. Una mezcla de tristeza y amor llenaba su mirada.


    Me senté en la silla vacía junto a ella y se sobresaltó, abriendo los ojos.


    —Oh, hola. No te esperaba tan pronto. —Sus dedos tantearon el tallo de su copa y se apresuró a dejarla en la mesa, con la bebida agitada. Me miró y luego apartó la vista, moviéndose nerviosa—. Nunca he hecho esto antes.


    —¿Hacer qué? —Tomé la nueva botella de vino y vertí más en su copa, luego tomé un sorbo.


    Era un terciopelo suave y afelpado en mi garganta.


    Tomé otro sorbo e incliné la cabeza hacia el trío que teníamos adelante. —¿Ver a tu esposo hacer un trío con dos hombres?


    Se rio con humor, me quitó la copa amistosamente y dio un largo trago, negando con la cabeza. —No, ha estado con otros hombres desde antes de casarnos. —Los miró fijamente mientras ajustaban sus posiciones, sin prestarnos atención—. Él quiere que participe esta vez, pero yo… —Me miró, respirando profundamente—, nunca he estado con otra mujer.


    Sonreí para tranquilizarla. —¿Así que fue su idea? —Señalé con la cabeza a su esposo— ¿y tú aceptaste? ¿Tuvo que convencerte?


    —Creo que se siente mal y cree que esto lo mejorará. —Subió un hombro. De repente sus ojos se dirigieron a mí, con pánico en ellos—. No es que no seas hermosa o algo así...


    —Está bien. —Tomé su mano, mi necesidad de consolarla superando cualquier timidez entre nosotros.


    Sus ojos se posaron en mi mano, mi pulgar acariciando su piel. Cuando volvió a mirarme, había una apertura, una vulnerabilidad que no había existido antes. Se inclinó hacia adelante y sus ojos se posaron en mis labios. —Estoy dispuesta a probarlo...


    Sabiendo que tenía que ganarme su confianza, levanté la mano y presioné el pulgar sobre su labio inferior. Luego me incliné y la besé, sonriendo interiormente al pensar que Coulter estaba mirando.


    Sus labios eran suaves y dulces por el sabor de su bebida, pero no había química entre nosotras. Se quedó quieta, sin corresponder al beso, así que me aparté para mirarla a los ojos. Ella reía, cubriendo su boca con la mano. —Lo siento.


    Sonriendo, negué con la cabeza. —No hay razón para forzarlo. Podemos hablar sin más.


    Sus hombros se relajaron y se inclinó hacia atrás, con un nuevo respeto en sus ojos. —De acuerdo.


    —Entonces. —Me recosté en mi silla, tomando otro sorbo de su bebida, y luego incliné la cabeza hacia su esposo. Estaba envuelto en un abrazo con los dos hombres, turnándose para besarlos—. ¿Por qué lo toleras?


    Sus ojos se movieron hacia él, la tristeza llenándolos una vez más. Ella reía sin humor. —La mayoría de la gente pensaría que lo hago por el dinero o el prestigio...


    —Aquí no se juzga —interrumpí—. Todos hacemos cosas que, desde la perspectiva de una persona ajena, los demás podrían no entender.


    Asintió. —Estoy segura de que tú lo sabes mejor que nadie.


    Se refería al hecho de que pensaba que me pagaban por tener sexo con otras personas. Me limité a asentir, sin contestar.


    Sonrió de forma sombría. —Lo amo de verdad, ¿sabes? —Asentí, agarrando su mano en un gesto de consuelo—. Lo conozco desde que estábamos en el colegio. Éramos mejores amigos. Vi cómo luchaba con su sexualidad. Ni siquiera está dispuesto a ser gay.


    —¿Por eso lo oculta así?


    Subió un hombro. —Eso, y que la gente nunca aceptaría a un senador gay. No cuando nos casamos, aunque el mundo está cambiando. Pero servir en el Congreso siempre ha sido su sueño.


    —Puedo entenderlo. A veces sólo necesitamos esperanza y eso es suficiente. —Asentí—. ¿Y tú? ¿Qué hay de tu felicidad?


    —Soy feliz. Es mi mejor amigo. Por supuesto, me gustaría que las cosas fueran diferentes… —Sus ojos se endurecieron de repente—, pero aprendí hace mucho tiempo que no siempre conseguimos lo que queremos.


    Abrí la boca para responder, cuando de repente la puerta de la habitación se abrió de golpe, sobresaltándonos.
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    Coulter


    Traducido por Izzy


    Corregido por Lapislázuli


    Todo mi cuerpo se tensó mientras me sentaba, intentando parecer despreocupado, observando cómo Aster se alejaba, con su precioso culo temblando, de mí. La había dejado ir sin contarme lo que había pasado en el pasillo, por ahora, pero ese tema iba a volver a surgir.


    Porque iba a sacar el tema y exigirle que me explicara qué demonios había pasado, y no me refería a ese imbécil que claramente estaba sobrepasando los límites.


    Ya había sacado mi teléfono para enviarle un mensaje a uno de los porteros para que lo encontrara y lo echara de la discoteca.


    Observé con atención cómo Aster se acercaba al guardia, y luego saqué la aplicación de transmisión de vídeo en cuanto estuvo dentro de la habitación.


    Aunque le habíamos asegurado al senador que la habitación era completamente privada, era una mentira descarada. Nuestra línea de trabajo era mucho más fácil si la ley miraba hacia otro lado. La forma más rápida de meterse a un senador en el bolsillo era amenazando su reputación cuidadosamente controlada.


    Había aprendido que cuanto más poderoso era el hombre, más fácil era controlarlo. Todos tenían sus secretos. Nuestro trabajo consistía en descubrirlos y luego utilizarlos como puntos de presión.


    También estaba utilizando esta misma estrategia con Nicholi. Hasta ahora, Massimo Vitale estaba contento de encontrar los puntos débiles de Nicholi y la conexión de Dante con Massimo era lo suficientemente fuerte como para que jugara con nosotros.


    Los italianos no eran nada si no eran leales a la familia, algo que faltaba gravemente en la mía.


    Observé cómo Aster se acercaba a la doctora. Observé cómo se sentaba a su lado, coqueteando con ella. Reprimí los celos que amenazaban con estallar.


    Aster no era mía. Ella era un medio para un fin, nada más.


    De hecho, había jurado odiarla, aunque era difícil cumplirlo.


    Tras unos minutos de conversación, Aster se inclinó y besó a la doctora en la boca. Me enderecé, con los ojos muy abiertos, y el horror me invadió. ¿Aster iba a seducirla de verdad?


    Me puse en pie de un salto, paseando por el club y observando atentamente la pantalla que tenía en las manos, ignorando las quejas que recibía por chocar con la gente.


    Toda mi atención se centraba en Aster.


    ¿Le gustaba besar a la doctora?


    La cámara no estaba lo suficientemente cerca como para saberlo.


    ¿Se le aceleró el pulso? ¿Su rostro estaba enrojecido? ¿Sus labios estaban hinchados?


    Sus dedos se enredaron en la muñeca de la doctora. ¿Estaba eufórica y excitada? ¿Deseo?


    Dejé de pasearme y me pasé la mano por el cabello.


    Dios mío. Joder. Normalmente, ver a dos mujeres besarse era sólo una invitación a unirse. Pero esta vez, quería destrozar todo lo que me rodeaba. ¿Estaba realmente celoso?


    ¿Qué es lo que me pasa?


    Odiaba a la hermana de Rose, la pequeña infernal. ¿No es así?


    Metiéndome el móvil en el bolsillo, me dirigí hacia la sala, estirando la mano para retener al guardaespaldas. Esto era un club King, y nadie nos decía si no podíamos entrar en una habitación.


    Entré de golpe en ella, cerrando la puerta hacia atrás, sin importarme que el senador fuera a perder la cabeza.


    Los tres hombres se sobresaltaron y sus ojos se fijaron en mí cuando entré en la habitación.


    —Fuera —rugí, mirándolos fijamente para que quedara claro que me dirigía a ellos y no a Aster y a la doctora.


    Los dos hombres ya se estaban vistiendo, pero el senador gritó—: ¿Qué diablos está pasando aquí?


    Le dirigí una mirada gélida. —A menos que quieras que el mundo conozca a tu verdadero yo saldría de esta habitación, ahora mismo.


    Los dos hombres pasaron por delante de mí, todavía vistiéndose, pero el senador no se movió para irse. Se limitó a mirarme en todo su esplendor desnudo y a medio follar.


    —Fuera. —Me quedé mirando fijamente—. Puedes tomar la misma entrada privada por la que llegaste.


    —No olvidaré esto. —Se burló, moviéndose fuera de la cama.


    —No me importa —le respondí, sabiendo muy bien que tendría que reparar el daño más adelante, sobre todo si ganaba su candidatura. Pero ya tenía suficientes vídeos sobre él para chantajearlo y que hiciera lo que yo quisiera.


    Todo lo que hiciera después de su primer encuentro sexual en nuestros clubes no era más que para hundirse más en la deuda de King.


    En realidad le estaba haciendo un favor.


    Con el ceño fruncido, empezó a vestirse. Cuando terminó, se dirigió a la puerta trasera, ladrando. —Marie. Vamos.


    Se levantó, insegura sobre sus pies y eso atrajo mis ojos hacia Aster.


    Estaba hirviendo de ira en su asiento.


    ¿Estaba enfadada porque había interrumpido su pequeña sesión de besos con la buena doctora?


    Ignorando la tensión en mi pecho, miré al senador. —Marie se queda.


    —Pero... —exigió, con el rostro enrojecido por la ira.


    Interrumpí lo que seguramente sería una diatriba de un hombre sexualmente frustrado, pero poderoso. Saqué mi teléfono y levanté la otra mano para detenerlo. —La enviaré a casa en uno de nuestros autos privados. —Pulsé varios mensajes de texto—. De hecho, para compensar esta interrupción, enviaré a estos dos hombres a nuestra suite privada en el Dignitary. Lo esperarán allí... —Hice una pausa en mi tecleo para mirarle—, por si desea reunirse con ellos. —Sonreí—. Todo esto será por cuenta de la casa.


    No me contestó, pero su enfado se calmó rápidamente, sustituido por una lujuria que se cocía a fuego lento en su mirada.


    —¿Y bien? —le pregunté con impaciencia.


    Dudó, su mirada pasó de mí a la doctora. —¿Marie? —Sonaba genuino, como si pidiera su permiso, lo que me sorprendió.


    —No lo sé —dijo ella con un titubeo.


    Me giré para ver a Aster colocar su mano sobre la de Marie, con voz suave. —Quédate con nosotros. Por favor.


    Los celos se agolparon en mis entrañas, pero me contuve, permaneciendo frío y sin emociones.


    Me encontré con los ojos de Marie, exigiendo—: Quédate.


    —No tienes que hacerlo. —Intentó interrumpirme el senador, pero le di la espalda.


    —Sí tiene. —Mantuve la voz firme; no había lugar para la discusión, e ignoré la mirada mordaz que me lanzó Aster.


    Ya me encargaría de ella más tarde.


    —Marie. —Volvió a decir el senador, sólo que esta vez era más bien una súplica.


    Suspiró, pasando los dedos por encima de la mesa. Finalmente, le hizo un gesto con la mano. —Bien. Puedes irte. Te veré en casa.


    En unas pocas zancadas, pasó junto a mí, agarrándola para darle un casto beso en los labios. Envié otro mensaje y guardé el teléfono, satisfecho.


    Algunos hombres eran tan fáciles de manipular. Por la expresión de su rostro cuando se dio la vuelta para marcharse, sus pensamientos estaban ya en el resto de la noche.


    En cuanto se fue, Marie se volvió hacia mí. —Sólo me quedo porque me recogiste ese día. Demuestra que tienes algún sentido de la decencia, a diferencia de tu padre.


    Asentí. Estaba bien dejarla pensar que había tenido una opción en el asunto.


    —Siéntate. —Le indiqué la silla, con voz educada pero firme.


    Ella refunfuñó mientras se sentaba, mirando a Aster. —¿Y tú trabajas para este tipo?


    Aster no contestó y yo acerqué fácilmente la silla de cuero y felpa a su mesa. —Ahora. —Me senté, inclinándome hacia atrás para mirarlas, con las manos templadas frente a mí—. Vas a decirme lo que necesito saber.


    Marie resopló. —Si crees que te tengo más miedo a ti que a Nero, te espera una sorpresa.


    Mis ojos brillaron, mi ira aumentó. —No tienes ni idea de lo que soy capaz de hacer. Tienes una idea de lo que Nero podría hacerte, pero yo soy el desconocido en esta ecuación y… —Me incliné hacia delante para mirarla fijamente a los ojos—, por lo tanto, eso significa que el cielo es el límite.


    Frunció el ceño y apretó los labios.


    —Marie —Comenzó Aster, una vez más, su mano fue a calmar la de Marie, y yo mordí el ladrido que quería salir de mi boca para que retirara su mano inmediatamente—. El sólo está tratando de ayudarte.


    —No, no lo hace. Sólo intenta salvar su propio pellejo. —Los ojos de Marie estaban llenos de un hirviente resentimiento—. Eso es lo único que les importa a los Kings. Ellos mismos.


    —Eso no es cierto —discrepó Aster.


    —¿Y cómo lo sabes? —escupió Marie.


    —Lo sé porque Coulter está intentando salvar a mi hermana. —La voz de Aster era suave. No había duda de la vulnerabilidad en su tono. Era tan genuina como fría.


    Marie se ablandó visiblemente. —¿Qué le ha pasado a tu hermana?


    —Nero la mantiene cautiva. —Contuve la respiración, esperando que Aster me delatara, que también la teníamos cautiva. Pero no llegó—. Coulter sólo intenta ayudarla, por eso necesita saber qué piensa hacer Nero con la sangre de Bourbon.


    —Espera. —Se enderezó Marie— ¿es tu hermana con la que se va a casar Bourbon?


    Aster asintió, y Marie frunció el ceño.


    —Cuando los vi, no parecía que la estuvieran obligando a casarse con Bourbon en contra de su voluntad. De hecho, parecía muy cómoda de su brazo.


    —No lo está —grité, pero Aster me interrumpió de nuevo, apresurándose a tranquilizarla, aunque no lo hubiera visto con sus propios ojos.


    —Ella ama a Bourbon, pero sigue bajo el control de Nero. Coulter está tratando de liberarlos de Nero. Pero no puede hacerlo a menos que le diga lo que ha hecho con la sangre de Bourbon.


    Marie se mordió el labio, pero sus dedos se tensaron en el agarre de Aster. —¿De verdad crees que él… —Asintió hacia mí—, ¿puede ayudar a tu hermana?


    Para mi asombro, Aster no dudó. —Sí. —Se inclinó hacia adelante para captar completamente la mirada de Marie—. Tengo que creerle, tener esperanza. ¿Lo entiendes?


    Pasó algo no dicho entre ellas que no entendí y Marie asintió. Luego inhaló un profundo suspiro. —Sí, lo entiendo. —Levantó la vista hacia mí—. Te ayudaré, pero primero tengo una condición.


    Intenté no parecer demasiado ansioso, pero no pude evitar la emoción que me recorrió.


    Había hecho bien en meter a Aster en esto.


    Ella era natural.


    Había conseguido en pocos minutos algo que yo no había podido hacer en varios días: ganarse la confianza de la doctora.


    —Dime —exigí.


    —Tu padre. —Los ojos de Marie se desviaron hacia Aster, que asintió con ánimo. Marie respiró profundamente—. Me quitó algo. Necesito que me lo devuelva.


    —¿Qué es? —gruñí.


    —Un cuaderno.


    —¿Un qué? —pregunté.


    —Es un diario, de mi padre. Es muy importante. De alguna manera, tu padre lo descubrió y logró robarlo.


    —¿Qué ha pedido a cambio? ¿Qué haces con la sangre?


    —¿Quieres decir qué hago con la sangre?


    Mi propia sangre se convirtió en hielo, y gruñí de nuevo, ansioso ahora. —Dime qué hiciste con ella.


    Negó con la cabeza. —No, primero necesito garantías. Todavía no le he dado a Nero mis conclusiones. Podré retenerlo sólo unos días más, pero primero necesito el cuaderno. Luego te lo diré.


    Me levanté, apretando los dientes. —No. Primero me lo dirás y luego te daré el cuaderno.


    Se levantó de golpe, mirándome hacia abajo. —Esta mujer puede confiar en ti, pero tu padre me matará si sabe que te lo he contado. Primero necesito garantías de que puedes conseguirme el cuaderno. Luego abordaremos mi seguridad, antes de darte la información.


    —Pero tú esposo...


    —No es nada si fue contra tu padre, y ambos lo sabemos.


    El silencio llenó el aire y nos miramos fijamente en un choque de voluntades.


    Comprensiblemente, ella tenía verdadero miedo de mi padre. Podía verlo en el temblor de su labio y de sus dedos. La postura defensiva con la que se mantenía.


    Y sin embargo, yo estaba en la misma posición.


    Necesitaba esa información.


    No sabía por qué, pero algo me decía que saber lo que iba a hacer con la sangre de Bourbon era vital para nuestra seguridad.


    —Marie. —Se levantó lentamente Aster, volviendo a dirigir la atención de Marie hacia ella—. Te doy mi palabra. Encontraremos el cuaderno y te lo devolveremos. Luego te pondremos a salvo.


    —No hay ningún nosotros —grité con los dientes apretados.


    —Sí existe. —La mirada de Aster se dirigió a mí, mostrando su determinación—. Estoy tan involucrada en esto como tú.


    —No, no lo estás.


    —¡Sí lo estoy! Bourbon es tu hermano, igual que Rose es mi hermana. Tengo tanto interés en esto como tú. —Sus ojos se entrecerraron—. De hecho, yo diría que tengo más.


    La amenaza era clara. Si no la dejaba ayudar, le revelaría a Marie que era tan cautiva como Rose. Entonces perdería la confianza de Marie.


    Me importaba un carajo lo que le dijera a Marie. No estaba poniendo a Aster en peligro.


    —No.


    —Sí.


    Marie interrumpió nuestro enfrentamiento. —Dices que puedes protegerme. Demuéstralo. Ella dice que confía en ti. Deja que te ayude. Mantenla a salvo. Entonces demostrará que puedo confiar en ti.


    —No. —Ahora sí que estaba rechinando los dientes.


    —Bien. —Marie cruzó los brazos sobre el pecho—. Me acabas de demostrar que no debo confiar en ti.


    —Exactamente. —Aster cruzó sus propios brazos sobre el pecho, las dos eran espejos la una de la otra, uniéndose en solidaridad femenina.


    Las miré fijamente, deseando poder disparar dagas reales desde mis ojos.


    —Bien —dije, cediendo sólo porque la vida de Bourbon y Rose también estaba en juego—. Pero harás exactamente lo que yo diga, cuando yo lo diga. Nada de hablar por detrás ni de ir por tu cuenta.


    —Por supuesto. —Aster me miró con ojos de lince y luego me dedicó una sonrisa diabólica, como si supiera que iba a ceder—. ¿No lo hago siempre?


    —Es hora de irse. —La agarré del brazo, tirando de ella hacia la puerta, la maldita pesadilla. Mientras salíamos, tiré por encima del hombro hacia Marie—. Carlos está esperando en la puerta trasera para llevarte a casa.


    Luego arrastré a un sonriente Aster fuera de la habitación refunfuñando—: No tienes ni idea del lío en el que te has metido.

  


  
    ONCE


    



    Aster


    Traducido por Estrellaxs


    Corregido por ElyZ


    Coulter guardó silencio todo el camino de regreso a la casa, con los dedos apretados en el volante. No me miraba y me silenciaba si intentaba conversar.


    La decepción anudó mi estómago y mi pecho. Pensé que estaría orgulloso de mí. En cambio, obtuve una extraña versión de un padre enojado, que es lo había hecho es la parte que me perdí.


    Puede que no hubiera conseguido exactamente lo que él quería, pero al menos estábamos un paso a delante. Marie empezaba a confiar en nosotros y eso fue por mí, no por su grosero culo.


    Un agradecimiento y tal vez una cerveza fría con lima exprimida estaba a la orden, pero aparentemente todo lo que estaba recibiendo era la ley de hielo.


    Cuando nos acercamos a la puerta de la casa de Coulter, me ladró para que entrara por la parte de atrás. Consideré negarme, pero sabía que la forma más rápida de volver a encerrarme era ser atrapada.


    Solo pude agradecer a mis estrellas de la suerte de que no me hizo poner nuevamente esa tonta bolsa en mi rostro mientras me colaba de nuevo a la casa. Tan pronto como llegamos a su habitación, me acerqué a él.


    ―¿Qué demonios Coulter? ¿Por qué estás actuando como si hubiera hecho algo mal?


    ―Me traicionaste allí.


    Abrí la boca asombrada. ―No hice tal cosa.


    ―Lo hiciste. ―Se alejó, con los dedos yendo al nudo de la corbata.


    Lo seguí hasta el armario. ―Hice exactamente lo que me pediste que hiciera.


    ―Te pedí que obtuvieras información de ella, que no me atacaras. ―Se quitó los zapatos y calcetines, luego se encogió de hombros con movimientos bruscos, casi arrancando su chaqueta.


    ―Ella nos dio información. Nos habló del cuaderno. Ella…


    ―¡Me metiste la mano allí! ¡Hizo que pareciera que no tenía el control! ―Se arrancó la corbata del cuello, arrojándola al suelo―. Por supuesto que ella no pensó que pudiera protegerla. Si ni siquiera puedo mantenerte bajo control. ―Sus dedos se dirigieron a los botones de su camisa, abriéndolos―. ¿Cómo se supone que debo demostrarle que puedo protegerla de mi propio padre?


    ―Te ayudé, no te lastimé en…


    Se quitó la camisa, revelando un pecho ancho y estómago musculoso. Un hermoso tatuaje cubrió el hombro derecho y se extendió por su brazo. Abrí la boca de nuevo para hablar, pero mi cerebro se cortocircuitó, distraído por una piel suave interrumpida por tres cicatrices en su pecho.


    ―En...


    ―¿En qué, Aster? ―Sus manos se dirigieron al botón de sus pantalones, y yo grité, dándome la vuelta mientras se lo desabrochaba y salía de ellos.


    No porque tuviera miedo de verlo desnudo.


    Más bien temía mi reacción al verlo sin ropa puesta.


    Es solo un cuerpo, tarareé, apretando los ojos cerrados. Es solo un cuerpo casi desnudo. No querrás pasar tus dedos sobre su piel. Está siendo una imbécil, ¿recuerdas?


    ―Explícame, ¿cómo me ayudaste? ―Su voz era un gruñido bajo. Y estaba demasiado cerca de mí.


    Mi respiración se agitó y me apresuré a recordar lo que estaba tratando de decir.


    Crucé los brazos y miré por la puerta del armario, fingiendo que no podía sentirlo cerca de mi espalda. ―Cada mujer juzga a un hombre por cómo trata a las mujeres que lo rodean. Cediendo ante mí la hiciste confiar más en ti, no menos.


    ―¿Realmente crees que sí, pequeña pesadilla? ―Su voz estaba justo al lado de mi oído. Burlándose de mí.


    ―Lo sé.


    De repente, un brazo se envolvió a mí alrededor, girándome y empujándome de nuevo hacia la pared detrás de mí. Me sujetó la barbilla, obligándome a encontrar su mirada enojada. ―No tienes en cuenta tu propia seguridad. ¿Qué pasa si algo te sucede? Es como si quisieras ser como esas mujeres que te mostré esta noche.


    ―Ella no te iba a decir mierda, no sin mi ayuda. ―Me mantuve firme, con los puños apretados a los costados mientras miraba fijamente al gigante que se cernía sobre mí―. Me pediste que te ayudara, y lo hice. Incluso la besé, carajo.


    ―Sí, vi el beso ―gruñó, acercándose, así que tuve que levantar el cuello para mirarlo a la cara―. ¿Es de eso de lo que realmente se trata esto? ¿Te gustó besarla? ¿Así que te metiste en mi negocio para poder verla de nuevo?


    ―¿De qué demonios estás hablando? Estoy tratando de ayudarte a ayudar a Rose. ―Mi pecho estaba agitado, estaba tan enojada. Se había puesto pantalones de chándal y tenis, pero todavía no tenía una camiseta. Presioné mis manos contra su pecho desnudo, empujando contra él, pero no se movió―. Ni siquiera quería besarla. Solo lo hice porque me dijiste que la sedujera.


    ―¿Quieres decirme que no significo nada para ti?


    ―¡No! ¿Por qué lo haría?


    ―Porque, ustedes dos parecían increíblemente cómodas cuando entré allí.


    ―Eso fue porque estábamos haciendo charla de ‘chicas’, tal como me dijiste que hiciera. A ella no le gustan las mujeres más que a mí; era algo que su esposo quería que probara. ¿Por qué demonios estás siendo un idiota de todos modos? Te ayudé allí.


    ―Porque… ―Sus ojos se oscurecieron, como la llegada de una tormenta―, ¿No lo ves, Aster? Te está mirando a la cara.


    ―¿Ver qué? ¿De qué demonios estás hablando?


    ―¡Dios, estás tan ciega!


    Me erizaron sus palabras. ―Y tú eres un idiota. ¿Qué más hay de nuevo?


    ―Porque, Aster… ―Golpeó con una mano la pared, a la altura de mi cabeza―, quería ser a quien besaras, no a ella.


    Respiré hondo, aturdida, mirándolo con sorpresa, odiándolo y queriéndolo al mismo tiempo.


    ―Entonces, ¿por qué demonios no lo has hecho? ―gruñí―. Pensé que los Kings tomaban lo que...


    Acariciando mis mejillas, me sujetó hacia arriba, golpeando sus labios contra los míos.


    Me congelé por completo en absoluto shock, luego cedí a él mientras reclamaba mi boca.


    Sus dedos se apretaron, una mano se movió para envolver mi espalda, ahuecando la nuca. Dejó escapar un gemido gutural, su beso dominaba y controlaba mientras sus dedos me tiraban del cabello.


    Me besó como un hombre hambriento, su brazo me agarró con fuerza como si no solo quisiera besarme...


    Quería poseerme.


    Mierda. Lo que eso me hizo.


    Lo agarré de los hombros, empujándolo hacia atrás. Nos miramos el uno al otro, con la respiración agitada. Luego, retorciéndome, lo empujé contra la pared. Su cabeza cayó hacia atrás, sus ojos se abrieron con sorpresa. Salté hacia arriba y en sus brazos, besándolo. Gruñendo, me sujetó, sacudiéndome fuertemente contra él. Crucé mis brazos alrededor de su cuello, el calor inundó mi sistema mientras nos besábamos.


    Su pecho desnudo contra mi casi desnudez prendió fuego lamiendo toda mi piel. Me dolía por todas partes, la necesidad de que él me consumiera.


    Dando un paso adelante, me golpeó contra la pared opuesta, cada uno luchando por el dominio sobre el otro. Gemí con ganas contra sus labios, mis caderas moviéndose, buscando la fricción que tanto necesitaba. Odiaba a este imbécil tanto como quería follarlo.


    ―Te quiero, pequeña pesadilla ―gimió en mi boca, sus manos vagando, deslizándose como terciopelo hasta que estaba amasando mí carne―. ¿Tú también me quieres?


    Asentí con la cabeza contra él.


    ―¿Te tocas pensando en mí, sola en esa gran cama? ¿Sueñas con que me deslice dentro en las noches?


    ―Sí ―respiré, con la cara roja. ¿Cómo supo eso?


    ―Está bien. ―Se rió entre dientes―. Me toco la polla en la ducha pensando en ti.


    ―Oh dios ―gemí contra sus labios por la admisión.


    ―Te quiero de rodillas, mirándome con esos malditos y hermosos ojos esmeraldas. Tus manos atadas a la espalda, tus pechos pecosos presionadas en exhibición. ―Su mano se deslizó sobre mi estómago, haciendo cosquillas en la piel allí―. Quiero bajarte al suelo, mirar tu cara mientras te como, una y otra vez, mientras estás impotente para detenerme.


    ―Hazlo ―silbé.


    ―Necesito enseñarte una lección primero. ―Su mano, enredada en mi cabello, apretó más fuerte, sus besos se hicieron más intensos mientras murmuraba contra mis labios―. Enseñarte cómo comportarte frente a los demás.


    ―Sé cómo comportarme. Eres tú quien necesita aprender.


    ―¿Crees que puedes enseñarme, pequeña pesadilla?


    ―Sé que puedo.


    Se rio entre dientes, bajo y oscuro. ―Me encantaría verte intentarlo. ―Su mano se deslizó hacia abajo entre mis muslos, sus dedos se deslizaron sobre la suavidad del material de terciopelo―. Estás tan jodidamente caliente. Como fuego entre esas piernas. ¿Es esto para mí?


    ―Sí ―exhalé, moviendo las caderas, necesitándolo, queriéndolo.


    ―¿Estás mojada, pequeña pesadilla? ¿Toda humeda para mí?


    ―Dios, sí.


    ―Muéstrame, Aster. Muéstrame lo mal que me quieres.


    Agarré su mano y la metí dentro de mi ropa interior, maniobrando sus dedos hacia mi hendidura. Luego me mecí contra él, prácticamente rogándole que los deslizara dentro de mí. ―¿Puedes sentir lo mojada que estoy por ti? Quiero que me folles, Coulter.


    Se congeló y luego se retiró. ―Aster.


    ―¿Qué? ―tarareé con ganas, moviendo mis caderas de nuevo. Me incliné hacia adelante, lista para besarlo de nuevo, pero de repente arrancó su mano de la mía, sacudiéndola hacia atrás como si acabara de ser quemado. Luego me golpeó contra la pared nuevamente y mis labios se separaron en estado de shock.


    ―No. ―Su expresión era feroz y su mirada helada.


    ―¿Qué?


    ―No. No podemos hacer esto. Incluso si lo queremos.


    ―¿Ah sí? ―Su negativa ardió y no me respondió.


    ¡Increíble! Lo miré fijamente y mi lujuria se disolvió rápidamente en ira. Dejé caer mis piernas, empujándolo para salir del armario, agarrando mi pijama al mismo tiempo.


    ―Fuera ―le exigí, bajando la cremallera de las botas.


    ―Aster ―comenzó suavemente Coulter, pero lo ignoré, quitándome las botas y las medias de red.


    ―Dije. Que. Te. Fueras. ―Me despojé de la parte superior, luego giré hacia él, esperando a que se fuera antes de que terminara de desnudarme.


    ―Aster, tienes que entender.


    ―Oh, lo entiendo, está bien. ―Me enfurecí―. Ahora vete.


    Su rostro se endureció. ―Voy a correr. Hablaremos de esto mañana.


    ―No hay necesidad.


    ―Bien. ―Caminó hacia la puerta―. Pero ahora te has involucrado. Será mejor que estés lista para sufrir las consecuencias. Empezaremos a trabajar para conseguir el cuaderno mañana.


    ―¡Bien por mí! ―grité.


    ―Bien por mí también ―contestó, cerrando la puerta detrás de él.


    Miré fijamente la puerta, furiosa. No podía creer que hace unos momentos hubiera estado tan dispuesta a follarlo.


    Ahora todo lo que podía sentir era la quemadura de su rechazo.


    Rápidamente me puse el pijama y me deslicé bajo las sábanas, una vez más apretando los ojos con fuerza, dispuesta a dormir.

  


  


  


  
    DOCE


    



    Aster


    Traducido por Estrellaxs


    Corregido por ElyZ


    Tardé una eternidad en conciliar el sueño, mi furia era tan intensa. Di vueltas y vueltas, toda la noche, llena de pesadillas con ahogarme en el océano. Estaba inquieta hasta que sentí fuertes brazos a mi alrededor, una voz baja y calmante que me arrullaba de nuevo a un sueño sin sueños.


    Cuando desperté, la cama a mi lado estaba vacía, y me pregunté si había soñado con el misterioso príncipe del infierno que calmaba a las doncellas de pesadillas para que volvieran a dormir.


    Pasé todo el día sola, sin siquiera molestarme en tratar de salir de la habitación o contactarlo. Si iba a ayudarlo, él sabía cómo encontrarme. Marisol me trajo comida, como de costumbre, pero esta vez se quedó más tiempo para hablar conmigo.


    A mitad del día, me estaba volviendo inquieta y pasé varios minutos mirando fuera de la ventana a la piscina.


    La vista desde la habitación de Coulter era más alta que la primera, y tenía una vista mucho mejor del agua. Pero lo que realmente quería era tener en mis manos ese jardín.


    Me picó la necesidad y decidí, que se joda. Tarareando una canción de Britney Spears, revolví la habitación, reuniendo lo que necesitaba para escapar. Incluso si no llegara lejos, al menos haría algo de ejercicio. Y el jardín se veía demasiado acogedor.


    Justo cuando había comenzado a atar sábanas, la puerta se abrió y luego se estrelló contra la pared.


    No necesité levantar la vista para saber que era el propio bastardo de Coulter.


    Lo ignoré, seguí anudando las sábanas, cantando la letra de Womanizer lo más fuerte posible porque bueno, era jodidamente apropiado.


    Tan pronto como me detuve para tomar una respiración profunda, lo escuché gruñir―: ¿Qué demonios estás haciendo?


    ―Cantando, obvio ―respondí, antes de cantar la letra mientras trabajaba en mi cuerda casera. Las sábanas no eran lo suficientemente largas, pero no importaba, tenía una tonelada de sus camisas de mierda abotonadas en una pila a mi lado.


    Después de un minuto, justo cuando estaba terminando la canción, él vino a asomarse sobre mí, con el ceño fruncido en la cara. ―Obviamente sabes cómo matar a una vieja...


    ―Y anudando ―interrumpí.


    ―canción, pero estoy hablando de esto. ―Señaló las sábanas.


    ―Es mi nuevo proyecto artesanal. ―Sonriendo, lo sostuve para que lo viera, luego hice un falso puchero mientras su ceño fruncido se profundizaba―. ¿No te gusta?


    ―¿Para qué sirve, Aster? ―cuestionó, con la mandíbula flexionada con dureza.


    Me encogí de hombros. ―Necesito sol y aire. Si no me lo vas a dar, encontraré una manera de conseguirlo yo misma.


    Se inclinó, recogiendo una de sus camisas con una expresión de incredulidad en su rostro. Mis dedos trabajaron más rápido, atando dos veces el material para hacer un nudo más grande. Los necesitaba lo suficientemente grandes como para usarlos como pequeños escalones para ayudarme a bajar.


    ―¿Realmente crees que eso va a funcionar?


    Me sonreí a mí misma. Los chicos realmente necesitaban dejar de subestimarme. ―Sí.


    No tenía idea del tipo de cosas que había hecho cuando era niña, escapando siempre de mis niñeras para correr libre y salvaje en la gran granja detrás de nuestra casa.


    Era una niña salvaje, y no había crecido por mi necesidad de apertura y libertad.


    A pesar de que su presencia se cernía sobre mí, seguí adelante, ignorándolo. Estaba agradecida de que estuviera fingiendo que no había pasado nada anoche.


    Al menos no restregó su rechazo en mi cara.


    Habría quemado su habitación si lo hubiera hecho. El idiota no me había quitado mi encendedor.


    Se movió y, para mi sorpresa, se sentó a mi lado. ―Muéstrame cómo hacerlo y te ayudaré.


    Le quité la camisa de las manos. ―O podrías dejarme bajar las escaleras hacia el jardín.


    ―Pero ¿cuál es la diversión de eso? ―Se volvió para mirar hacia la ventana―. ¿Es lo que quieres? Ver el jardín.


    ―Sí. ―Abrí los botones de su camisa y luego la torcí con fuerza. ―He estado atrapada en esta habitación durante días, ni siquiera se me ha permitido ir a ninguna otra parte de la casa. ―En protesta, agregué―: Excepto anoche, cuando quisiste intimidarme o usarme para obtener información.


    Cuando no respondió, lo miré.


    Todavía estaba observando hacia la ventana. Su perfil era majestuoso, con una fuerte mandíbula y una nariz afilada. Tenía un nuevo rasguño en la mejilla y un ligero tono enrojecido, como si alguien que tenía un gran anillo en el dedo lo hubiera golpeado.


    Quería sentirme mal por él, pero luego pensé en cómo me había besado anoche y luego me rechazó como basura.


    Todavía podía sentirlo en mi piel, a pesar de que me había duchado muy bien.


    La intensidad de sus emociones anoche había estallado de él como una serpiente enrollada, esperando morder.


    Luego lo hizo, golpeando mi corazón con tanta dureza que me había resultado difícil respirar. Y ahora, su veneno sangraba por mi cuerpo, corría por mis venas y se hundía profundamente en mi alma.


    Si yo era su pesadilla, entonces él era mi parca, que venía a llevar mi alma a su muerte con su mirada torturada.


    Apretando los dientes y apartando mis sentimientos por él, até la siguiente camisa, preguntándome si incluso me dejaría usar mi escalera improvisada.


    Conociendo mi suerte, uno de los nudos probablemente se soltaría y caería a mi muerte.


    Al menos sería más rápido que enamorarse de un frío hombre como Coulter.


    ―¿Qué descubriste sobre el cuaderno? ―Traté de llenar el silencio para que mis pensamientos no me asfixiaran.


    Se volvió hacia mí, su comportamiento frío una vez más. ―Eso no es asunto tuyo.


    Levanté una ceja, deshaciendo los botones de otra de sus camisas. ―Creo que Marie estaría muy decepcionada al descubrir que retrocediste en tu palabra.


    ―Marie nunca lo sabrá.


    ―Sí, lo hará. ―Sonreí, mostrando mis dientes―. Ella está demasiado asustada de tu padre como para confiar en ti de otra manera.


    ―No te estoy poniendo en peligro. ―Se burló―. Has visto qué tipo de gustos enfermos tiene.


    ―No creo que tengas otra opción en el asunto. ―Abandonando mi proyecto, me puse de pie, enderezando mi vestido primaveral―. Es tu propia culpa. Tomaste la decisión de usarme, ahora tienes que lidiar con las consecuencias.


    ―Bien. ―Se puso de pie, con la voz goteando de amargura―. Prepárate a las diez de la mañana. ―Sus ojos se dirigieron a mi vestido―. Y usa algo un poco más sutil.


    Crucé las manos sobre el pecho. ―¿Qué hay de malo en lo que llevo puesto?


    ―Para empezar, necesitas ponerte un sostén.


    ―¿Por qué? ¿Demasiada tentación para ti?


    ―Sí. ―Su mirada de respuesta en mis ojos ardía tan caliente que tuve que mirar hacia otro lado. Mi piel se pinchaba ante su intensidad.


    Al igual que anoche, había llegado repentina e inesperadamente.


    La tensión entre nosotros llenó el aire con un espeso calor sexual.


    Ni siquiera lo estaba mirando, mis ojos se enfocaron en cambio, en las cortinas que soplaban con la suave brisa, pero su conciencia sobre mí se sentía como una caricia en mi piel.


    Odiaba lo atraída que estaba.


    Cuánto había pensado en ese beso toda la noche y todo el día.


    Me había protegido en el club anoche, no solo quitándome a ese tipo de encima, sino consolándome cuando estaba alucinando.


    Me trajo galletas y calmó mis pesadillas anoche.


    En cada cosa que hizo, me mostró que le importaba.


    Y, sin embargo, su rechazo no podría haber sido más frío.


    Y odiaba lo mucho que me dolía, porque quería más. Quería al hombre que se excitó por mí tan fuertemente que se quemó directamente a través de mí.


    Mi cuerpo estaba tenso, mis músculos tirantes, vibrando con la necesidad de que él extendiera la mano y me tocara.


    Solo un suave toque. Una caricia tranquilizadora.


    Algo que me demostrara que esta frialdad era todo un acto.


    Pero no se movió.


    Me tragué las emociones que amenazaban con surgir, deseando que desaparecieran. No le mostraría mi verdadero yo.


    Nunca.


    ―¿Qué se supone que debo usar entonces? ―Finalmente rompí la tensión entre nosotros, mi propia voz se volvió fría y sin emociones.


    ―Jeans y una camiseta. Zapatillas de tenis.


    Su toque me hizo saltar; No lo esperaba. Su dedo trazó sobre el oleaje de mi pecho, y sentí que mis pezones se animaban en respuesta.


    No lo miré, no quería ver si su mirada se había suavizado. Tenía miedo del deseo que podía ver allí.


    Porque incluso si, y eso era un gran si, él me quería, sabía que Coulter nunca cedería a sus sentimientos por mí.


    Los hombres como él estaban demasiado endurecidos y tenían miedo de querer.


    Sentí que se acercaba y cerré los ojos, tratando de bloquear lo imponente de su presencia. La forma en que me tiró, y me atrajo como la gravedad y la marea. ―Por favor, detente.


    Ignorándome, se inclinó, su mano aterrizó en mi cintura para apretarla. Presionó su boca contra mi oído, su aliento sobre mi piel me hizo temblar mientras gruñía―: Usa algo sutil. No quiero arrancar los ojos de ningún hombre que te mire.


    Luego se fue, dejándome tomar un respiro ante las emociones que caían a través de mí.

  


  
    TRECE


    



    Coulter


    Traducido por Estrellaxs


    Corregido por ElyZ


    Recuperar el cuaderno no iba a ser fácil, y lamenté profundamente haber aceptado dejar que Aster me ayudara. Era un dolor en el culo y un día, probablemente más temprano que tarde, nos iba a meter en problemas.


    Al final del día, había descubierto cuál de los guardias de mi padre estaba con él cuando se reunió con el médico.


    Por supuesto, estaba tomando un gran riesgo al acercarme a su guardia, pero era uno que estaba dispuesto a tomar. Mi padre tenía demasiados escondites para buscar a través de ellos, y yo tenía un tiempo limitado.


    Como tenía que esperar hasta tarde para acercarme a James, me senté en la habitación de Bourbon, fumando uno de los viejos cigarros de Knight y trabajé, cambiando entre mi computadora portátil y mi teléfono, según fuera necesario.


    Desde que asumí las viejas tareas de Bourbon, no había renunciado a mi antiguo papel de gerente de los clubes, así que había contratado a nuevas personas para que asumieran algunas de mis antiguas tareas. Nuestros ingresos en los clubes también habían aumentado, aunque eso no era nada en comparación con nuestro otro negocio más turbio.


    La apertura de Posh era una soga alrededor de mi cuello. El mayor dolor para mí no era tratar con la compañía de fragancias, sino obtener todos los permisos firmados. El comisionado del condado quería una nueva casa de vacaciones en Lake Powell, y nos tomó un tiempo encontrar una que aprobara. Tuve la tentación de encontrar algo con lo que chantajearlo solo para que se aprobaran los permisos, pero solo había mucho que Dante podía hacer en un día.


    Me ocuparía de eso más tarde.


    Sin embargo, ver a Aster a través del video se había convertido en una parte divertida de mi día. Después de que salí de la habitación, ella terminó sus actividades de “manualidades”, luego se detuvo para cenar y hablar con Marisol.


    Seguí esperando a que intentara escapar, pero no lo hizo.


    Me volví aún más receloso cuando se acostó en mi cama, sin cambiarse, sino manteniendo su vestido púrpura de encaje. Miró hacia la ventana, en lugar del reloj, hasta mucho después de que se pusiera el sol.


    Cuando se deslizó hacia el borde de la cama y se levantó, sonriendo con diversión, me enderecé. Ella iba a hacer su movimiento. Estudié mi teléfono cuidadosamente, observando cómo ataba su escalera improvisada al poste estable de la cama, luego miraba por encima del borde de la ventana, buscando a los guardias.


    Les había ordenado que se fueran, curioso de lo que ella haría.


    Tan pronto como su lindo trasero había desaparecido por la ventana del dormitorio, salí lentamente de la habitación y bajé las escaleras hacia la puerta trasera, asegurándome de no alertar a ninguno de los guardias de turno.


    No podía hacer que arruinaran mis planes.


    Me paré en la oscuridad del patio y me apoyé contra la casa, observando con diversión cómo ella subía cuidadosamente por el costado de la casa.


    Tan pronto como estuvo lo suficientemente cerca del suelo, me arrastré silenciosamente hacia adelante, alcanzándola justo a tiempo mientras saltaba.


    Gritó mientras yo envolvía mis brazos alrededor de ella y le cubría la boca con mi mano, sofocando el ruido. ―Shhh, pequeña pesadilla tranquila.


    Tragó un grito de sorpresa a través de mis dedos, luego sus ojos se entrecerraron hacia mí. ―Pequeño imbécil.


    Sonreí, soltando mi mano. ―Me llaman el gran imbécil, en realidad.


    Sonrió y eso iluminó su rostro. ―Eres terrible.


    ―Terriblemente sexy.


    ―Cállate. ―Se burló, pero todavía estaba sonriendo―. Eres incorregible.


    Mis brazos todavía estaban envueltos alrededor de ella, y sus manos estaban presionadas en mi pecho, sus dedos se clavaban en las solapas de mi traje. Tan cerca, pude estudiar el patrón de pecas en su rostro, y tuve la repentina necesidad de presionar mis labios hacia ellas.


    ¿Cómo sabrían?


    ¿Podría contarlos todos?


    El aire se espesó entre nosotros cuando quedamos atrapados en el momento.


    Negó con la cabeza, rompiendo el hechizo. Luego, agarrándome de los hombros, saltó y envolvió sus piernas alrededor de mi cintura. La mujer ni siquiera llevaba zapatos, por Dios Santo. Empujando su mano hacia arriba, susurró―: Ahora, llévame al jardín.


    Cristo, ella era divertida.


    Decidí darle lo que quería. Tal vez si la dejara ver el jardín, se comportaría cuando la sacara esta noche.


    Sonreí, caminando hacia el patio trasero. ―Como quieras.


    Sus ojos se abrieron con sorpresa. ―¿Has visto a la Princesa Prometida?


    Fingí confusión. ―¿Qué es la princesa prometida?


    Golpeando juguetonamente mi pecho, ella sacudió la cabeza. ―Tonto. ―Luego, sonriendo, envolvió sus brazos alrededor de mi cuello, encajando tan bien contra mí mientras la llevaba fácilmente a través del patio trasero, más allá de la piscina y hacia el jardín.


    ―Chico granjero, muévete más rápido.


    ―Chica mexicana, me moveré tan rápido como quiera.


    ―Príncipe Encantador, el tiempo es esencial. Según tú, tenemos lugares a los que ir.


    ―Pequeña pesadilla, si no cierras la boca, te voy a tirar a la piscina.


    ―Eso te gustaría demasiado.


    ―Dije que irías a la piscina, no yo.


    Parpadeó sus gruesas y hermosas pestañas hacia mí, meneando su cuerpo sexy contra el mío, recordándome cuánto me gustaría eso. ―¿Qué pasa si no puedo nadar? Tendrías que saltar y salvar mi pobre e indefenso cuerpecito. ―Se inclinó, rozando su nariz contra la mía, moviendo suavemente su lengua a través de mi piel que envió un rayo de sensación directamente a mi polla―. Entonces podría encontrar una manera de someterte para que me des lo que quiero.


    ―Lo deseas ―gruñí, con la voz espesa―. No hay forma de que puedas dominarme.


    Cepillando su mejilla a través de la mía, me susurró al oído. ―Hay más de una forma de someter a otra persona.


    Bien. Mi polla estaba dura ahora. ―Estaré dominando en este escenario.


    ―Lo deseas ―dijo, sonriendo. Los labios suaves bajaron sobre el lóbulo de mi oreja, sus dientes juguetonamente la apretaron. No respondí.


    Odiaba esto.


    La forma en que me estaba enamorando de ella.


    Cómo cuando la estaba viendo a través de la transmisión de video, no pensé en Lily o Rose o cualquier otra mujer.


    Cómo mi mente se desvió hacia ella cuando debería estar ocupado trabajando.


    En cambio, me encontré preguntándome qué cosa loca estaba haciendo.


    Pensó que me había olvidado del encendedor.


    Era imposible, ya que cada vez que entraba en mi habitación, olía a cigarrillos.


    Por lo que pude ver, no los fumó, solo los encendió durante unos minutos, luego lo apagaba, llenando el aire de la habitación con su olor y nada más. Y, sin embargo, cada vez que estaba cerca de ella, al igual que ahora, había un matiz de mi gel de baño que irradiaba de su piel, y eso me gustaba.


    Le gustaba oler a mí.


    Había sido la única mujer en hacer esa afirmación.


    Aster no había sido contaminada por el toque de Bourbon, y el impulso primario de proteger eso se elevó en mí.


    Llegamos al jardín, pero no la decepcioné, solo la miré a los ojos, mis manos la apretaron con fuerza. Sus dedos serpenteaban hacia arriba en la parte posterior de mi cabello, una pequeña sonrisa curvaba los bordes de sus labios hacia arriba. Ella arrugó la nariz, luego golpeó la mía con la suya.


    Sentí la repentina necesidad de quitarle esa mirada dulce e inocente que me estaba dando. Para marcarla con mi oscuridad.


    Para mostrarle lo que era ser reclamada por un Príncipe.


    No un King, sino el hijo de un rey, uno que podría protegerla por el resto de su vida.


    Tenía la intención de concederle su libertad lo antes posible, pero cada día era más difícil separarme de ella.


    Estudió mi rostro, sus ojos bajaron hacia mis labios y se inclinó, solo ligeramente.


    Una vez más, una invitación.


    Al tacto.


    Para besar.


    Sentir algo, aparte de la dureza fría a la que me estaba acostumbrando, a pesar de que había sido un imbécil con ella anoche.


    ―Aster ―le advertí, con la voz baja y oscura. Una promesa de que, si me besaba, viviría para arrepentirse.


    ―Solo uno ―susurró, con la lengua saliendo para trazar a través de mis labios. Sabía tan dulce como el olor de las rosas que nos rodeaban―. Solo uno antes de que esa magia se haya ido.


    En lugar de besarla, le puse el puño en la parte posterior de la cabeza, tirando de su cabello para que su cuello estuviera arqueado hacia atrás. ―No querrás besos de mi parte, niña. Eres demasiado dulce e inocente para este mundo.


    ―Eso es para que yo decida. ―Arrancó las palabras de sus deliciosos labios.


    ―Y, sin embargo, no tienes idea de cómo te destruiré. Porque todo lo que haré es tomar y tomar, hasta que no tengas nada más que dar. ―Le tiré del cabello con más fuerza y ella gimió.


    No con dolor, sino con deseo.


    Gruñí, la necesidad de poseerla me vencía. ―Te estoy dando esta oportunidad. Date la vuelta y aléjate. Vuelve a la habitación. Esa es la única forma en que estarás a salvo.


    Sus labios se separaron, una exhalación de tres sílabas formándose en ellos. ―Jo-de-te.


    Mi mirada se oscureció. ―¿Quieres que te folle, Aster? ―Mi voz era áspera y exigente. Moví mis caderas para que ella pudiera sentir mi dura polla presionada contra su estómago―. ¿Solo quieres un beso? Eso no es posible, Aster, porque si abres esta puerta, no te daré un beso. Me llevaré todo.


    Su pecho se agitó, sus ojos muy abiertos e inocentes, pero su cuerpo todavía presionaba contra el mío voluntariamente.


    Su mano se deslizó hacia arriba, sus ojos desafiantes mientras la colocaba contra mi pecho, justo sobre mi palpitante corazón.


    ―Te daré tus besos, Coulter, pero no soy tan ingenua. No hay suavidad en ese duro corazón tuyo. Sí, quiero que me jodas. Para llevarme bien alto bajo esta noche de luna llena, rodeada de la belleza de este mundo seductor y retorcido. Pero entérate esto, no me quitará todo, porque nunca te daré mi corazón.


    La ira me inundó ante el recordatorio de que tampoco había podido capturar ni el corazón de Rose ni el de Lily.


    En movimientos rápidos y repentinos, la giré para que su espalda estuviera en mi pecho, mi brazo todavía apretado alrededor de su cintura. ―¿Es así, Aster?


    Asintió, agitada, su aliento entrecortado mientras yo probaba la suave piel de su cuello. ―¿Y qué te impide enamorarte de mí?


    ―Yo ―respondió, pero su voz era menos decidida que antes. Su cabeza estaba inclinada hacia un lado, invitándome a tocar, a probar.


    Mientras besaba y mordía la carne sensible, deslice mis dedos hacia su espalda, levantando su vestido hasta exponer su trasero. Lo palmeé, amasando y apretando. Dios, ella se sentía tan bien.


    Mi polla estaba tan dura como el granito, y presionada en la grieta de su culo junto a su tanga.


    Como no llevaba sujetador, pude ver las puntas de sus pezones a través de la tela de su vestido. Bajé mis labios para chupar su cuello, y ella gimió, extendiéndose hacia atrás para enhebrar sus dedos en mi cabello, presionando mi cara contra su piel.


    Había tan poca tela entre mí y su húmedo coño.


    Deslicé mis dedos debajo hacia allí, palmeándolo. Su piel era suave y sin vello, y gemí en su oído, mordiéndola con dureza. ―¿Te afeitaste por mí?


    ―No. ―Trató de negarlo, pero pude escuchar la falsedad en su voz―. Me gusta que esté desnudo allí abajo.


    ―Mentira ―susurré con dureza, mi dedo separaba los labios húmedos para acariciarlos contra su hendidura―. Ya has revelado lo mucho que me quieres. ―Encontré su clítoris, sabiendo el momento exacto en que lo toqué cuando jadeó―. No puedes evitarlo.


    Apretó más mi cabello, animándome a seguir besándola mientras mecía sus caderas contra mis dedos. Me reí entre dientes oscuramente, mi lengua lamiendo suaves trazos contra su exuberante piel. Con mi mano libre, tiré de la parte superior de su vestido hacia abajo, exponiendo uno de sus senos al aire nocturno.


    El pezón se endureció mientras jugaba con él en sintonía con el movimiento en su clítoris.


    ―Sí ―silbó, con el pecho empujado hacia adelante en mi palma, con los ojos cerrados.


    ―Aquí está el jardín que querías ver tan mal. ¿Por qué?


    ―Porque. ―Giró contra mi mano, buscando su orgasmo―. Mi mamá y yo solíamos cultivar juntas.


    Sonreí, presionando su clítoris con más dureza, sabiendo que estaba a punto de correrse por todos mis dedos. Su mano apretó mi muñeca, instándome, el otro brazo apretado contra mi cabeza. Prácticamente me estaba follando la mano.


    Jugué con su coño apretado, llevándola al borde mismo de su orgasmo hasta que todo su cuerpo estaba encadenado con fuerza, a punto de caerse.


    ―Abre los ojos, Aster.


    Ni siquiera lo pensó. Ella obedeció por orden, abriendo los ojos.


    ―Ahora córrete por mí, nena.


    La golpeé por última vez y su orgasmo la atravesó. Un suave gemido dejó sus labios, su estómago apretado, su crema inundando mis dedos. Mantuve mi dedo presionado contra su suavidad, frotándola hasta que gimió, cayendo contra mí.


    ―Ahora siempre pensarás en mí cada vez que veas un jardín, y cómo te hice correr exactamente cuándo quería que lo hiciera. ―Presioné mis labios contra su oreja, besándola―. Me darás tu corazón, Aster, lo juro. Luego, tan pronto como lo entregues, lo quemaré hasta convertirlo en cenizas.

  


  
    CATORCE


    



    Coulter


    Traducido por Estrellaxs


    Corregido por ElyZ


    Hice que Aster se cambiara porque me tomaba en serio que alguien más la mirara. Estaba siendo desafiante por lo ocurrido en el jardín, pero la ignoré mientras nos dirigíamos a Escape, uno de los locales de striptease de clase baja que tenía mi padre y en el que hablaríamos con James.


    Todavía podía oler su coño en mis dedos: deseaba que el olor nunca desapareciera.


    ―Ya que te llevo conmigo, debes jurar hacer lo que digo, cuando lo digo.


    Me dio una salvaje sonrisa, su voz burlona. ―Sí, papá.


    Me gustó demasiado el sonido de eso, pero no era el momento de juegos. Fruncí el ceño, chasqueando mis dedos en su cara. ―Deja de joder. Ahora no es el momento de hacerte la lista. Tenemos que concentrarnos o podríamos estropear las cosas. No solo para nosotros, sino también para Bourbon y Rose. ¿Me entiendes?


    ―Sí. ―Todo rastro de sarcasmo había desaparecido, reemplazado por una seriedad que me complacía.


    ―Vamos a reunirnos con el guardia que estaba con mi padre cuando se reunió con la doctora. Ahora, necesito...


    ―Marie ―interrumpió―. Ella tiene un nombre, ya sabes. No es solo su profesión.


    ―Al menos no la llamé ‘la esposa del senador’.


    Solo exhaló, mirando por la ventana, sin responderme, y continué―: Vamos a interrogar a uno de los guardias en el círculo íntimo de mi padre. Un soplo de lo que estamos haciendo y estaremos en un montón de problemas. ¿Entiendes?


    ―Sí, señor.


    A pesar de que no había gruñidos en su tono, extendí la mano, le sujeté la barbilla con mis dedos y la obligué a mirarme. ―Me llamarás señor cuando lo solicite. De lo contrario, Coulter está bien.


    Sus ojos se cocinaron a fuego lento con ira reprimida. ―Sí, Coulter. ―La dejé ir, enfocándome de nuevo en la carretera.


    No queriendo llamar la atención sobre nosotros mismos, dejé el automóvil en un estacionamiento público, en lugar del lote del club, luego tomé la entrada trasera, usando mi llave para llevarnos a través de la puerta. Aster estaba callada mientras me seguía más allá de la oficina del gerente y el vestuario donde las strippers se preparaban. No miré hacia adentro, pero sabía que Dante estaba allí ahora, en caso de que lo necesitáramos.


    Guiando a Aster por la fila de habitaciones privadas, me detuve afuera de una de ellas para aguzar el oído en silencio. Dentro escuché lo que quería oír: James, follando a mi espía, Brooke.


    Entré, cerrando la puerta detrás de mí y entrando en la habitación. Al verme, los ojos de James se abrieron y se apresuró a sacar y agarrar su arma.


    Me moví rápidamente, agarré su muñeca y la golpeé contra la silla, desarmándolo fácilmente porque estaba muy desprevenido. El arma se estrelló contra el suelo, y fui por su repuesto, agarrándola de su tobillo, justo cuando él fue por ella.


    Metiendo un arma en la parte posterior de mis pantalones, sostuve la otra libremente a mi lado. Hubo un silencio incómodo mientras esperábamos a que Brooke se vistiera. Había encontrado sus bragas y se las estaba acomodando sobre sus tacones de aguja. Luego agarró su parte superior, sin molestarse en ponérsela antes de huir de la habitación donde Dante estaba esperando para pagarle.


    ―James. ―Me enfrenté a él, chasqueando con mi lengua en un gesto de reprobación―, Estoy sorprendido. Por lo general, no eres de los que rompen las reglas.


    ―No lo hice ―tartamudeó, sus profundos ojos azules aprensivos. Su polla todavía colgaba de su ropa interior, y sus pantalones estaban alrededor de sus pantorrillas.


    Los ojos de Aster vagaban por la habitación, mirando a cualquier lugar menos a él y a su ahora floja polla.


    ―Eso no es lo que parecía para mí. ―Agarré el dobladillo de su ropa interior, tirando de él para cubrir sus partes íntimas para que Aster no tuviera que mirarlo.


    ―Lo juro ―tartamudeó de nuevo―. Solo estaba probando. Esta es mi primera vez, lo juro ―repitió.


    Mis cejas se fruncieron. ―No me estás mintiendo, ¿verdad?


    Sacudió la cabeza y el sudor comenzó a brillar en su parte superior calva. ―N-no.


    Era extraño ver al hombre robusto y tatuado sudar. Santiago era un guardia bien entrenado y fiel. Alguien que me encantaría tener a mi espalda. Pero desafortunadamente, era demasiado leal a mi padre, y sus debilidades demasiado fáciles de explotar. Brooke era una de ellas.


    ―Porque si me estás mintiendo, si no eres tan leal como pensé que eras, entonces Nero no lo haría...


    ―¡No lo soy! ―graznó―. Lo juro, Coulter. Me conoces. Sabes que soy leal.


    Ahora sonaba genuinamente temeroso, que era exactamente donde lo quería. Lo miré fijamente, estirando el momento, luego me incliné para mirarlo directamente a los ojos. ―Entonces demuéstralo.


    ―Haré lo que sea.


    ―Dime qué hizo mi padre con el cuaderno de la buena doctora, y te creeré.


    Sus ojos se abrieron y su cabeza se sacudió violentamente hacia atrás con incredulidad, confirmando que sabía dónde estaba. ―Estás loco si crees que te voy a decir eso.


    Una fría calma se apoderó de mí. Levanté el arma y se la puse en la cabeza. ―Pruébame. Mira lo loco que estoy.


    Ahora había una verdadera alarma en sus ojos, pero, mientras lo miraba fijamente, dudó. Me conocía desde hacía mucho tiempo, creía que yo estaba mucho más dispuesto a darle indulgencia que mi padre.


    Eso estaba cambiando, pero él no lo sabía.


    ―Dame una salida. ―Lamiéndose los labios, sus ojos se dirigieron a Aster, que se inclinaba sobre nosotros, dándole su mejor mirada amenazante. Fue impresionante―. Sé que quieres salvarla, de lo contrario no estaría aquí.


    Presioné el arma con más dureza. ―¿Estás jodidamente amenazándola? Porque si lo haces, te volaré los malditos sesos.


    ―¡No! ―Levantó las manos en señal de rendición―. Eso no es lo que quise decir, lo juro.


    ―Tienes tres segundos para decirme dónde está antes de morir, y Raven se convierte en una ofrenda en la mesa de negociaciones con Nicholi.


    Nunca, nunca, en mi vida, pondría a su hermana pequeña en esa posición, pero, por el pánico en sus ojos, él no lo sabía. Temía más que la lastimara que por su propia vida.


    ―Tres, dos... ―Rápidamente comienzo la cuenta regresiva.


    ―Está bien ―gruñó. ―Pero saca esa pistola de mi cabeza y déjame subirme los pantalones, maldita sea.


    Bajé el arma, manteniéndola a mi lado, y di un paso atrás, dándole espacio para vestirse. Mientras se subía los pantalones, tiré de Aster hacia mi costado, manteniéndola cerca para protegerla. Estaba aprovechando la oportunidad de que James la agarrara y la usara como ventaja contra mí.


    Cuando terminó de vestirse, me enfrentó con más confianza. ―Sabes que Nero me matará cuando se entere. Es solo cuestión de tiempo.


    ―Sabías que era arriesgado trabajar con él.


    Su rostro se oscureció. ―Esa ni siquiera fue mi elección.


    Le torcí una sonrisa arrogante. ―Divertido. Tampoco era la mía.


    Su ceño fruncido se profundizó mientras nos mirábamos el uno al otro.


    ―Está bien ―ladró cuando vio que no estaba retrocediendo―. Pero, como dije, al menos necesito una oportunidad. Dame tiempo para sacar a Raven y de que nos vayamos de aquí.


    ―Tienes tres horas.


    ―¡No es suficiente tiempo!


    ―Ese no es mi problema.


    La ira llenó su voz. ―Dame tres días.


    ―No ―Sacudí la cabeza―. De ninguna manera en el infierno. Eso es demasiado tiempo. Si nos atrapan, ambos estamos muertos.


    ―No la voy a dejar sin tiempo para irme. Así que supongo que tienes que tomar una decisión, ¿no?


    Agarré el arma, apuntándola a la cara, listo para disparar. La amartillé. ―Y supongo que acabas de hacer la tuya.


    ―Te daremos un día ―soltó Aster, y mi mandíbula se apretó. ¿Por qué demonios no puede esta mujer simplemente hacer lo que le dicen?


    ―No. ―Sacudí la cabeza, pero Aster se interpuso entre James y yo, con una mirada suplicante en su rostro.


    ―Coulter. Es su hermana.


    Estaba seguro de que estaba pensando en su propia hermana, y en las cosas que no sólo estaría dispuesta a hacer por Rose, sino que actualmente estaba haciendo por ella. Al igual que yo estaba haciendo por mi propio hermano.


    Agarré el brazo de Aster, tirando de ella hacia mí. Ella debería estar agradecida de que James no sacara un cuchillo y la usara para llegar a mí.


    ―Tienes hasta mañana por la noche para salir. Entonces me moveré, ya sea que te hayas ido o no. Ahora dime dónde está.


    Sus hombros se desplomaron en señal de derrota, sabiendo que podría estar repartiendo su propia sentencia de muerte. ―Está en su oficina secreta. Te daré la ubicación y el código de acceso.

  


  
    QUINCE


    



    Coulter


    Traducido por Estrellaxs


    Corregido por ElyZ


    Nos acercamos a la casa blanca y en ruinas listo para entrar y salir rápidamente. Aster vestía jeans negros rasgados y una camiseta sin mangas, con el cabello recogido hacia atrás. El efecto acentuó sus hermosos y elegantes hombros, y sacó a relucir la suavidad de sus pecas.


    Era hermosa, y no podía quitarla de mi maldita mente.


    El arma atada a su muslo solo me hizo querer golpearla contra el SUV y follarla duro.


    Habíamos pasado el día practicando su técnica de disparo, y la visión de su confianza con su arma me hizo incapaz de dejar de tocarla en todo momento posible.


    Knight vigilaba a mi padre, pendiente de cualquier cambio en su horario, y Dante vigilaba las actividades de James. James le había comprado a su hermana un boleto de avión a Houston, Texas, uno en el que no se subió, sino que abordó un autobús, dirigiéndose hacia la costa este. Uno de los hombres de Dante estaba en el mismo autobús, vigilándola.


    Sin embargo, James no se fue de la ciudad, y la última vez que Dante se había reportado, se acercaba al apartamento de Brooke. Ella no se iría de la ciudad con él, estaba seguro de eso. Le había dado el tiempo que había pedido, y fue su elección tomar ese riesgo, en lugar de irse.


    La casa estaba escondida fuera de la ciudad en una granja abandonada, rodeada por una cerca con cadenas. Tenía un granero en la propiedad que parecía que se caería en cualquier momento, y un burro solitario comiendo las escasas cortezas de hierba.


    Mi padre tuvo una reunión importante esta noche, y tenia exactamente treinta minutos cuando supe que estaría demasiado ocupado para atender cualquier llamada que entrara y saliera. Aunque estaba incómodamente cerca de nuestra ubicación, confiaba en que podíamos entrar y salir lo suficientemente rápido.


    La noche era tranquila y el olor a mierda del rancho vecino me hacía cosquillas en la nariz. Mientras inspeccionaba la parte trasera de la propiedad, mi pecho comenzó a apretarse. Algo sobre toda esta situación estaba mal.


    Nunca había oído hablar de este lugar antes, aunque estaba seguro de que había muchas cosas que no sabía sobre mi padre y su negocio. Me recordé a mí mismo por qué estábamos haciendo esto y llevé a Aster hacia la cerca.


    Marie dijo que solo podía retener a mi padre por unos días. Si no recibía el cuaderno esta noche, ella le traía los resultados, sean para lo que sean, a mi padre.


    Mientras estábamos parados frente a la valla, consideré decirle a Aster que volviera al automóvil para esperarme.


    Quita eso. La encadenaría a la valla. Conociéndola, estaría en contra de volver al auto. Sin embargo, parecía sentirlo, y cuando de repente se volvió hacia mí, tenía una mirada decidida en su rostro.


    ―¿Entramos? ¿O te vas a quedar allí como una polla flácida?


    Cristo. Esta mujer.


    Negué con la cabeza, sacando los alicates de mi bolsa y sacudiendo la cabeza. ―Eres un poco demasiado, ya sabes.


    Sonrió. ―No tienes idea. ―Cuando comencé a cortar los eslabones de la cadena, se inclinó para susurrarme al oído―. Cuan demasiado puedo darte.


    Mis manos en la cerca se congelaron.


    Su aliento se apoderó de mi cuello. ―Solo pruébame, Coulter. Serás un adicto después del primer golpe.


    Mi boca estaba repentinamente seca. Mi cerebro se quedó en blanco mientras imaginaba todas las cosas sucias que quería hacerle a esta mujer. Tenía razón; Ya era codicioso con su tipo de droga.


    ―Tonto, sigue adelante. ―Me dio un puñetazo en el brazo, sacándome de mis fantasías.


    Gruñendo, corté la cerca rápidamente, luego la abrí, arrastrándome a través de ella primero en caso de que el sistema de seguridad sonara.


    Cuando no fue así, le hice una señal y ambos nos movimos rápidamente a través de las sombras hacia la casa lateral.


    Un guardia estaba estacionado en la puerta principal, mientras que otro patrullaba alrededor de la propiedad. Probé la puerta trasera, cerrada con llave. Consideré si tenía o no tiempo para abrirla antes de que el guardia se dirigiera hacia allí cuando Aster me agarró del brazo, señalando una ventana.


    Asintiendo, nos movimos rápidamente. Estaba desbloqueada, abriéndose fácilmente.


    Frunciendo el ceño, agarré sus caderas y la pasé a través de ella, siguiéndola rápidamente.


    Una vez que entramos, encendí la linterna y tomé la iniciativa, siguiendo las instrucciones de James hacia las escaleras. La casa estaba oscura y escasamente amueblada y solo podíamos distinguir formas oscuras a la poca luz. Los pisos de madera crujían con cada paso, lo que era realmente irritante y me ponía tenso.


    Seguí pensando en esa ventana. Los escasos guardias. Cómo James fue a ver a Brooke en lugar de irse de la ciudad con su hermana.


    Cuando llegamos a la parte superior de las escaleras, me detuve y Aster se topó conmigo por detrás.


    Girando, la agarré, tirando de ella evitando que caiga por las escaleras. La tiré a mis brazos, mirándola a los ojos. Presioné mi mano contra su boca para sofocar su protesta. ―Algo anda mal ―susurré.


    ―¿Qué? ¿Por qué? ―murmuró contra mi mano―. Me parece fácil.


    ―Ese es el problema. Es demasiado fácil. ―Mis cejas se fruncieron mientras trataba de pensar. Normalmente, confiaría en mis instintos y me iría de inmediato. Rara vez se equivocaban. Pero había un reloj en marcha sobre mi cabeza. Teníamos que conseguir el cuaderno esta noche.


    De repente, mi bolsillo zumbó y solté a Aster, sacando mi teléfono de él. Había un texto de Dante.


    Brooke dejó su apartamento sola. Entró y James no estaba allí.


    Volvió a vibrar con otro.


    Knight dijo que Nero salió temprano de su reunión.


    Juré bajo mi aliento y luego le envié un mensaje de texto. Ven de inmediato aquí.


    ―Tienes que irte. Ahora mismo. ―le dije a Aster. Frunció el ceño, la rebelión se formó en su rostro, pero sacudí la cabeza, cortando su protesta―. ¿Recuerdas? Lo prometiste.


    ―Pero…


    ―Aster. Te digo que te vayas. Ahora mismo. Vuelve al SUV. Espérame. Si no estoy allí en veinte minutos, vete sin mí. Puedes ir a cualquier parte, huir si quieres.


    Hizo un chasquido con su lengua, puso los ojos en blanco y susurró. ―No voy a dejar a mi hermana.


    ―Bien. ―No tuve tiempo de discutir con ella―. Si no vuelvo pronto. ―Presioné mi teléfono en su mano―. Llama a Dante. Él te dirá qué hacer. El código para desbloquear el teléfono es 5459. ¿Puedes recordar eso?


    Por una vez en su maldita vida, no discutió conmigo, sino que tomó el teléfono, asintiendo. Agarrándolo a su pecho, se puso de puntillas y besó mi mejilla. ―Ten cuidado.


    ―Tú ten cuidado. ―Envolviendo un brazo alrededor de su espalda, la moví hacia mí, besándola.


    Jadeó y yo ahuequé su mandíbula, inclinando su cabeza, amando la sensación de sus suaves labios contra los míos. Sus labios se separaron y nuestras lenguas se enredaron. Sabía tan dulce, tan suave, tan vibrante.


    Probé la vida en su beso, y necesitaba más.


    Me sentí vivo por primera vez desde que regresé a casa.


    Tenía razón.


    Era una maldita droga, y yo era su adicto.


    Me alejé lentamente, a regañadientes, pero la necesidad de protegerla superó mi necesidad de probarla.


    Mordisqueé suavemente sus labios, tirando de ellos. ―Esa es una promesa para más adelante.


    Asintió. ―Sí, por favor.


    ―Señor.


    Sus ojos se calentaron. ―Por favor, señor.


    Carajoo. Me encantó. ―Ahora vete. Se cuidadosa. Grita si pasa algo.


    Asintió, y observé su sexy trasero mientras se daba la vuelta y se escabullía en silencio por las escaleras. Escuché el suave crujido de la puerta trasera. Cuando sentí que estaba fuera de la casa, saqué mi arma y luego me dirigí al final del pasillo.


    La puerta no estaba cerrada con llave y la abrí lentamente, mi arma se mantuvo firme.


    La habitación estaba vacía, con solo un colchón en el suelo y una silla plegable, escondida debajo de una mesa vacía.


    Me moví rápidamente, caminando hacia el armario donde encontré el panel falso, tal como dijo James. Escribiendo el código en la caja fuerte, abrí la puerta y la decepción se instaló en mi estómago como un ancla.


    Vacío.


    Mierda.


    Jodido James. Iba a matarlo cuando Dante lo encontrara.


    Necesitaba salir de aquí.


    Llegué al pasillo antes de que las luces parpadearan en la ventana. Con el corazón latiendo con fuerza, corrí hacia la habitación delantera, empujando las cajas a un lado y abriendo las cortinas para ver a los guardias corriendo a través del patio hacia la puerta principal.


    En medio de ellos, estaba mi padre.


    Como si tuviera un sexto sentido, levantó la vista, justo en la ventana que yo estaba de pie.


    Estaba demasiado oscuro para ver su rostro, pero pensé que vi una mirada presumida pegada en su rostro.


    No esperé. Giré sobre mis pies, corriendo hacia la trastienda, planeando saltar desde una de las ventanas, solo para gruñir de frustración al ver la casa rodeada de hombres. Dando un paso atrás, escaneé el resto del paisaje, buscando a Aster.


    Mi único consuelo era que parecía haberse escapado.


    Bajé las escaleras antes de que los hombres se apresuraran a entrar en la casa, sacaran las armas y toda la adrenalina fluyendo en mí.


    Dejé caer mi arma, levantando las manos en señal de rendición, esperando que entrara el bastardo de mi padre.


    James entró primero y yo gruñí, saltando hacia él. ―Imbécil.


    Un muro de hombres se agrupaba entre nosotros dos, reteniéndome. Alguien me pateó las piernas, obligándome a arrodillarme. Alguien más sacudió mis brazos detrás de mi espalda, usando un precinto para sujetarlos.


    James mantuvo su distancia, pero su mirada dura se encontró con mi mirada furiosa. Sacudió la cabeza, frunciendo el ceño. ―Amenazaste a mi hermana, hombre.


    No respondí, porque justo en ese momento, mi padre entró en la casa. Llevaba su traje estándar, pero sin corbata, lo cual era raro. Los botones superiores de su camisa estaban abiertos, y salpicaduras de rojo oscuro coloreaban su cuello.


    Se encontró con mi mirada, sus ojos azules acerados tan parecidos a los de Bourbon chocaron con los míos.


    Fue la sonrisa que me dio lo que me hizo congelarme en el lugar. Varias armas me apuntaron a la cabeza y, sin embargo, extrañamente en este momento, pensé en Bourbon.


    Me preguntaba con qué frecuencia le había sucedido esto y la comprensión me invadió como un maremoto.


    Mientras estaba ocupado jugando con Lily, Bourbon había estado al lado de mi padre.


    Cuando éramos más jóvenes, Bourbon había estado lleno de vida, y se había alzado contra nuestro padre a menudo. Pero, a medida que crecíamos, más frío y distante se volvía, y la rebeldía se drenaba lentamente de él.


    Lo había odiado en ese momento, pero ahora, finalmente lo entendí.


    No te detienes contra el mal sin que te corrompa.


    En ese momento, cualquier duda sobre el tipo de hombre en el que me estaba convirtiendo se desangró de mí, reemplazada por algo más fuerte.


    Algo tan poderoso, que haría falta que mi propio padre me matara para arrancarme.


    Fue una corrupción feroz de mi propia alma.


    Tuve que convertirme en el diablo para derrotar al mal.


    Iba a hacer lo que fuera necesario para liberar a Bourbon y Rose, para que pudieran vivir una vida feliz juntos.


    Ambos se lo merecían.


    Y, mientras mi padre se cernía sobre mí, emparejé su sonrisa fría y maníaca con una de las mías, y juré hacerlo sufrir por sus pecados.


    Esta noche iba a ser un infierno, pero a menos que me matara, iba a superarlo, sin importar el costo.

  


  
    DIECISÉIS


    



    Aster


    Traducido por Estrellaxs


    Corregido por ElyZ


    No podía dejar de pensar en ese beso. La mirada en los ojos de Coulter ante sus labios conectando con los míos.


    La promesa en su mirada cuando se retiró. El destello de vulnerabilidad, la esperanza en su rostro.


    Entonces, no era un robot sin emociones después de todo.


    Estaba empezando a dudar de que lo tuviera en él, especialmente después de sus palabras en el jardín.


    Mis reflexiones huyeron mientras esperaba en el borde posterior de la cerca y una flota de faros avanzó por el largo camino de entrada, directamente hacia la casa.


    Observé ansiosamente cómo se movían por la casa. Cuando Coulter no salió después de unos minutos, supe que algo andaba mal.


    Arrastrándome hacia a través del área grande y cercada, corrí hacia el viejo granero inclinado, buscando dentro de él.


    Juro que no soy una pirómana, pero si el deber lo exigía, estaba feliz de echar una mano. Quiero decir, tenían exactamente lo que yo necesitaba, casi a unos centímetros el uno del otro. Es como si lo estuvieran pidiendo.


    Felices de complacer, hijos de puta.


    Arrastrando uno de esos listones de madera, lo metí debajo del tanque de gasolina de un viejo camión Ford con la pintura descascarada. La cosa parecía de los años ochenta; se quemaría muy bien.


    Mientras vertía un tanque de gasolina de ochenta litros sobre él, me pregunté si explotaría como lo hacía en las películas estadounidenses.


    No me iba a quedar para averiguarlo.


    Revisando una última vez para asegurarme de que Coulter todavía estaba atrapado dentro, saqué el encendedor de mi bolsillo.


    ―Has sido un buen juguete ―ronroneé, luego le di un beso de despedida, arrojándolo a la cabina del camión.


    Solo esperé un segundo para asegurarme de que se encendiera, luego casi me quemé las cejas cuando prendió de inmediato.


    Me volví, corriendo de regreso a la cerca, sonriendo malvadamente. Solo tardé segundos en empujarme a través del agujero en la cerca y el fuerte estallido me hizo saltar, pero no miré hacia atrás para admirar mi trabajo. Tenía que salir de aquí antes de que me atraparan.


    Conduje sin rumbo durante diez minutos, diciéndome a mí misma que no estaba perdida, antes de detenerme. Ingresando el código de seguridad en el teléfono de Coulter, me desplazé a través de los contactos, encontrando fácilmente el número de Dante.


    Golpeando mi pie y mordiéndome las uñas nerviosamente, esperé a que respondiera. La de problemas en los que podíamos estar se había hundido, y seguí alejando la imagen de la niña con los ojos muertos de mi memoria.


    ―Coulter ―respondió una voz áspera.


    ―Um, en realidad, soy yo.


    ―¿Aster?


    Asentí, a pesar de que él no podía verme. ―Necesito tu ayuda.


    ―¿Dónde está Coulter?


    ―Creo que lo tienen.


    Dante soltó una serie de maldiciones, y finalmente―: Ya estoy en camino. ¿Dónde estás?


    ―No tengo idea, ¿puedo enviarte un ping, una señal o algo así?


    ―¿Un ping? Esto no es como en las películas, Aster.


    ―Idiota ―suspiré, apartando el teléfono para mirarlo. Abrí la aplicación de mensajería de texto de Coulter, dándome cuenta de que no tenía ninguna de ellas guardada.


    Ahí iban mis planes de espiar a través de su teléfono más tarde.


    Maniobraba fácilmente a través de su teléfono y luego volví a poner mi teléfono en mi oído. ―Allí. Deberías poder verme.


    ―Lo tengo ―confirmó―. Estaré allí en diez. ¡No vayas a ninguna parte! ―gruñó antes de colgarme.


    ―Obvio ―contesté a una línea muerta antes de suspirar. Para mi decepción no encontré nada de interés en el teléfono de Coulter en los siete minutos que tardó Dante en alcanzarme, mordiéndome las uñas todo el tiempo.


    Otro SUV Range Rover se detuvo a mi lado y agarré el arma atada a mi muslo. Cuando vi a Dante saltar, el SUV a toda velocidad, lo guardé, aliviada.


    ―Necesitamos sacarte de aquí y llevarte de vuelta a la casa. ―Abrió la puerta del automóvil y comenzó a empujarme sobre la consola.


    ―¿Qué pasa con Coulter?


    ―Estará bien. Tengo a alguien ayudándolo. ―Empujó la palanca, luego, con los neumáticos chillando, aceleró por la carretera. Sus cejas oscuras estaban fruncidas, pero una pequeña sonrisa jugaba en la comisura de sus labios―. Escuché sobre lo que hiciste. Probablemente le salvaste la vida.


    ―Oh, bueno, no fue nada. ―Le resté importancia con la mano, aunque estaba secretamente complacida―. Fue entretenido.


    ―¿Entretenido? ―Se rio entre dientes oscuramente―. No quiero saber lo que pensarías que es divertido.


    ―Bailar. Cantar a viva voz. Arrojarme por un tobogán gigante y deslizarme hacia un acantilado.


    Presionando sus labios en una línea delgada, sacudió la cabeza. ―Al igual que tu hermana.


    ―Debe estar en nuestros genes. ―Estábamos volando por la carretera y rodé por la ventana, sacando la cabeza para sentir la ráfaga de aire en mi cara. Después de un momento, Dante me agarró del brazo y me llevó de vuelta al automóvil―. Por favor, no te mates antes de que pueda llevarte de vuelta a Coulter. Porque me asesinará.


    ―¿Qué? Es una buena distracción. Estoy preocupada por Coulter.


    ―Cuando digo que estará bien, lo hará. ¿De acuerdo?


    ―Si tú lo dices. ―Asentí, sin creerle―. Lo que tenemos que hacer es encontrar ese cuaderno. Estarán ocupados por un tiempo apagando el fuego. Luego tendrán que lidiar con los bomberos y la policía. No me sorprendería si Nero escondiera otras cosas allí. No hay forma de que se arriesgue y deje que otra persona se encargue de las cosas.


    Dante no respondió de inmediato, solo miró la carretera como si lo hubiera ofendido personalmente.


    ―No sé ustedes, pero voy a aprovechar la oportunidad. Y… ―seguí con entusiasmo―, dos manos hacen un trabajo más rápido que una. ―Esperaba no tener que pelear físicamente con él en esto, porque estaba dispuesta a luchar hasta el final.


    ―Knight ya está de camino a la casa, asegurándose de que tú no quedes atrapada cuando lleguemos allí.


    ―Actúas como si fuera la mala aquí.


    ―Insististe en trabajar con Coulter. Eso no solo te pone en peligro, sino también a él.


    ―Yo… ―Mordí mi respuesta sarcástica, dándome cuenta de que tenía razón. Estuvimos tranquilos el resto del camino a la casa de Coulter y me subí fácilmente al asiento trasero cuando nos acercamos a su puerta.


    El guardia estaba un poco gruñón, pero Dante parecía tener algún tipo de autoridad por aquí porque el guardia nos saludó. Cuando nos detuvimos a un lado, me preparé para argumentar mi caso una vez más, después de haber pensado en varias buenas razones en el camino.


    ―Ni te atrevas. ―Dante extendió su mano, cortando mis argumentos iniciales―. Si dependiera de mí, ya habrías sido enviada de regreso a México. Pero… ―gritó cuando traté de protestar―, por alguna razón, Coulter confía en tu loco trasero, así que yo también lo haré. Por ahora.


    ―Admítelo. Es una buena idea ―insistí.


    ―No haré tal cosa. ―Me agarró del brazo, acercándome para mirarme profundamente a los ojos. Eran de color marrón oscuro, endurecidos y acerados. En ese momento, supe que estaba mirando a los ojos de un asesino.


    Mi garganta estaba repentinamente seca y llena de un bulto de piedras.


    ―Si lo traicionas, no me importa lo que Coulter quiera, te mataré.


    ―Te creo. ―Lo miré a los ojos mientras lo decía―. Pero si me lastimas, te golpearé tan fuerte en las nueces que tus nietos lo sentirán.


    Nos miramos fijamente, él con una mirada viciosa en su rostro, yo con una decidida. Entonces, de repente, estalló en una sonrisa. ―Me gustas.


    ―Como si me importara...


    Me quedé sin aliento porque él ya se estaba alejando.


    Me llevó a la puerta lateral donde Knight nos estaba esperando con un porro entre sus labios. Por primera vez, noté que faltaban dos de los dedos de Knight, y me pregunté si eso tenía algo que ver con las tres cicatrices del tamaño de una bala en el pecho de Coulter, o si era común en la vida de un mafioso tener lesiones tan graves.


    Dante agarró el cigarro, apagándolo justo afuera de la puerta. ―Te vas a delatar, tonto.


    Knight negó con la cabeza, sonriendo. ―No, Wyatt los fuma todos los días, y por lo general está aquí a esta hora de la noche.


    ―¿Cómo conseguiste que dejara su puesto? ―preguntó Dante.


    ―Digamos que le di uno de sus regalos favoritos.


    ―Tatiana.


    Knight asintió, la luz sobre sus cabezas atrapaba el brillo en su cabello cobrizo.


    ―Asqueroso ―murmuré.


    Sus ojos finalmente se posaron en mí, vagando sobre mi cuerpo en evaluación. ―Es un placer verte con la ropa puesta. ―Sus dientes brillaron en una sonrisa―. ¿Deberíamos hacer algo al respecto?


    Dante le dio un puñetazo en el hombro. ―Coulter te matará y no haré nada para detenerlo.


    ―No necesito que Coulter me defienda. ―Marché hacia él, pero Dante me agarró del brazo, alejándome antes de que pudiera hacer algo para dañar permanentemente a los futuros hijos de Knight―. Vamos, pequeño demonio.


    Knight había hecho su trabajo y el camino a través de los pasillos de la gran mansión estaba despejado. Pasamos dos horas recorriendo meticulosamente la oficina de Nero, moviéndonos lenta pero completamente, asegurándonos de que se viera igual que antes.


    La oficina tenía un escritorio de mármol negro y una silla de cuero, de respaldo recto con un sofá a juego frente a ella. Al igual que en la habitación de Coulter, no había fotos personales. El tipo también era un maniático del orden, cada cosa tenía su lugar.


    Después de repasarlo un millón de veces, me desplomé en el incómodo sofá. ―Claramente no está aquí. ¿Dónde más podría estar escondiéndolo?


    Se detuvieron a pensar, y los ojos de Dante se movieron hacia Knight. ―Tú eras el asignado para cuidarlo. ¿Dónde más lo habría guardado?


    Knight cayó en el sofá, acostado con la cabeza en mi regazo. ―No es como si lo viera todo el tiempo. Justo cuando estaba con la mamá de Coulter. Solo los diez minutos a la semana que pasaban follando.


    ―¡¿Cuándo él qué?! ―Seguro que escuche bien.


    Knight se encogió de hombros. ―Coulter estaba preocupado por ella.


    ―Oh, Dios ―suspiré, pasándome la mano por la cara―. Ustedes son repugnantes.


    ―No es como si quisiera hacerlo. Reclámaselo a Coulter.


    Nadie mencionó el hecho de que había tenido razón al estar preocupado por ella, ya que ahora estaba muerta.


    ―¿Y Bourbon? ¿Estaba él también preocupado por ella?


    ―No tenían la misma mamá. La única mujer que ha estado aquí durante mucho tiempo es la cocinera. Probablemente más tiempo que el mismo Bourbon.


    ―Mmm, ya veo. ―Puse mi mano sobre su cabeza, pasando mis dedos por su cabello cobrizo―. ¿Dónde más estaría? ―pregunté, tratando de pensar. Si esta fuera la casa de mi padre, y si mi padre fuera un psicópata, ¿dónde guardaría cosas para chantajear a los demás?


    Dante frunció el ceño ante Knight. ―Saca tu puta cabeza de su regazo, o te romperé el cuello.


    ―Solo estás preocupado por Coulter. ―Knight le sonrió, con los ojos marrones llenos de travesuras, pero se sentó―. Dios, eres un coño.


    ―No, solo quiero mantener la cabeza ligada a mi cuello...


    Sus discusiones se convirtieron en ruido de fondo mientras trataba de pensar. Teníamos un granero en la parte trasera de nuestra propiedad, pero no pensé que los Kings tuvieran algo así.


    ―¿Hay otros edificios en la propiedad? ―demandé.


    Inclinándose hacia atrás y extendiendo su brazo por el sofá detrás de mí, Knight tomó un mechón de mi cabello y comenzó a jugar con él. ―Está la casa de la vieja criada, además de otra donde el equipo de seguridad pasa la noche, pero no voy a entrar allí. Hay demasiados guardias. Además, Nero no confiaría en nadie lo suficiente como para dejarlo allí.


    ―¿Qué pasa con su habitación principal? U otra habitación de la casa.


    ―Nos llevaría toda la noche registrar toda la casa―. Knight se pasó el mechón de cabello por los labios―. Es posible que ni siquiera lo tenga aquí. Probablemente hay un millón de otros lugares en los que podría estar.


    ―Knight ―gruñó Dante―. Debes tener un deseo de muerte. Deja de tocarla.


    ―Coulter no está aquí, ¿verdad? Así que nunca lo sabrá, a menos que alguien de repente se convierta en un chismoso.


    ―No tendré que decírselo para que Coulter lo sepa. Él simplemente lo sabrá.


    ―No, no lo hará. ―Se burló Knight, dejando caer el cabello―. ¿Estás feliz, imbécil? ―Luego se dio la vuelta, sin esperar una respuesta―. ¿Alguien tiene hambre?


    De repente me senté. ―¡Eso es!


    Dante extendió la mano hacia adelante y, agarrando el tobillo de Knight lo sacó del sofá, arrojándolo al suelo.


    Knight aterrizó sobre su trasero con un oomph, luego gruñó y agarró la pierna de Dante, sacudiéndola. Dante cayó encima de Knight y comenzaron a luchar.


    Me puse de pie, suspirando fuertemente y poniendo los ojos en blanco. ―Hombres.


    Salí por la puerta, dejándolos arruinar todo el arduo trabajo que habíamos hecho tratando de mantener la oficina de Nero ordenada y comencé a vagar por los pasillos.


    En cuestión de segundos, ambos marchaban a mi lado.


    Dante, por supuesto, habló primero. ―¿A dónde crees que vas?


    ―Voy a averiguar dónde está el cuaderno.


    ―¿Y cómo planeas hacer eso?


    ―Es una chica, y las chicas son inteligentes ―comentó Knight―. Estoy seguro de que tiene un plan.


    ―Si tuviera un plan, nos lo habría dicho desde el principio.


    Los ignoré mientras continuaban discutiendo, vagando por el piso en el que estaba, luego me dirigí hacia las escaleras.


    Dante tenía razón, tardaría una eternidad en encontrar algo en una casa tan grande. Afortunadamente para nosotros, tenía una mejor idea.


    Bajé las escaleras y recorrí hasta que encontré la cocina. Toda la casa estaba decorada con mármol blanco, enmarcado en negro en las paredes y estatuas de bronce. Todo era muy estéril e impersonal.


    La cocina era un contraste total, la calidez en ella casi en desacuerdo con el resto de la casa. Podía decir por el colorido salpicadero trasero, los gabinetes de madera intrincadamente tallados y la estufa grande, plateada y bien utilizada, que Marisol había influido en el diseño del lugar. Inmediatamente supe que estaba en el camino correcto.


    Al abrir la puerta del refrigerador, comencé a sacar cosas. Todo era una mierda al azar y no tenía nada que ver entre sí. Encurtidos, queso, algo de salsa verde, algo de salsa roja...


    ―Mmm, no sé para qué sirve todo esto, pero estoy dentro. ―Knight estuvo inmediatamente a mi lado, excepto que abrió el congelador y sacó un poco de helado―. Chocolate con nueces. Mi favorito.


    ―Necesito algo más fuerte para lidiar con ustedes dos ―gruñó Dante, abriendo un gabinete para sacar un poco de whisky―. Te dije que no tenía un plan.


    ―Tal vez lo está manteniendo en secreto. A las mujeres les gusta...


    Si se hubieran molestado en preguntar, les habría contado mi plan, pero, como no lo hicieron, mantuve mis labios sellados. Ignorándolos, llamé a la cocina tan fuerte como pude hasta que, finalmente, Marisol entró divagando.


    ―Disculpa. ―Sus ojos se posaron en mí con dureza, sus manos en las caderas―. ¿Cómo saliste? ―Luego observó a Knight sacando una cuchara del cajón, y Dante sirviendo su bebida. Su garganta se balanceó y tragó con la reprimenda que estaba a punto de darme―. Veo que estás con los amigos de Coulter. Eso está bien entonces.


    ―Mmmm. ―Solo le sonreí y luego comencé a empujar todo de nuevo en la nevera.


    Knight sonrió y luego se acercó a Marisol, dándole un abrazo. ―Pero si es mi cocinera favorita. ¿Cómo estás?


    ―Bien, bien. ―Asintió, mordiendo su sonrisa ante el cumplido de Knight. Luego sacudió su dedo hacia su rostro―. Sabes que no me gusta cuando estás en mi cocina.


    Knight le dio una mirada de niño bueno. ―Pero tengo hambre.


    ―Es porque fumas demasiada marihuana. Te da hambre. ―Le da una palmadita en su inexistente barriga―. Te va a hacer engordar.


    Sacudió la cabeza. ―No lo hará, pero tú cocina sí. ―Batió sus ojos hacia los de ella―. ¿Qué tal si preparas un poco de flan para mí? Sabes que el tuyo es el mejor.


    Suspiró en voz alta. ―Está bien, pero te quedas fuera de mi cocina, ¿escuchaste? Te lo cocinaré mañana, no tengo lo que necesito esta noche.


    Suspirando en voz alta, cerré la puerta de la nevera. ―He cambiado de opinión. No tengo hambre después de todo. ―Al abrir el armario en el que Dante estaba, agarré una botella de tequila y la agité a Marisol, golpeando mis propias pestañas―. Voy a volver a mi prisión. ¿Me llevas allí para asegurarte de que no huya?

  


  
    DIECISIETE


    



    Aster


    Traducido por Trini


    Corregido por Lapislázuli


    Tres días


    Tres días de nada.


    Ni una palabra de Dante ni de Knight.


    Además, había una tensión entre Marisol y yo, porque, pensé, que se había dado cuenta de cómo la había manipulado. Ni siquiera me había traído más galletas. Y yo era como, totalmente adicta a ellas, así que ahora la consideraba mi torturadora medieval.


    Además, tres días sin ninguna señal de Coulter, y eso me estaba volviendo loca. Dante me había asegurado que Coulter estaría bien, parecía muy seguro de ello, pero ¿cómo sabía que podía confiar en él?


    Me fui a la cama la tercera noche, ansiosa, y me quedé mirando el techo durante lo que me parecieron horas antes de sentir algo en mi espalda.


    Unos dedos que me rozaban la piel.


    Me sobresalté y abrí los ojos de golpe, dándome cuenta de que me había quedado dormida.


    Me caí de espaldas, con el corazón latiendo con fuerza en el pecho.


    El rostro de Coulter se alzó sobre mí.


    Entrecerré los ojos, tratando de calmar mis erráticos latidos, para asimilarlo. Parecía que le habían dado una paliza. No llevaba camisa, y se podían ver pequeñas marcas de quemaduras redondas que salpicaban su pecho. Quemaduras de cigarrillo.


    Su estómago estaba lleno de moretones. Cortes, magulladuras y marcas ilegibles recorrían el resto de su cuerpo. ¿Quizás le habían golpeado con un látigo? ¿O con un cinturón?


    La visión era asquerosa.


    Le regalé una sonrisa forzada. —Te ves como la mierda.


    —También me siento así.


    Tenía el cabello mojado, y gotas de agua rodaban por su cuello hasta gotear en mi cara. Debe haberse duchado hace poco. Había algo diferente en él, y tardé un momento en darme cuenta de lo que era.


    Sus ojos.


    No había luz en ellos. No tenían emoción, eran fríos y duros.


    El pecho se me puso pesado, pesaroso por lo que debía haber pasado.


    Me acerqué, tocando tímidamente su mejilla. —¿Estás bien?


    Sonrió, mostrando unos hermosos dientes y unos sensuales labios, pero no llegó a sus ojos. —Estoy muy bien.


    Mi garganta se secó de repente y tragué con fuerza. —Eres un mentiroso terrible.


    —Soy el mejor mentiroso. —Cuando no respondí, su garganta se movió y sus ojos se suavizaron—. Me has salvado.


    Mis dedos se acercaron a sus labios y los recorrí suavemente. No quería hablar de eso. —¿Conseguiste el cuaderno?


    Se río sin humor. —Es demasiado tarde para eso. La buena doctora ya habló con mi padre.


    —¿Y?


    Sacudió la cabeza, su expresión se ensombreció, y gruñó. —No lo sé.


    Sus hombros estaban tensos mientras se inclinaba sobre mí. Podía sentir sus manos temblando por la presión. La sombra de sus ojos revelaba lo agotado que debía de estar.


    —Puede que tenga algo para ti. —Me quedé mirando sus labios porque mirarle a los ojos me hacía sentir muy extraña. Fría. Como si estuviera mirando una especie de nada.


    —¿Lo tienes?


    Asentí con la cabeza. —Sí. La otra noche emborraché a Marisol.


    Exhaló una risa. —¿Lo hiciste?


    Alcé un hombro. —La mujer necesita más compañía femenina. Se abrió.


    Se inclinó hacia delante, desplazando su peso para ahuecar mi mejilla, mientras su pulgar presionaba mi labio. —Eres una pequeña hacedora de milagros.


    Sonreí. —Tengo algunas habilidades.


    —¿Qué te dijo?


    —Sobre todo me habló de ti cuando eras un niño. —Mordí mi sonrisa, había tenido cosas interesantes que contarme sobre las travesuras de Coulter—. Pero también me dijo, después de estar muy borracha, que… —Bajé la voz, susurrando por alguna razón—, la madre de Bourbon estaba realmente enamorada de tu tío.


    Coulter se puso rígido sobre mí.


    —Y que… —continué—, en realidad se suponía que iban a casarse, pero Nero se la llevó en su lugar. También me dijo que era un gran secreto que habían continuado con un romance durante varios años a espaldas de Nero.


    —Carajo —juró Coulter, levantando la cabeza para mirar la pared detrás de mí.


    —¿Eso te ayuda?


    Volvió a mirarme, y hubo un extraño cambio en su rostro. Deslizó su pulgar en mi boca e, inclinándose, presionó sobre él, acariciando mi lengua con la yema. —Nena, no tienes ni idea de lo mucho que me has ayudado.


    Sacando su pulgar, deslizó dos dedos en mi boca. Los acarició, entrando y saliendo, haciendo que mi saliva se acumulara y que una llama se arrastrara lentamente por mi piel hasta entre mis muslos.


    —Has sido una niña tan buena, pequeña pesadilla. —Estaba apretado contra mí, su cuerpo firme y fuerte tan pesado, justo como me gustaba. Me preocupaban sus heridas, pero a él no parecía importarle. Su mirada era apasionada, sus ojos llenos de lujuria—. Y ya sabes lo que les pasa a las chicas buenas.


    Sus palabras me hicieron doler. En el pecho, en el vientre, hasta el borde de los muslos. Quería que me tocara allí. Que me acariciara suavemente, que fortaleciera la conexión entre nosotros. Hacía mucho tiempo que lo deseaba, y la necesidad era cada vez mayor. Había sido una tortura dormir a su lado, tenerlo tan cerca y no tocarlo.


    Eso tenía que cambiar.


    Había sido una buena chica, y me merecía mi recompensa.


    No le contesté, sólo le miré fijamente a los ojos. Clavando los codos en la cama, arqueé la espalda, apretando mis senos contra su pecho y dejé escapar un suave gemido.


    Sus ojos se oscurecieron de lujuria y metió otro dedo en mi boca. —Las buenas chicas son recompensadas. ¿Te gustaría ser recompensada, Aster?


    Asentí, ahogando mi respuesta entre sus dedos. —Sí.


    Su expresión se ensombreció. —Sí, ¿qué?


    —Sí, señor.


    —Buena chica. —Deslizó cuatro dedos en mi boca—. Cuatro dedos. Cuatro veces voy a recompensarte esta noche. ¿Crees que puedes soportarlo?


    —Oh, Dios. —Me ahogué con sus dedos y la humedad se acumulaba en mi centro—. Por favor.


    De repente, sacó sus dedos y se sentó, con una expresión oscura. —Quítate la ropa.


    Me apresuré a obedecer. No tardé en quitarme el camisón de seda y las bragas. Agarró el tanga de encaje y lo metió en el bolsillo de su chándal. —Apóyate en los codos.


    Me moví e hice lo que me dijo. Sus ojos se dirigieron a mis pechos, llenos y necesitados de él. Había fuego en sus ojos, y bajó su mirada de mis pechos a mi estómago, y luego a mis piernas. —Ábrete para mí.


    Las separé, y el calor que irradiaba su mirada me hizo sentir un escalofrío por todo el cuerpo, haciendo que mis pezones se erizaran.


    —No te muevas.


    Se inclinó hacia delante y separó los labios de mi coño, luego se inclinó hacia abajo y me dio un suave beso en el clítoris. —Eres perfecta, Aster. Tienes el coño más perfecto que he visto nunca.


    Cerré los ojos e incliné la cabeza hacia atrás, la anticipación de su toque hizo que mis caderas se movieran.


    Un dolor agudo me quemó el interior del muslo cuando me dio una palmada. —Te he dicho que no te muevas. Mírame, Aster.


    Mis ojos se abrieron de golpe y levanté la cabeza para mirarlo.


    —Mírame mientras pruebo tu bonito coño. —Me agarró de los muslos y me tiró hacia abajo. Luego, sin dejar de mirarme a los ojos, cerró su boca sobre mi coño.


    Dios mío. Su boca era tan cálida, y su lengua recorrió mi hendidura, luego presionó mi clítoris. Mi pecho se agitó y la intensidad entre nosotros aumentó mientras me comía.


    Nunca había visto a un hombre hacer eso. De alguna manera, hizo que las cosas fueran mucho más crudas entre nosotros. Más reales.


    Mi pecho se tensó, haciendo que mi estómago se apretara mientras él acariciaba, lamia y acariciaba mi clítoris perezosamente. Respiré entrecortadamente, gimiendo. Dios, se sentía tan bien, que podría estar aquí todo el día y hacer que me comiera.


    Sus ojos estaban fundidos, calientes por la lujuria, haciéndome sentir sexy y deseada. Me mantuvieron cautiva, sin separarse de los míos mientras me llevaba al límite.


    El tirón de su boca me hizo volar mientras la presión entre mis piernas palpitaba y luego detonaba, atravesando todo mi cuerpo como un rayo.


    Me corrí, sorprendida por la rapidez con la que me llevó al orgasmo.


    Mi corazón latía con fuerza y todo mi cuerpo temblaba mientras me inundaba.


    —No hemos terminado, nena —gruñó cerca de mí, presionando con suaves besos en la parte superior de mi pelvis, y luego hundió su barbilla en mi suavidad, con la piel de su mandíbula pinchando mis labios internos.


    —Dios mío. —Qué bien se sentía.


    Empezó de nuevo, besando, lamiendo y chasqueando con su lengua, pero esta vez metió y sacó sus dedos.


    Empezó con uno, luego añadió otro lentamente, y me sentí tan llena. Añadió otro, estirándome, y yo me agarré a las sábanas, con la cabeza cayendo hacia atrás, sin poder evitarlo.


    —Aprieta tus tetas —dijo mientras metía y sacaba los dedos, follando mi coño sin descanso.


    Apreté mis tetas y él gimió. Agarrando mi pierna, la empujó hacia arriba para abrirme más. —La próxima vez, me las voy a follar.


    —Sí —exhalé, sintiéndome tan expuesta pero tan sexy al mismo tiempo. Jugué con mis pezones y luego los junté, dándole un espectáculo mientras mi cuerpo se tensaba de nuevo.


    Inclinó su muñeca hacia abajo y sus dedos dentro de mí se torcieron. Presionando su lengua en mi clítoris, comenzó a golpear, a golpear, algo dentro de mí.


    Oh. Mi. Dios.


    Me corrí, gritando, mi cuerpo temblando violentamente mientras mi orgasmo me desgarraba. Lo sentí todo a la vez, como si el cielo se abriera y derramara un rayo por mi cuerpo.


    Me corrí y me corrí, incluso cuando él no se detuvo, hasta que, exhausta, apreté las piernas y me puse de lado.


    Se río con fuerza contra mi piel. —¿Te ha gustado?


    Asentí con la cabeza, apenas capaz de hablar, y un escalofrío me recorrió la espalda mientras recorría su boca por mi cuerpo. Me besó suavemente, desde el exterior de mi muslo, hasta el lado de mi estómago. Luego me puso de espaldas y sus labios me hicieron cosquillas en la piel de mis pechos, su lengua y sus dientes me acariciaron los pezones.


    Al mismo tiempo, las puntas de sus dedos rozaban mi piel, acariciando. Tan tierno y dulce, como si me apreciara.


    Su polla era gruesa y estaba hinchada, presionando mi muslo, mi estómago, y metí la mano bajo su pantalón de deporte, rodeándola con mis dedos. Sus ojos se cerraron, gimiendo, bajo y profundo.


    Se inclinó hacia arriba para presionar sus labios contra mi oreja, besando y mordisqueando, y yo comencé a acariciarlo.


    De alguna manera, su polla se hizo más grande, más gruesa, y gemí, tratando de tirar de él hacia arriba y sobre mí, desesperada por sentirlo dentro de mí. —Coulter.


    —¿Me quieres, nena? —me susurró Coulter al oído—. ¿Quieres mi polla dentro de ti?


    Gemí, asintiendo. —Sí, señor.


    —¿Quieres que llene tu dulce coño con mi semilla?


    Asentí. —Sí.


    —Suplica. Suplícame nena, y te daré lo que necesitas.


    —Por favor —gemí, mi mano se movió más rápido y mi cuerpo se sacudió cuando sus propios dedos fueron a mi coño, jugando con él.


    —Sí —siseé, moviendo mis caderas, follando su mano mientras lo bombeaba cada vez más rápido.


    Gimió contra mi oído, un ruido bajo y profundo que me hizo acelerar. —Dejaré que te corras, cariño, pero primero necesito una cosa de ti.


    —Cualquier cosa.


    —Cuéntame lo que pasó en el club.


    Me quedé quieta, pero él no se dio por vencido, y yo jadeé entre sus palabras y sus dedos en mi coño.


    —Dime la verdad, por qué estabas tan asustada. —Bajó su boca a mi coño.


    Cerré los ojos, cerrándome, sin responder.


    —Dime, nena. —Su lengua raspó a través de mis labios—, dímelo y dejaré que te corras otra vez.


    —Dijiste —intenté hablar, aunque mis palabras salieron sin aliento—, que ya me había ganado cuatro orgasmos.


    —Es cierto. —Me pellizcó uno de los labios del coño, tirando suavemente de él. Luego, su lengua salió, acariciándolo. El hombre jugó con mi coño como la mayoría de los hombres comen su comida, como si estuviera saboreando el sabor—. Pero nunca dije que no tuvieras que hacer nada más para ganarlos.


    —Eres un… —Desprendí un suspiro mientras su lengua pasaba por mi clítoris—, un tramposo.


    —Dime —gruñó, sus dedos volvieron a meterse dentro de mí, golpeando, golpeando, golpeando.


    —¡Ahhh! —Apreté los dedos contra su cabello para que presionara más. Quería que subiera, se deslizara sobre mí, y luego enterrarme sobre su gran polla—. Coulter.


    Me acarició, llenándome, jugando con mi clítoris hasta que todo mi cuerpo se tensó.


    Entonces se retiró y subió por mi cuerpo, tumbándose encima de mí, con su cara a escasos centímetros de la mía.


    Gemí, retorciéndome, tan jodidamente necesitada. No era justo. Le rodeé con las piernas, moviendo las caderas, intentando correrme de nuevo.


    Se río, y luego, agarrando mis mejillas, besándome. Lentamente, su lengua se introdujo en mi boca, explorándome.


    —Dime, cariño. Dímelo y dejaré que te corras. —Sus dedos acariciaban mi piel, tan dulcemente, pero no quería dulzura. Quería correrme, joder.


    Gruñí, mordiendo su boca, y se apartó, esbozando una sonrisa que finalmente llegó a sus ojos. —¿Estás frustrada, pequeña pesadilla?


    —Sí. —Asentí, luego giré las caderas y me agarré las tetas, atrayéndolo. Sus ojos recorrieron mi cuerpo perezosamente y su mano bajó. Deslizó sus dedos por mi raja, acariciando, rozando.


    —Sí —siseé, jodidamente aliviada.


    —¿Quieres correrte, nena? —Me besó, jugando con mi coño.


    Dios, el hombre sabía cómo tocarme.


    —Sí, por favor.


    —¿Qué tanto quieres correrte?


    —Por favor, señor. —Me salté el paso en el que me pedía que le rogara—, Por favor, haga que me corra.


    —Sólo necesito unas palabras y te dejaré. —Se echó hacia atrás y, abriendo de golpe las piernas, me abofeteó el coño.


    Me estremecí, mis ojos se abrieron de par en par y mi pecho se sacudió hacia afuera mientras él me miraba con esos ojos dorados de depredador. Volvió a abofetearme y luego introdujo sus dedos dentro de mí, bombeando con tanta fuerza que una viciosa ola de excitación me atravesó. —Al menos dime por qué no quieres decírmelo..


    Las lágrimas brillaron en mis ojos y mis emociones explotaron bajo su contacto.


    Lo sentí todo en ese momento, todas las experiencias de mi pasado se dispararon en mi mente, mis palabras estallaron. —Ataques de pánico, ¿de acuerdo? Tengo ataques de pánico.


    Justo cuando dije las palabras, la presión entre mis piernas se rompió y me corrí, gritando, con las lágrimas escurriendo por mis mejillas al mismo tiempo. Sacando sus dedos, me acercó y arropó mi cuerpo contra el suyo, con los ojos llenos de preocupación. Me besó en las mejillas, disipando mis lágrimas. Le rodeé con los brazos y metí la cabeza en el hueco de su cuello, mientras las lágrimas seguían fluyendo.


    Dios, odiaba sentirme así. Odiaba mi angustia, odiaba ser vulnerable.


    —Shhh. —Me tranquilizó—. Está bien, Aster. Estás a salvo conmigo.


    Me abrazó mientras lloraba. No eran grandes sollozos, pero me dejé llevar por mis emociones, bajando por mis mejillas en grandes y gordas lágrimas saladas mientras me consolaba, acariciándome con sus dedos.


    Por primera vez en mucho tiempo, me sentí segura.


    Cuidada.


    Mi revelación no lo había hecho huir, ni cerrarse en banda. En cambio, había hecho lo que siempre hacía: protegerme y consolarme.


    Apreté los ojos, sintiendo que había construido un escudo alrededor de mi corazón. Que él cuidaría de él.


    Respiré profundamente, sin saber cómo me sentía al respecto.


    La vida de Coulter era complicada, y peligrosa. Y, sin embargo, sentí que podía confiar en él.


    Me apreté contra él, necesitando más.


    Aunque le estaba pidiendo mucho, aún necesitaba más.


    Agarré su mano y la apreté contra mi pecho, siendo valiente, y le miré a los ojos. —Todavía me debes otro orgasmo.


    Mientras su mirada se calentaba, y recorría las puntas de sus dedos sobre mi piel, haciendo que mis pezones se animaran, sonrió. —Pequeña codiciosa.


    Asentí con la cabeza. —Para ti.


    Su pulgar se dirigió a mi labio inferior y se inclinó hacia mí, besándome suavemente. Luego se retiró y, dándose la vuelta, se bajó de la cama. Se quitó el pantalón de deporte y se acercó lentamente a su vestidor.


    Estudié su cuerpo sexy, los músculos de su espalda y su culo perfecto. La forma ágil en que se movía.


    —¿Condón? —pregunté.


    Negó con la cabeza, abriendo un cajón. —No vamos a necesitar un condón.


    Mis labios estaban repentinamente secos. —¿Qué? ¿Por qué no?


    Cuando se volvió, tenía una sonrisa en la cara y un brillo travieso en los ojos. —Porque yo lo digo.


    Extendió la mano, mostrando lo que parecía una corbata de seda y una botella de lubricante. Tenía algo más en la otra mano, pero se llevó la mano a la espalda, escondiéndola de mí mientras volvía a la cama. Se subió a la cama y rápidamente metió el misterioso objeto bajo las sábanas y lo ocultó.


    Tomando una de mis manos, comenzó a atar la corbata de seda alrededor de ella. Dejé que me atara las dos manos por encima de la cabeza a la cama y se acomodó entre mis muslos.


    Con una mano, los abrió de nuevo, y el aire fresco golpeó mi coño. Lo miró fijamente, pasando su dedo por él, y luego pellizcando mis pezones, alternando, haciendo que un calor se acumulara de nuevo en mi vientre.


    —Coulter. —Mi voz era débil, necesitada—. Deja de jugar conmigo.


    —Pero me gusta jugar contigo.


    —Te necesito dentro de mí. Ahora.


    —Lo sé, cariño —Inclinándose, me besó suavemente entre los muslos y, de repente, me separó las piernas con fuerza, estirándolas tanto que se estremecieron—. ¿Confías en mí, Aster?


    Me sentí tan expuesta. Tan vulnerable.


    Y, sin embargo, sabía desde lo más profundo de mi ser que él necesitaba que dijera que sí. Y, mientras miraba fijamente esos ojos dorados, me di cuenta de la verdad. Confiaba en él.


    —Sí. —Asentí con la cabeza—. Sí.


    —Eso es bueno, pequeña pesadilla. —Sus labios se torcieron hacia arriba en una sonrisa perversa que me hizo vacilar.


    Su dedo bajó, y luego metió los dedos dentro de mí, golpeando los nudillos contra mi coño, follándome con ellos con dureza, haciéndome gritar.


    Joder. ¡Joder!


    Fue tan rápido, cómo pasó de la dulzura a la dureza, que me hizo sentir tan necesitada de su dominación. Su otra mano se dirigió a mi garganta, y golpeó mi coño con su mano, con tanta dureza que me iba a correr en cualquier momento. Mi cabeza cayó hacia atrás y me agarré a su mano.


    Se detuvo de repente, me agarró de las caderas y volvió a abrirme las piernas. Volteó la parte superior del lubricante y lo apretó sobre mi culo.


    Oh, Dios. Ahí no.


    —Ahí sí —respondió, como si pudiera leerme la mente. Entonces, sin dudarlo, deslizó un dedo dentro de mi culo, lubricándolo.


    Respiré con fuerza. Aunque había utilizado una generosa cantidad de lubricante, seguía ardiendo. —Está bien, muñeca, te juro que sólo arde un poco.


    Inclinándose, empezó a acariciar mi clítoris con un dedo, mientras introducía otro en mi culo. Luego, haciendo una tijera, empezó a estirarme.


    Me dolía, pero con su dedo acariciando mi clítoris, empecé a relajarme.


    Sus acciones se volvieron más intensas, sus dedos haciendo tijeras, estirando mi culo. Me sentía tan desgarrada, al borde del placer y el dolor, con la necesidad que me recorría. Respiré entrecortadamente y la presión volvió a aumentar. Sacando sus dedos, alineó su polla con mi agujero justo cuando un orgasmo detonó en mí. Abriéndome mientras me corría, se introdujo en mi interior.


    Grité, con los dedos arañando la cama mientras se movía, lenta pero constantemente, dentro de mí hasta la empuñadura. Se inclinó para deslizar sus dedos dentro de mí. El dolor se convirtió en placer cuando su polla golpeó algo dentro de mí.


    —Has sido tan buena, nena, tan buena. —Volvió a enroscar los dedos, golpeando, golpeando, y yo expulse un suspiro, apretando los dedos en las palmas, marcándolas con las uñas—. Pero el caso es que nunca te castigué por ser una niña mala ese día.


    De repente, su mano desapareció y mis ojos se abrieron de golpe. Levanté la cabeza para mirarle y me reveló lo que me había ocultado antes.


    El cuello superior de la botella de vino que había bebido, con el corcho aún intacto.


    Me la mostró. —Mira, esto era especial para mí. No importa por qué, sólo que no deberías haberlo bebido.


    —¿Qué? —Intenté bajar las manos, pero éstas tiraron de las correas.


    Esa maldita sonrisa malvada había vuelto. Inclinándome hacia arriba sobre sus rodillas, se ajustó. —Sé una buena chica, nena. —Luego, mirándome fijamente a los ojos, deslizó la botella dentro de mí, primero el corcho, y comenzó a llenarme con él.


    Oh. Dios. ¿Y si esa cosa se rompía dentro de mí?


    —Tan sexy. Tan perfecta. —Comenzó a empujar, su polla en mi culo, su mano moviendo la botella dentro y fuera de mí.


    Mi alarma por la botella intensificó mis emociones, y me apreté a su alrededor. Algo en lo más profundo de mí ser quemó mi propia necesidad en un furor.


    Sentí un calor en mi piel y me di cuenta de que era su propia sangre. Se estaba cortando con el borde la botella. Me mojó aún más ver que el calor y la pasión de su mirada se perdían rápidamente en una bruma de lujuria y necesidad. No le importaba que se estuviera haciendo daño, su sangre se mezclaba con nuestros jugos.


    Los instintos se impusieron y follamos con frenesí.


    Estaba llena de él en mi culo, la botella en mi coño, y cuando empezó a jugar con mi clítoris de nuevo, no pude contenerme más.


    Gemí, profunda y fuerte, tan jodidamente necesitada y sintiéndome tan llena.


    —¡Sí! —clamé, moviéndome con él, mientras me penetraba una y otra vez, abriéndome, partiéndome en dos. Una y otra vez, me golpeó, follando mi coño con el cristal y jugando con mi clítoris. Mi columna vertebral se arqueó y mi estómago se apretó.


    —¡Me corro!


    Me arrancó la botella, la tiró a un lado y se hizo añicos.


    Me corrí y me corrí lo más fuerte que me había corrido en mi vida.


    Al mismo tiempo, gimió y su cálido semen me llenó, deslizándose fuera de mi culo mientras me penetraba como un hombre poseído.


    Se sacudió por última vez y luego redujo la velocidad, sin dejar de bombear y penetrarme.


    Lo miré, con el pecho agitado y la sensación eléctrica de mi orgasmo recorriéndome. Me encantaba, me hipnotizaba la puta mirada posesiva de su cara mientras miraba su semen, que goteaba de mí.


    Me lo untó en los muslos y la sangre de su corte se mezcló con él, con su mirada ardiente.


    Luego se subió a mí, con su cuerpo sexy zumbando y estirándose mientras me desataba.


    Lo rodeé con mis brazos, amando la sensación pegajosa y sudorosa de su piel contra la mía.


    Permanecimos así durante un largo rato, luego se deslizó hacia mi lado y me arropó. Sus dedos recorrieron mis pechos, dejando rastros de semen y sangre, y me dio suaves besos en la mejilla. —¿Estás bien?


    Asentí con la cabeza.


    —¿Estuvo bien? —Me giré para mirarle y pude ver la culpa en sus ojos—. ¿Fui demasiado duro?


    Acaricié su mejilla y no pude contener mi sonrisa. —Me encantó. —Entonces me incliné y lo besé.


    Me agarró la cara y nos besamos, despacio, suavemente, con dulzura, durante lo que me pareció una eternidad, hasta que mis ojos parpadearon y me quedé dormida en sus brazos.

  


  
    DIECIOCHO


    



    Coulter


    Traducido por Trini


    Corregido por Lapislázuli


    —Tráiganlo. —Pasé por delante de Knight y Dante, y entré en mi despacho, escuchando los forcejeos mientras arrastraban a James pataleando y gritando, detrás de ellos.


    Nunca había utilizado mi despacho para algo así, pero podría empezar ahora.


    Inclinándome, agarré el borde de la alfombra y la levanté de un tirón, tirándola a un lado. No quería mancharla, por si James pensaba que su polla era más grande que la mía.


    En cuanto Aster se durmió, la limpié a ella y a mí mismo, luego atendí mis malditas heridas y me vestí con mi traje más negro de Bergdorf Goodman, a juego con mi estado de ánimo. Estaba dolorido, agotado y necesitaba algunos analgésicos serios.


    Sin embargo, el tiempo no esperaba a nadie. La información de Aster vino acompañada de una revelación, y se requería una acción seria.


    Pero primero, tenía que ocuparme de este imbécil.


    James luchó contra ellos, pero después de varios minutos de inmovilización y de clavar la silla al suelo de cemento, finalmente se calmó. Sus ropas estaban rotas y empapadas de sudor, sus ojos azul oscuro ardían de rabia y la sangre seca tenía una costra debajo de su nariz ahora rota. Knight y Dante se dejaron caer en el sofá, con Knight recostado, encendiendo su encendedor con una mirada perezosa. Dante se sentó en el borde, dispuesto a ponerse en pie de un salto por cualquier motivo.


    Me puse de pie junto a James, sin sentir casi nada. Este pedazo de mierda se merecía todo lo que obtenía. Hacía horas que los papeles se habían invertido, y yo había sido el que estaba atado a la silla.


    Saqué mi pistola y, dando un paso adelante, le agarré la cabeza calva y bañada en sudor, levantandola para obligarlo a mirarme a los ojos. Apreté la pistola en medio de su garganta y quité el seguro.


    Su garganta se estremeció de miedo, pero me miró con desprecio y rabia.


    Me incliné hacia abajo y el olor de su sudor me llenó la nariz. —La única razón por la que estás vivo ahora mismo es porque Aster está a salvo, durmiendo en mi cama. —Incliné la cabeza hacia un lado, desplazando el arma—. ¿Por qué no la entregaste?


    —No te debo una mierda.


    Le pasé la pistola por el cuello y la barbilla, y luego se la metí en la boca. —Yo creo que sí.


    Me miró fijamente a los ojos, con una mirada desafiante, sus palabras apenas eran comprensibles con la pistola en la boca. —No tengo miedo. Firmé mi muerte el día que tu padre apareció en mi puerta.


    —¿Así es? —Sonreí—. Knight.


    A mi orden, Knight se levantó y se dirigió a la puerta. Retrocedí, sacando la pistola y guardándola.


    Cuando volvió, Knight traía consigo a una joven de unos catorce años. Tenía el pelo liso y negro como el azabache y unos ojos azules brillantes. Knight la hizo reír y ella se sonrojó, llevándose la mano a la boca.


    Los ojos de James se abrieron de par en par al ver a su hermana. —Mierda.


    Al escuchar su maldición, ella apartó la mirada de Knight, y luego se congeló al verlo.


    —James, ¿qué paso? —Corrió hacia él, cayendo de rodillas en el frío suelo de cemento junto a él. Era flaca, demasiado flaca, y tenía agujeros en las rodillas y en los zapatos. Me recordaba a mí mismo antes de venir a vivir con mi padre—. Estás herido.


    —Raven. —Dejó escapar un sonido torturado, apoyando su cabeza contra la de ella—. Todo va a salir bien.


    —¿Lo está, James? —Los miraba impasible.


    Las lágrimas comenzaron a caer por su rostro y se giró hacia mí, enfadado. —¿Qué le has hecho? —Volvió su mirada hacia Knight, con traición en su expresión—. Tú hiciste esto.


    Di un paso adelante y me puse en cuclillas frente a ella. —Cariño. —Le di una sonrisa reconfortante—. James se hizo esto a sí mismo.


    —¡Mientes! —Prácticamente escupía fuego y sus ojos azules ardían. Al parecer, su personalidad fogosa era genética.


    Sacudí la cabeza. —No lo hago. —Me aflojé la corbata y comencé a desabrochar los botones superiores de mi camisa.


    —Coulter —gruñó Dante, pero lo ignoré.


    Extendiendo la mano hacia delante, tome la de Raven y, separando la camisa para que pudiera ver las heridas de mi pecho, llevé su mano hacia ellas.


    —¿Ves esto, Raven? James me hizo esto.


    Al primer contacto con mi pecho, retiró la mano, como si la hubiera quemado. No la obligué a mirar ni a tocar, pero, cuando la animé asintiendo, volvió a acercarse tímidamente y pasó suavemente los dedos por las heridas de mi pecho. Sus ojos eran cautelosos cuando me miraba. —¿Él te hizo esto?


    Asentí con la cabeza.


    Frunció el ceño, con un tono sarcástico. —¿Te lo mereces?


    Me reí. —Probablemente. —Me levanté, arreglando mi camisa y mi corbata—. Knight.


    Knight se levantó y, rodeando con sus dedos el brazo de Raven, tiró de ella hacia la puerta, a pesar de su fuerte protesta. El último sonido que escuchamos antes de que la puerta se cerrara fue el de Knight tranquilizándola y diciéndole que su hermano estaría bien.


    —Ahora —dije, interponiéndome entre James y su línea de visión hacia la puerta, donde seguía mirando fijamente—, tú determinarás lo que le sucederá a continuación.


    Esta vez, cuando James me miró, no había desafío, ni ira, sólo derrota pura y dura. —Tú ganas.


    —No quiero ganar, James, quiero información.


    —¿Qué quieres saber?


    —¿Por qué no le dijiste a mi padre que Aster estaba conmigo?


    —Porque ella se interpuso entre la pistola que me apuntaba a la cabeza y yo.


    Sacudí la cabeza, preguntándome cómo demonios la entrometida y animosa Aster podía ganarse su lealtad tan rápidamente.


    Era impulsiva y temeraria. Sin embargo, se las arreglaba para meterse rápidamente en el corazón de la gente.


    Incluso en los fríos y muertos corazones de los mafiosos.


    —Dime dónde está el cuaderno. —Ya no lo necesitaba. Sabía por qué mi padre había tomado la sangre de Bourbon pero, si mi padre se había tomado la molestia de conseguir ese cuaderno, debía valer algo.


    —Está en su habitación, en tu casa, en la caja fuerte bajo el suelo de su armario. El código para entrar es 8405690.


    —¿Qué hay en el cuaderno?


    Un hombro fornido se levantó. —No lo sé.


    Le creí. Si era tan valioso, mi padre no confiaría a nadie la información que contenía.


    Había terminado con James, excepto por una cosa más. Di un paso adelante y apreté la boquilla de la pistola contra su frente.


    Me miró fijamente a los ojos con nada miedo. Era admirable la forma en que miraba a la muerte. —Tengo que pedirte un favor. Cuida de Raven. Por favor. No dejes que la arrastren a este mundo. Ella no tiene a nadie más.


    Dudé, mi dedo en el gatillo.


    —Por favor, Coulter. Te lo ruego. Si quieres, me pondré de rodillas y te lo rogaré.


    Apreté más el arma, inclinándome para mirarle a los ojos. —No quiero que me supliques, mierda.


    —¿Entonces qué quieres? Te daré cualquier cosa.


    —¿Cualquier cosa?


    —Sí. —Su voz se entrecortó, y pude escuchar el rastro de esperanza en ella que antes no estaba—. Lo que quieras, a cambio de su seguridad.


    —Lo que quiero… —Hice una pausa—, es tu lealtad.


    Parpadeó sorprendido, sin hablar por un momento. —¿Qué?


    —Eres uno de los mejores guardias que tiene mi padre. Quiero que te cambies de bando. —Estaba corriendo un gran riesgo al decirle esto, pero había decidido que valía la pena. Especialmente porque James ahora sabía que yo tenía acceso a Raven—. Voy a derribar a mi padre, y te quiero a mi lado cuando lo haga.


    Su pecho se movía arriba y abajo mientras respiraba con fuerza, considerando lo que esto significaba. La sangre correría por las calles, pero ahora no tenía nada que perder. —Quiero poner a Raven a salvo, luego lucharé por ti.


    —Pondré a Raven a salvo. Considéralo mi regalo para ti. Sabrás exactamente dónde está en cuanto aterrice, y tendrás acceso a hablar con ella.


    James asintió, —Bien.


    —Júralo.


    —Te juro mi lealtad, Coulter, de aquí en adelante.


    Deslicé el arma hacia abajo, entre sus ojos, con una mirada oscura en mi rostro. —Ten en cuenta esto, James. Si vuelves a traicionarme, no habrá mujer que se interponga entre tú y la punta de mi pistola.


    Su garganta se estremeció y asintió. La dejé reposar un segundo y luego la retiré. James exhaló un profundo suspiro, desplomándose, y yo guardé el arma y di un paso atrás.


    —Dante, hazle saber a Knight lo que hemos acordado, y trae a alguien para que ayude a James.


    Dante pulsó su teléfono y se levantó para desatar a James mientras yo me dirigía a mi escritorio y me sentaba. En cuanto James se fue, Dante se sentó en el sofá frente a mi escritorio, con sus ojos marrones y afilados sobre mí. —¿Crees que será leal?


    —Sí. —Abrí mi portátil, la encendí con mi huella dactilar y abrí el sitio web seguro que necesitaba.


    —¿Y si no lo es? —Dante se aclaró la garganta—. ¿Venderás a la chica?


    Mis ojos se desviaron hacia arriba, —Cristo, Dante.


    No reaccionó, sólo asintió. —Entendido.


    —Sólo asegúrate de que esté a salvo.


    —Ya me he encargado de ello.


    —Bien. —Volví a bajar la vista a mi ordenador—. ¿Cuándo voy a hablar con tu primo? La única razón por la que sigo vivo es porque le prometí a mi padre que Massimo que estaría en la boda.


    —Llegará mañana por la tarde.


    —Bien, porque los planes han cambiado. ¿Estará abierto a eso?


    —Mientras le des lo que quiere, estará abierto a cualquier cambio.


    Miré por encima de mi ordenador. —¿Quiere estar en la inauguración de Posh?


    Dante asintió. —Quiere una audiencia privada con Caspia Ferrari.


    Enarqué las cejas. —¿Quién es?


    —Es la nueva cara de Salvation, la nueva fragancia que se va a lanzar. Quiere una sala privada con acceso sólo para él. Sin cámaras. Acceso por la puerta trasera.


    —¿Planea hacerle daño?


    —No, pero podemos estipular que el guardia tenga acceso a la habitación. Si ella grita, él la escuchará.


    Suspiré. —¿Confías en él?


    —No, pero no creo que le haga nada. De hecho, creo que podría estar enamorado de la chica. Nunca le he visto hacer tanto por ver a una mujer.


    Suspiré. —Lo que hacemos por las mujeres, por eso las odiamos tanto.


    —Cierto. —Dante se río oscuramente, sacudiendo la cabeza, y supe que estaba pensando en la mujer que atormentaba su propio pasado—. ¿Será un problema?


    —La compañía de fragancias me dará por el culo si se enteran que he secuestrado a su portavoz y la he metido en una habitación con un jefe de la mafia italiana.


    —En realidad es mafiosa.


    Mis cejas se dispararon hacia arriba. —¿De dónde?


    —¿De Ferrari?


    —Mierda —maldije, reconociendo ahora el nombre—. Eso podría empezar las cosas con Atlanta.


    —¿Cuánto necesitas esto de él?


    Fruncí el ceño. —Buen punto. De acuerdo, hazme saber cuándo y dónde quedar con él.


    —Entendido.


    —Ahora. —Hice clic en el vídeo que necesitaba—. Cuando llegué a casa, mi tío Daimon ya se había ido. ¿Sabes cuándo se lo llevaron?


    —No. —Dante sonó como si estuviera decepcionado por no tener la respuesta.


    —Está bien —empecé a desplazarme por los vídeos, aunque no estaba seguro de que esto fuera a ser de ayuda—. Independientemente de cuándo se lo llevaron, necesitaba encontrarlo. Ver si está vivo o muerto. La respuesta a eso determinará cómo derribamos a mi padre. ¿Qué han descubierto tus hombres?


    —Hay tres lugares donde podrían haberlo llevado, si es que sigue vivo. Dos de ellos son almacenes donde le gusta mantener a sus ‘prisioneros de guerra’, como le gusta llamarlos. Uno es un lugar más privado. —Incómodo se aclaró la garganta—. Es su antigua casa.


    Con las cejas fruncidas, levanté la vista del vídeo. —¿Mi antigua casa?


    Asintió con la cabeza. —Donde creciste. Antes de que tu madre se mudara con Nero.


    —Mierda —susurré, con los ojos puestos de nuevo en la pantalla. No tardé en encontrar lo que buscaba, y comprobé la línea de tiempo.


    Los guardias de mi padre se llevaron al tío Daimon a la misma hora que nosotros habíamos salido para ir a esa casa.


    Así que, él había sabido desde el principio que yo estaría allí esa noche.


    Maldito James.


    Me puse de pie, cerrando de golpe el portátil. —Vamos.


    Dante se puso en pie de un salto. —¿A dónde vamos?


    —Si conozco a mi padre, habrá llevado a Daimon a mi antigua casa. Si no, tenemos tres días para encontrarlo.


    Faltaban tres días para la boda, cuando Bourbon y Rose deberían haber tenido el mejor día de sus vidas. En cambio, sería dominado y controlado en todo momento por mi padre.


    Fuimos en silencio por el camino, y me alegré de que Dante hubiera conducido. Hacía años que no veía mi antigua casa; no era un lugar que quisiera visitar.


    Cuando llegamos a la vieja casa marrón, los recuerdos me asaltaron.


    Era el lugar donde me había quemado en la estufa aprendiendo a cocinar perritos calientes. Donde alimenté a un viejo perro callejero desaliñado llamado Max. Donde los hombres iban y venían por el trabajo de mamá.


    Era el lugar donde, por primera vez, había visto a una mujer hacerle una mamada a un hombre.


    Se suponía que debía permanecer en mi habitación, pero no podía evitar asomarme a veces.


    Entonces, la noche en que llamaron a la puerta de mi habitación, después de haberme indicado que me fuera a la cama.


    Era Nero, y mi madre me explicó que era mi padre. Se había acercado a mí, con el ceño fruncido, cuando no respondí, y en su lugar raspé mi zapato en el suelo.


    —¿Tienes sucio el oído, hijo? —Su voz, fría y dura.


    Sacudí la cabeza y mi propia voz era un pequeño grito comparado con la suya. —No.


    —Entonces mírame a los ojos cuando te hablo. Si vas a ser mi hijo, tienes que mirar a alguien a los ojos cuando te hable. Eso les dice que no les tienes miedo.


    Apagué el recuerdo mientras Dante y yo salíamos del auto, cerrando la puerta.


    La noche no era tranquila, ya que Naked City cobraba vida cuando oscurecía. Pero, al igual que hace unas noches, mis instintos me advirtieron que algo iba mal.


    Esta vez, no dudé. Sabía lo que se avecinaba. Sólo necesitaba comprobarlo con mis propios ojos.


    Me dirigí hacia la puerta principal sin reparos y probé el pomo de la puerta.


    No estaba cerrada.


    Como si algo nos estuviera esperando.


    Accioné el interruptor de la luz, pero no parpadeó, así que Dante y yo entramos, con las armas desenfundadas, utilizando la linterna que habíamos traído para iluminar el camino.


    El calor de Las Vegas es sofocante en esta época del año, y el sudor me recorre la cara. Me lo limpié mientras examinábamos la habitación. El salón era igual, con una alfombra barata de los años sesenta, el linóleo desgastado en la cocina y la misma mancha de quemadura en la pared detrás de la estufa.


    Un hedor en el aire me llenó la nariz, y Dante y yo nos miramos a los ojos.


    Asentí con la cabeza y nos dirigimos a las habitaciones vacías y al corto pasillo, abriendo puertas a medida que avanzábamos. Dante entró en la habitación de mi madre, pero yo me acerqué a la mía. La misma puerta en la que había conocido a mi padre por primera vez.


    La puerta estaba parcialmente abierta y mi pecho se contrajo al tocarla.


    Se abrió lentamente y el hedor me inundó como una ola.


    Avancé un paso hacia el interior, decidido a acabar con esto.


    Inhalé profundamente, observando cada detalle de la habitación. Quería recordarlo el resto de mi vida, desde el olor hasta los sonidos, pasando por su aspecto.


    En medio del suelo estaba el cadáver de mi tío, sin cabeza.


    En el suelo, sobre su cadáver estaba escrita con sangre una palabra: traidor.


    Era una advertencia, para mí.


    Traiciona a Nero, y morirás.

  


  
    DIECINUEVE


    



    Aster


    Traducido por Trini


    Corregido por Lapislázuli


    A la mañana siguiente me desperté en una cama fría y vacía.


    Fruncí el ceño. Así que iba a ser así, ¿no?


    Me quité las sábanas, con la decepción en el pecho y la garganta. Cuando mis pies tocaron el suelo, me fijé en una pequeña caja que había junto a la cama. Curiosa, me puse en cuclillas y la abrí para encontrar artículos de baño y de aseo con olor a lavanda, y una caja de pétalos de rosa recién arrancados con una nota de instrucciones para un baño. También había una pequeña caja de galletas de Marisol. Sonriendo, atrapé una y la mordí, llevándome la caja al baño.


    Pasé todo el día pasando de estar molesta porque Coulter no había aparecido, a revivir una de las mejores noches de sexo de mi vida. Cuatro putos orgasmos en una noche. La mayoría de los hombres ni siquiera sabían cómo dar uno.


    Más tarde esa noche, cuando el sol se había puesto, escuché el sonido de la cerradura. Corrí hacia ella, con una sonrisa en la cara.


    Me agaché para saltar por los aires, con la intención de saltar sobre Coulter, pero cuando la puerta se abrió, no apareció Coulter, sino Dante.


    Me detuve tartamudeando, contenta de no haberme lanzado todavía. —Oh, eres tú.


    Iba vestido con un traje a medida, una corbata dorada y un rastro de carmín en la mejilla. —Sí —dijo con tono inexpresivo—. Soy yo.


    Lo limpié en la mejilla, frotando el carmín, y miré por encima de su hombro. —¿Dónde está Coulter?


    —No está aquí.


    —Vaya, eres inteligente.


    Sonrió. —Lo sé, ¿verdad? —Sin decir nada más, se dio la vuelta, dejando la puerta abierta.


    Me quedé mirándolo con asombro por un momento, y luego, sin esperar una invitación, tomé mis zapatos y corrí tras él.


    Los pasillos estaban vacíos, la casa inmóvil y silenciosa. En lugar de salir por la puerta lateral, como de costumbre, Dante me condujo a la puerta principal, donde había un sexy McLaren negro mate, con un suave borde dorado y cristales tintados tan oscuros que no se podía ver el interior.


    —¿Este es tu auto?


    Sin responder, abrió la puerta del pasajero, se volvió hacia mí y se quedó mirándome, sin decir nada.


    —¿Quiere que entre? Qué amable eres al ofrecerte. —Di un paso hacia él, y luego dudé—. ¿A dónde vamos?


    Frunció el ceño. —Entra en el auto, Aster.


    —¿Sabe Coulter que estás haciendo esto? —De repente sentí la necesidad de cuestionar sus intenciones. La casa estaba demasiado silenciosa, y ¿dónde estaban los guardias que normalmente patrullaban la puerta principal? Todo estaba perfectamente dispuesto. Demasiado perfectamente dispuesto.


    —Sólo confía en mí.


    —¿Dónde están los guardias, Dante? ¿Los has matado?


    Levantó una ceja. —Y si lo hubiera hecho, ¿te molestaría?


    —Tal vez. Depende de por qué lo hayas hecho.


    —Sólo entra.


    —No lo creo. —Me di la vuelta para volver a mi habitación, y Dante suspiró, maldiciendo.


    —Aquí, Aster.


    Hice una pausa, dándome la vuelta para ver qué hacía. Se puso el teléfono en la oreja, gruñendo.


    —Siento interrumpir, pero no quiere entrar en el auto.


    Escuché el sonido de la risa baja de Coulter y me acerqué a Dante, agarrando el teléfono de sus manos para gritar en él. —¿Dónde diablos estás, Coulter? ¿Me follas y luego desapareces? —Dante se interesó de repente por los neumáticos—. No te he visto en todo el día. Pensé que eras un hombre de verdad, pero aparentemente no lo eres, porque los hombres de verdad se quedan a la mañana siguiente. No huyen de sus acciones. No, un hombre como tú empieza realmente a sentir algo por alguien, y —jadeé dramáticamente—, Dios mío, no podemos tener eso, ¿verdad? ¿Es así como quieres jugar a esto, Coulter? ¿De verdad? Dios, eres tan inmaduro.


    Respiré hondo, dispuesta a seguir cuando Coulter interrumpió lo que probablemente iba a ser la charla más larga de mi vida.


    —Envié a Dante para que te llevara a ver a Rose, pero si prefieres quedarte en la casa, estoy seguro de que Dante tiene otras cosas que podría estar haciendo.


    Toda la ira huyó de mí, sustituida inmediatamente por un torrente de emoción. Aferré el teléfono hacia mí, apartándome de Dante y bajando la voz. —Si esto es un truco para meterme en el carro, yo...


    —No hay truco, Aster. Ahora vete. Estoy ocupado.


    —Gracias Coulter —solté con tanta emoción que iba a empezar a llorar—. Vas a recibir la mejor mamada de tu vida por esto.


    Estaba a punto de colgar pero Coulter me detuvo. —Aster, no estás dejando que tu corazón se involucre, ¿verdad?


    Inhalé un suspiro, frunciendo el ceño. —No soy la única, amigo. —Luego colgué y volví a caminar hacia Dante, con la cabeza bien alta—. Creo que voy a entrar en el auto.


    Me metí dentro mientras Dante se reía, sacudiendo la cabeza mientras cerraba la puerta con una sonrisa de satisfacción.


    —Cállate, Dante.


    Se río más fuerte mientras rodeaba la puerta.


    —No quiero escucharlo —dije mientras entraba, y puso el auto en marcha.


    El hombre de la puerta ni siquiera levantó la vista mientras la atravesábamos, y me sentí bien por una vez no tener que esconderme en la parte de atrás.


    Estuve nerviosa durante todo el trayecto, y para cuando Dante me hizo pasar por la puerta trasera de una boutique de alta gama, estaba a punto de estallar.


    En cuanto atravesé el corto pasillo y entré en una gran sala gris, escuché un grito.


    Rose estaba de pie en una plataforma, con un precioso vestido de novia color crema, y una señora mayor estaba arrodillada a sus pies, sujetando los bordes del mismo.


    —¡Aster! —Rose saltó de la plataforma, ignorando el ceño de la anciana mientras corría hacia mí.


    Algo se aflojó dentro de mí. Todo el miedo, la angustia y la ira que había sentido durante las últimas semanas se desvaneció. Y, mientras corría hacia ella, una sonrisa se desprendió de mi rostro y las lágrimas corrieron por mi cara.


    Chocamos en una masa de lágrimas, risas y gritos.


    —¡Por fin estás aquí!


    —¡Por fin estás aquí! —La tenía tan abrazada que había alfileres clavados en mi piel, pero no me importaba. Dejaría que alguien me clavara mil agujas para volver a tocar a mi hermana.


    La señora de pelo plateado que había estado sujetando el vestido salió de la habitación, refunfuñando y negando con la cabeza, pero la ignoré. Estaba con mi hermana.


    Rose se echó hacia atrás y me tomo la cara. —Ya has crecido.


    —Tú también.


    Sonreíamos como tontas.


    —Nunca pensé que te volvería a ver. —Sus ojos se nublaron—. No después de Lily, y luego mi padre me vendió a Dimitri y pensé que eso era todo para mí.


    —¡Ese bastardo! —La indignación me llenó—. Voy a matarlo por hacer eso.


    Se río, sacudiendo la cabeza y mirando a un lado. Fue entonces cuando vi a Knight de pie en el borde de la habitación, observándonos. —Creo que ya no tendremos que preocuparnos por él.


    Me enderezó y mis ojos se abrieron de par en par. —Rose, ¿lo has matado?


    Sonrió. —Dios no, ¿crees que yo haría eso?


    Sacudí la cabeza, suspirando. —¿Sinceramente? Ya no sé qué esperar.


    Me tomó de la mano, llevándome a sentarme en un sofá de terciopelo color lavanda. —Sé lo que quieres decir. Y lamento haberte involucrado en todo esto. —Más lágrimas comenzaron a caer por su rostro, y pude sentir la inmensa culpa que se desprendía de ella. Al escuchar esto, Knight se dirigió hacia nosotros, con el ceño profundamente fruncido.


    —Aster, ¿la hiciste llorar? —Sonaba... no como él mismo. Como el protector, de Rose, como si fuera a arrastrarme fuera de aquí si le decía que sí.


    —Estoy bien, Knight. Ella no hizo nada. —Rose le hizo un gesto para que se fuera, pero él agarro una caja de pañuelos que había en una mesa auxiliar y se la acercó, mirándome mal.


    —No he hecho nada. —Frunciendo el ceño, lo mandé de paseo. Rose se río, agarrando mis manos y llevándolas a su pecho.


    —Siempre fuiste un petardo.


    Ignoré a Knight, que seguía pendiente de ella de forma protectora.


    —Dime… —Agarré sus manos con fuerza—. ¿Te están obligando a casarte con el hermano de Coulter? —Le dirigí a Knight una mirada significativa—. ¿O realmente estás enamorada de otra persona?


    —Dios mío, no. —Rose negó con la cabeza—. Knight es protector, eso es todo. —Su rostro se volvió serio—. Me ayudó cuando no tenía a nadie más.


    —Siempre tuviste a Bourbon. —Se movió a nuestro lado, aparentemente invitándose a sí mismo a nuestra conversación.


    —Sí, pero Bourbon no se comunicaba muy bien entonces, ¿verdad?


    Knight sonrió, sacando un cigarrillo y llevándoselo a los labios.


    —¡Knight! —jadeó Rose—. ¡No puedes fumar eso aquí!


    La miró perezosamente, sacando su encendedor, pero ante la mirada seria que ella le dirigió, suspiró, y se levantó.


    Señaló hacia la puerta trasera por donde había entrado. —Ni siquiera en el edificio. No quiero que arruines los otros vestidos.


    Se encogió de hombros, pero comenzó a alejarse. —Bien, pero si te pasa algo mientras estoy fumando, Bourbon me quitará las pelotas.


    —Yo me quedaré con tus pelotas si pasa algo —gruñó Dante desde la puerta.


    A diferencia de Knight, se mantenía alejado de los oídos, teniendo el sentido común de darnos nuestra privacidad.


    Rose esperó a que Knight desapareciera y Dante estuviera de espaldas a nosotros para hablar. —Vas a estar en la boda, ¿verdad?


    —Creo que sí, pero no estoy segura. No me han dicho nada.


    —Claro que no —gruñó, sacudiendo la cabeza con decepción—. El cielo no permite que los hombres aprendan a comunicarse. Le dije a Nero que no me presentaré a la boda si no puedes estar allí...


    Me incliné hacia atrás, agarrándola de los brazos para susurrarle con fiereza—: Rose, si te están obligando a hacer esto, te juro que encontraré la manera de sacarte de esto. Quemaré toda la capilla si es necesario.


    Se echó a reír. —Me gustaría ver eso. El padre Norris probablemente lo llamaría un acto de Dios.


    —Lo haré. —Prometí ferozmente.


    Negó con la cabeza. —En realidad quiero casarme con él.


    Entrecerré los ojos con escepticismo. —¿Estás segura? No tienes que mentirme, Rose.


    —No. —Sus ojos eran claros—. Te lo juro, Aster. Lo amo. Lo amo de verdad. —Había una felicidad en su mirada que nunca había visto antes.


    Rose siempre había sido increíble, pero cada vez que la había visto, tenía esa tristeza. Supuse que era por el imbécil de su padre adoptivo.


    Pero ahora, ella tenía una seguridad tranquila sobre ella. Un brillo. Honestamente, estaba radiante.


    Era como si brillara.


    Inhalé un fuerte suspiro. —¿Estás embarazada, Rose?


    Sus ojos se abrieron de par en par. —¿Cómo lo sabes?


    Sacudí la cabeza. —No lo sabía, aparte de que... —Levanté un hombro—. No lo sé, sólo lo pareces. Realmente parece que eres una bola brillante.


    —Bueno. —Se mordió el labio inferior—. A pesar de todo lo que ha pasado, realmente estoy feliz. Realmente amo a Bourbon, y vamos a formar una familia juntos. —Sus mejillas ardían con un suave tono rosado y sus ojos brillaban. Estaba realmente radiante.


    No estaba mintiendo.


    —Pero no se lo digas a Coulter, ni a nadie. —Miró a Dante, que seguía ignorándonos estudiadamente—. Aún no se lo hemos dicho a nadie.


    Hice una ‘x’ sobre mi corazón con el dedo, asintiendo. —Te lo juro, no lo contaré.


    Sonrió, mirándome fijamente, y no pude evitar devolverle la sonrisa.


    Su felicidad era contagiosa.


    Entonces su sonrisa se suavizó. —¿Estás bien?


    Respiré profundamente. —Estoy bien. Considerando.


    —¿Cómo te trata Coulter?


    —Bueno, es un imbécil, pero ¿qué puedo decir?


    Puso los ojos en blanco. —Por supuesto que es un imbécil, pero no te está haciendo daño, ¿verdad?


    —¿Crees que lo haría?


    Negó con la cabeza, pensando. —No. Diría que nunca, excepto... —Sacudió la cabeza, pensando—, excepto que él es diferente ahora. Que antes. —Sacudió la cabeza de nuevo, desechando el pensamiento—. Mira, eso no importa, tengo algo que decirte.


    Dudó, mirando a la puerta. Luego se inclinó y volvió a susurrarme al oído. —Bourbon y yo hemos arreglado una manera para que te escapes en la recepción de la boda.


    Me aparté, con los ojos muy abiertos, y grité en un susurro—: ¿Qué


    Asintió. —Pero no puedes decírselo a nadie. Ni a Coulter, ni a Knight, a nadie.


    —¿No lo saben?


    Negó con la cabeza. —Nadie, excepto yo, Bourbon, y un tipo llamado Torian. Durante la recepción, Torian va a sacarte a escondidas.


    —No te voy a dejar, Rose. ¿Por qué no puedes venir conmigo?


    Rio sombríamente. —Los ojos de Nero no me dejan ni un minuto. Además, es demasiado público. Pero… —Puso su mano en mi brazo y lo apretó suavemente—, no te preocupes por mí. Soy feliz, lo prometo.


    La miré a los ojos, sabiendo que decía la verdad. —¿Estás segura?


    Asintió, segura. —Sí. De verdad, Aster. Soy feliz. Y cuando todo esto termine, iré a verte. Lo prometo.


    Inspiré profundamente. —¿Lo juras?


    —Por supuesto —Su rostro se volvió serio—. Pero tienes que jurarme que no se lo dirás a nadie.


    —¿Ni siquiera a Coulter?


    —Ni siquiera a él. No funcionará si lo sabe, tiene que ser una sorpresa.


    El sentimiento de culpa me atravesó. Estaba dispuesta a admitir, sólo para mí misma, por supuesto, que estaba empezando a tener un pequeño, diminuto, sentimiento por él. No lo suficiente, sin embargo, para no querer escapar.


    Pero, si las cosas fueran diferentes, si nuestros mundos fueran diferentes, las cosas podrían funcionar entre nosotros.


    Tuve que acallar esos sentimientos.


    No se podía cambiar la procedencia de Coulter, ni arreglar las diferencias entre nosotros.


    Y, aun así, por alguna tonta razón, me sentía culpable por haber prometido guardar este secreto.


    Era ridículo. Me tenían prisionera, por el amor de Dios, pero aun así.


    —Aster, tienes que jurarlo —Los ojos de Rose eran tan solemnes, tan serios, mientras me miraba fijamente—. No puedes decirlo.


    Asentí con la cabeza, inspirando profundamente. —Lo juro.

  


  
    VEINTE


    



    Coulter


    Traducido por Trini


    Corregido por Lapislázuli


    Aster debería haberlo sabido.


    Mi hermano debería haberlo sabido.


    Yo. Siempre. Estoy. Jodidamente. Observando.


    Llámame egoísta, pero me había esforzado mucho en preparar todo para que Aster saliera a escondidas al mismo tiempo que Rose haría su última prueba, el único momento en que estaría lo suficientemente sola sin los ojos vigilantes de mi padre.


    Sólo quería ver la felicidad en sus rostros cuando, por fin, después de años de estar separadas, se reunieran.


    Y había valido la pena.


    Dios, casi se me saltan las lágrimas al verlas juntas. Y entonces, mi mundo se vino abajo.


    Hicieron los arreglos para el escape de Aster y no confiaron en mí lo suficiente como para decírmelo.


    No estaba seguro de con quién estaba más enojado.


    Knight, por no saber, cuando se suponía que era mis ojos y oídos con Rose.


    Bourbon y Rose, por no confiar en que podía ayudarles a conseguirlo.


    O Aster, por quien realmente había llegado a sentir algo, algo que sabía que era verdad, ahora que sentía la profundidad de su traición.


    Fue como la noche en que Lily murió de nuevo, y de un solo golpe, lo perdí todo.


    Había terminado de hacer los arreglos con Massimo. No sólo me dio información sobre los puntos débiles de Nicholi, sino que también iba a venir con un equipo completo a la boda, disfrazado de invitado. Además, había accedido a reunirse con mi padre con el pretexto de hablar de negocios.


    Todo iba exactamente como estaba previsto cuando cayó esta bomba y sentí que el suelo se me venía encima.


    Durante un día entero, me enfurecí.


    Hice ajustes de última hora y puse a Aster como dama de honor para que pudiera estar al lado de Rose en la boda. Utilicé esto como excusa para no verla, y la mantuve ocupada enviando un equipo para prepararla para la boda. Pasó todo el día eligiendo el vestido que llevaría, además de depilarse, maquillarse y peinarse, todo lo que necesitaría para estar lista para mañana.


    Y, sin embargo, todo esto era una distracción porque, el hecho era que no podía ni mirarla.


    Me habían traicionado. No había vuelta atrás.


    Las ideas iban y venían sobre qué hacer al respecto.


    Durante horas, me debatí sobre si debía dejar ir a Aster o no. Simplemente no hacer nada y alejarme de ella, al igual que ella se estaba alejando de mí.


    Pero tenía información que ellos no tenían, algo que pensaba compartir con Bourbon tan pronto como hubiera arreglado todo con Massimo.


    Pero ese vídeo lo cambió todo.


    Aunque no había visto los resultados de ADN del médico, sabía que Bourbon no era hijo de Nero.


    Mi padre y Bourbon tenían los mismos ojos, algo que siempre había molestado a Bourbon, ya que odiaba a nuestro padre. Pero el tío Daimon también tenía el mismo tono de azul sorprendente, como si mirara a un océano turbulento.


    Ahora que Nero sabía la verdad, Bourbon estaba muerto. La poca confianza que mi padre tenía en Bourbon estaba ahora destruida.


    Nero había invitado a todo el mundo de la mafia a esta boda, anunciando que la princesa perdida de la mafia rusa había sido descubierta, y que se casaba con el grupo de Las Vegas. Además, estaba haciendo un gran negocio para proporcionar el pastel, haciendo todo lo posible para planificar la presentación de la misma en medio de la recepción.


    No me fiaba.


    Nero estaba en la cúspide de su carrera, su “hijo” se casaba con la legendaria princesa desaparecida del gran Igor Petrov, que se creía muerto. Matarlos en la boda era una declaración atrevida, y era exactamente algo que haría un loco como mi padre.


    Y, por muy enfadado que estuviera por su traición, no podía dejar que eso sucediera.


    No, tenía que seguir con mis propios planes.


    Por una vez, había sido más astuto que mi padre, e iba a disfrutar de ello esta noche.

  


  
    VEINTIUNO


    



    Aster


    Traducido por Trini


    Corregido por Lapislázuli


    Nero fue quien me recogió.


    Me sentí casi halagada.


    De todas las cosas que tenía que hacer hoy, vino a amenazarme para que me comportara.


    Cabrón.


    ¿Y dónde demonios estaba Coulter? Había vuelto tarde anoche, y apenas me habló antes de marcharse de nuevo.


    Algo había cambiado entre nosotros y no sabía qué era. Yo había estado entusiasmada después de preparar la boda de Rose, pero él había apagado mi entusiasmo rápidamente con su humor agrio.


    Después de recoger algunos objetos, alegando que tenía cosas que hacer antes de la boda, se había dirigido a la puerta, dejando un frío a su paso. Se detuvo al atravesarla y se volvió hacia mí. —Nunca me traicionarías, ¿verdad, Aster?


    Las palabras que tenía murieron en mi garganta, y sólo pude mirarlo fijamente con los labios entreabiertos, incapaz de hablar.


    Esperó lo que me pareció un momento realmente largo, con su mirada oscura clavada en mí. Cuando no dije nada, se marchó y no volvió en toda la noche.


    Ahora, mientras me miraba en el espejo, observada por un fornido calvo llamado James, uno de los guardias de Nero que parecía que el mundo entero lo había enojado, decidí que al diablo.


    Hoy, mi hermana mayor se iba a casar con un hombre al que amaba.


    Y, ella iba a tener un bebé.


    Iba a ser un día increíble y, a pesar de mis circunstancias, estaba decidida a disfrutarlo.


    El Sr. Pelón me llevó a la boda justo a tiempo para formar la fila para ir al altar.


    Rose estaba impresionante con un vestido de sirena de Claire Pettibone, con un precioso corpiño de encaje y delicadas cuentas cosidas a mano. Su cabello castaño caía en cascada por su espalda en suaves ondas, con mechones trenzados entre flores de áster, lirio y rosa delicadamente colocadas.


    Se me saltaron las lágrimas al ver su homenaje a mi hermana y a mí.


    Su rostro se iluminó en cuanto me vio y nos abrazamos con entusiasmo antes de que una mujer pálida y de rostro alargado nos instara a ocupar nuestros lugares.


    Caminé sombríamente por la fila hacia el altar, resistiendo el impulso de saltar. Reconocí a Bourbon por la foto que Rose me había enseñado, mirando hacia el pasillo. Sus ojos azules y duros parecían ansiosos y totalmente enamorados, y una calidez me inundó.


    La vida iba a ser buena para ella.


    A pesar de la amenaza de Nero, él la protegería y cuidaría.


    Coulter estaba de pie junto a él, e intenté captar sus ojos, pero no me miró. Unos cuantos hombres más abajo de ellos había otro hombre, con ojos almendrados, pelo largo atado a la espalda y peligro que irradiaba de su sola esencia.


    También llevaba una flor de cosmos de color chocolate prendida en su traje, el único hombre que la llevaba. Esta era mi señal: era el hombre que me ayudaría a escapar. Sus ojos se cruzaron con los míos en una mirada significativa y asentí brevemente con la cabeza, corriendo hacia mi lugar.


    Con una sonrisa vacilante, ocupé mi lugar y esperé pacientemente, dividida entre la alegría y la emoción por Rose, la tristeza por el cambio de comportamiento de Coulter y el nerviosismo por mis planes de fuga.


    Mi estómago se revolvía cada vez que pensaba en ello y la culpa me atormentaba.


    Quería decírselo a Coulter, de verdad. Pero en el poco tiempo que había tenido para decir algo anoche, había abierto la boca con la intención de decírselo, pero no me salió nada. Rose no dijo nada, y yo tuve que cumplir mi promesa.


    La boda fue preciosa, aunque Rose no tuvo mucho tiempo para hablar conmigo, así que me mezclé, conociendo a hombres y mujeres de todo el mundo. Parecía haber un sentimiento común y subyacente en el público.


    La mayoría de la gente era de la mafia.


    Al final, acabé pasando el rato con un Dante con el ceño fruncido durante el resto del día y hasta el comienzo de la recepción. Justo cuando todo el mundo se sentaba para la cena de la boda, miré hacia la mesa de la cabecera.


    Coulter estaba de pie detrás, hablando con su padre. Estaban al lado de Bourbon, que estaba sacando una silla para Rose.


    Me puse nerviosa, sin saber a dónde ir, cuando Coulter miró hacia mí.


    Sus ojos dorados se encontraron con los míos por primera vez en el día. De repente, el mundo que me rodeaba se desvaneció y sólo estábamos él y yo.


    Sabía en mi corazón que no podía traicionarle.


    A pesar de que estaba ayudando a mantenerme prisionera, podría haber sido mucho peor.


    Podría haberme tratado como Nero trató a esas mujeres.


    A pesar de todo, Coulter no sólo había sido bueno conmigo, sino que se había metido en mi corazón, y sabía que no podía abandonarlo.


    No así.


    Y, posiblemente, ni siquiera antes... Detuve el pensamiento en seco.


    Apartó la vista, dirigiendo una mirada significativa a Dante, y yo respiré profundamente.


    Tenía que hablar con Rose, decirle que no me iba. Sentía que la estaba defraudando, pero si podía explicarle lo que sentía por Coulter, lo amable que había sido conmigo, lo entendería.


    Tratando de ser discreta, ya que me iba justo cuando todos se sentaban a comer, me agaché, dirigiéndome hacia un lado de la sala. Esperaba ser discreta evitando la multitud en el centro de la sala.


    En cuanto llegué a la pared, una mano me rodeó el brazo.


    Era Dante. Sus fríos ojos me miraron con desdén y vacilé, tratando de tragar el nudo que tenía en la garganta, repentinamente seca.


    Me miraba como si fuera una mosca en su almohada.


    ¿Sabía lo de los planes de fuga?


    La sangre se me escapó de la cara. ¿Por qué si no me miraba así?


    No era posible. No podía serlo.


    Intenté apartar el brazo, pero sus dedos se apretaron, acercándose a mí para gruñirme al oído. —Coulter ha solicitado tu presencia a su lado para la comida.


    Intenté alejarme de nuevo, pero su brazo era una barra de acero a mi alrededor. Tendría que hacer una escena para alejarme.


    —Claro —Le di una falsa sonrisa, tratando de no mostrar mi nerviosismo—. Sólo necesito hablar con mi hermana primero.


    Si es posible, sus ojos se volvieron más fríos. —Oh, no creo que eso vaya a suceder.


    Si estaba leyendo bien las señales, Coulter sabía lo de la fuga.


    No sé cómo lo sabía, pero de alguna manera se había enterado, y pensaba que lo estaba traicionando.


    Bueno, tendría que darle explicaciones, ¿no?


    —Suéltame… —gruñí—, y te seguiré voluntariamente al frente.


    Me miró a la cara, evaluándome. Luego, tras un momento, se inclinó hacia mí. —¿Recuerdas la promesa que te hice?


    Me enderecé y le dirigí una mirada desafiante. —Sí. ¿Recuerdas lo que te prometí?


    Sus dedos se clavaron aún más en mi piel, aunque puso algo de distancia entre mi rodilla y sus pelotas. —No confío en la gente que traiciona a Coulter, así que no, no te dejaré ir. Caminarás conmigo hasta el frente, y harás lo que Coulter te pida.


    Me puse rígida, pero decidí que, por el bien de Rose, no iba a hacer una escena.


    Dejé que Dante me guiara hasta el frente de la sala, y en cuanto pasamos por la mesa principal, todas las miradas se dirigieron hacia mí.


    Por primera vez en mucho tiempo, me sentí cohibida mientras cientos de rostros me miraban fijamente, observando cómo Dante me acompañaba a través de la mesa trasera hasta Coulter.


    Cuando llegamos, Coulter no me miró y me moví nerviosamente. Al lado de Coulter, estaba la silla vacía en la que se había sentado Dante, y luego Knight.


    Después había gente que no reconocía.


    Levanté la vista hacia Rose, intentando captar su atención, pero ya me estaba mirando fijamente, con una sonrisa congelada en su rostro. Su boca se movía, pero no pude entender lo que intentaba decir. Los camareros empezaron a servir los aperitivos.


    —Siéntate, Aster —gruñó Coulter. Como no vi ningún otro asiento vacío, me acerqué a la silla vacía de Dante, pero la mano de Coulter se soltó, me agarró del brazo y me arrastró hacia él, donde me arrojó sin contemplaciones a su regazo.


    Aterricé con un grito y me tapé la boca con la mano para amortiguar el vergonzoso ruido.


    Dios mío, qué humillante. ¿Esperaba Coulter que comiera en su regazo todo el tiempo? Ahora ya no iba a poder hablar con Rose.


    Me moví y Coulter se inclinó hacia delante, con su mano apretada en mi cintura para mantenerme quieta, y me gruñó al oído. —¿Estás nerviosa, Aster?


    Fingí una sonrisa, aunque estaba súper incómoda. —No sé cómo esperas que coma así.


    —Es fácil, deja que te enseñe. —Agarró una cuchara y, apoyándose en mi espalda, el calor de su firme pecho fluyendo hacia mí, la llenó de sopa y luego la apretó contra mis labios.


    —De verdad. —Intenté disuadirlo de esta locura—. Esto no es necesario.


    —Realmente lo es. —Su boca se cerró sobre el lóbulo de mi oreja, mordisqueándolo—. Sonríe, Aster, la gente está mirando.


    La atención seguía puesta en nosotros y los rostros severos nos miraban. Probablemente se preguntarán quién era la “puta” que estaba en su regazo. Algunos casi parecían ofendidos, como si estuviera haciendo un espectáculo a propósito, aunque acababan de verme prácticamente arrastrada hasta aquí. Algunos de los hombres me miraron con una sonrisa maliciosa, pero algunas mujeres me sonrieron con simpatía.


    Me enderezo, encontrando sus miradas, y abro la boca.


    Los sabores especiados a base de tomate explotaron en mi lengua, y murmuré mientras se deslizaba por mi garganta.


    Poco a poco, su mano pasó de su plato a mi boca, sus dedos rozando sensualmente mis labios, con una mano sujeta a mi estómago, su cuerpo apretado contra mi espalda.


    El vino era como la seda, el salmón rico, y las suaves luces que nos rodeaban brillaban.


    Entré en trance, con el vino y su calor rodeándome, el olor de su almizcle haciéndome cosquillas en los sentidos, sus labios presionando mi oído.


    Era vagamente consciente de su gruesa polla a mi espalda, de que Knight hablaba y reía con Coulter, y de que Nero estaba cada vez más borracho.


    La piel me zumbaba cada vez que los dedos de Coulter entraban en contacto con mis labios, mientras su otra mano me subía lentamente el vestido, tirando de él hasta la rodilla.


    Entonces sus dedos empezaron a acariciar suavemente la piel del interior de mi muslo, haciendo que mi corazón se acelerara.


    Era cálido, casi sofocante.


    De repente, fui consciente de todo lo que había en la habitación.


    Lo cerca que estaba Nero de nosotros dos, moviéndose agitadamente. ¿Sabía lo que estaba haciendo Coulter?


    Extrañamente, Rose y Bourbon habían desaparecido de la mesa, sus dos asientos estaban vacíos como los diamantes que faltan en el engaste de un anillo.


    ¿Había intentado Rose llamar mi atención?


    Mis mejillas se tiñeron de un rojo aún más intenso al pensarlo. Había estado tan hipnotizada por la rica comida y el toque de Coulter que no me había dado cuenta de que se habían ido.


    La mano de Coulter subió por debajo de mi vestido, con sus dedos haciendo cosquillas sobre el encaje de mi suavidad.


    —Abre las piernas, Aster —murmuró contra mi oído, y yo obedecí, sin poder evitarlo.


    Y, aunque volvió a hablar con un tipo llamado Massimo y con Nero, que cada vez estaba más agitado, aunque pude ver a Torian con su flor característica intentando captar mi mirada de forma significativa, contuve la respiración, sin moverme, mientras el dedo de Coulter se deslizaba bajo la línea de mis bragas. Separando los labios de mi coño, comenzó a acariciarme.


    Oh. Dios.


    El fuego ardió en mi interior. Ya estaba mojada.


    Quería que se detuviera. Dios, quería que siguiera.


    Me sorprendió que nadie mirara su mano, casi oculta por el mantel, pero si alguien realmente quisiera, podría verla.


    Fui vagamente consciente de la conmoción que se produjo al final de la sala, de los susurros que empezaron en un escaso número y que poco a poco fueron creciendo en la sala.


    Entonces, mientras Coulter introducía dos dedos en mi interior, bombeando dentro de mí, el guardia calvo y fornido se acercó a Nero para susurrarle al oído, poniendo algo en su mano.


    —Pues entonces, encuéntralos —gruñó Nero, golpeando su mano sobre la mesa.


    Registré vagamente que había golpeado un punto delicado, y que el pastel estaba siendo traído desde el fondo de la sala a través de la multitud. Que el ambiente de la sala estaba pasando de la curiosidad a la alarma.


    ¿Habían desaparecido Rose y Bourbon?


    ¿Qué estaba pasando?


    Intenté preocuparme, de verdad.


    Y justo cuando abrí la boca para preguntar, Coulter introdujo otro dedo dentro de mí, presionando mi clítoris con el pulgar.


    Dios mío, me iba a correr, delante de todos.


    Me agarré a la mesa, mis entrañas gritaban, todo mi cuerpo ardía de necesidad.


    Y, sin embargo, necesitaba encontrar a Rose.


    Me levanté, sabiendo que Coulter tendría que retirarse si lo hacía, pero su otra mano se posó en mi cadera, apretándola. Su voz era un gruñido de exigencia. —Quédate.


    Me quedé quieta, sorprendida por la mirada de mando en su tono. Se inclinó hacia delante y me metió un tercer dedo con fuerza mientras me mordía el oído. —No estarás pensando en irte, ¿verdad, Aster?


    Mis labios se separaron mientras me follaba implacablemente, intentando hablar. —No lo hacía, quiero decir, iba a decirte...


    —Ibas a huir, Aster. —Podía escuchar el dolor en su voz, el gruñido bajo que delataba su dolor—. Me traicionaste. Por eso, tienes que ser castigada. No te vas a ir. No si quieres salvar a tu hermana.


    Mi aliento me abandonó en una exhalación. Me quedé sin palabras.


    Coulter siguió follándome con sus dedos y yo sólo podía apretarme a su alrededor, mordiéndome el labio para no gemir.


    Entonces, el repostero llegó a la parte delantera de la sala, llevando el gran pastel delante de él. Era blanco, con una salsa de fresa que goteaba por todos lados.


    Registré vagamente sus ojos abiertos de par en par por el miedo mientras miraba, no hacia donde caminaba, sino al pastel.


    Nero se puso de pie con un gruñido, agarrando el micrófono de la mesa.


    —Señoras y señores... —Me di cuenta con un sobresalto de que no era Nero quien hablaba, sino Coulter.


    Todas las miradas se centraron de repente en él, y en mí.


    No dejó de penetrar en mi coño, sino que aumentó sus embestidas. Era todo lo que podía hacer para agarrar la mesa con fuerza y no mostrar a todos que estaba a punto de correrme sobre los dedos de Coulter.


    —Sé que soy terrible, robando el protagonismo de esta manera en el día de los novios, pero no puedo aguantar más.


    Me quedé con la mirada perdida en la tarta que ahora ocupaba la parte delantera de la sala, dándome cuenta con horror de que lo que creía que era el adorno de la tarta eran en realidad dos globos oculares.


    De verdad. De verdad. Globos oculares.


    Eran de un azul intenso, y me recordaban a un mar tormentoso. Ojos que también me recordaban a los de Bourbon.


    Lo que creía que era salsa de fresa era en realidad sangre, goteando desde la parte superior, hasta los lados.


    ¿Qué coño estaba pasando?


    —Como sabes —continuó Coulter—. Rose Petrov, ahora Rey, es la princesa rusa perdida. Nos ha honrado con su belleza y su linaje, y es un verdadero honor tenerla en nuestra familia… —Hizo una pausa dramática, acariciando mi clítoris con el pulgar, y quise matarlo—, pero lo que quizá no sepas es que también hemos descubierto a su hermana, Aster.


    Todas las miradas se centraron de repente en mí, y Nero gruñó desde nuestro lado—: ¿Qué demonios estás haciendo, Coulter?


    Coulter miró a su padre, con una sonrisa burlona en la cara mientras canturreaba—: Te digo que estamos enamorados, padre. Aster ha aceptado ser mi esposa. ¿No es así, cariño? —Enganchó sus dedos dentro de mí, golpeando una vez más ese punto mágico dentro de mí.


    No pude evitarlo.


    Por mucho que apretara los muslos, por mucho que apretara los dientes, no podía evitarlo.


    Miré fijamente esos dos ojos azules y me corrí.


    Y me corrí, carajo.


    Me corrí en sus dedos y en su mano, y mis bragas y mis muslos quedaron empapados, mientras todos me miraban.


    Entonces, riéndose oscuramente, acercó sus labios a mi oreja, besándola y susurrando—: Te lo limpiaré más tarde, pequeña pesadilla.


    Continuará...

  



    Sobre Ivy Mason
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    Ivy Mason está obsesionada con los hombres enigmáticos que observan desde la oscuridad, hablan con sus ojos y dominan con el comando humeante de su voz.


    ✰ Es la autora #1 más vendida de su vecindario (supone)


    ✰ Fue cinco veces ganadora del premio al mejor eructo en su hogar, hasta que perdió el título ante su hija, que tiene el titulo campeona de todos los tiempos durante dos años consecutivos


    ✰ Y recibe el ‘premio a la peor deletreadora’ de su editor.


    Le gusta su cabello colorido, su música alta, mucha cursiva en su escritura y es adicta a la palabra joder.
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